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			A mi abuelo Salvador...

			Han pasado veinte años de tu partida y sigues vivo en mi memoria.

			A mi madre, porque sigues creyendo en mí.

			A mi tutor, Dr. en Didáctica de las Lenguas y sus Culturas Carlos González Di Pierro,

			por su invaluable guía y apoyo en la maestría en Filosofía de la Cultura.

			A mi lector y maestro, Dr. en Filosofía Víctor Manuel Pineda Santoyo, quien

			con una de sus clases inspiró esta novela.

			A todas aquellas mujeres que luchan cada día por sus sueños.

		

	




		
			Un nacimiento anhelado

			El 8 de septiembre de 1826, cuando Anna Shuvalova empezó a tener dolores de parto, el príncipe Kostya Shuvalov brincó de alegría. Esa noche tendría a su primer hijo y esperaba de todo corazón que fuera un hombre. El año anterior, el zar Nicolás I había sido coronado junto con su esposa Carlota y todo había sido bombo y platillo. Él había estado presente en la ceremonia y anhelaba que, cuando los zares tuvieran hijos, el suyo fuera un protector de la corona rusa, tal y como él lo era. Tenía grandes planes para ese primogénito que estaba por venir al mundo. Inmediatamente, mandó llamar a sus criados:

			—¡Volodia! ¡Katya!

			—Sí, padrecito.

			—¿Ya llegó la comadrona? —preguntó ansioso.

			—Sí. Ya está con madame Anna. También mandamos traer a una nana para que se encargue de alimentar al niño.

			—¡Sí! Anna terminará muy cansada. ¡Volodia! ¡Ve a mi cava y saca el mejor vodka de la casa! ¡En cuanto nazca mi hijo, declararé fiesta en todo el castillo de Novgorod!

			—Como usted mande, general polkóvnik.

			El mougik obedeció y pensó en su propio hijo, nacido dos meses atrás, Boris. Lo había hecho muy feliz. Y le alegraba que ahora el príncipe Kostya fuera a tener la misma felicidad. Pasó una hora, pasaron dos, tres y la comadrona no salía de los aposentos de la princesa Anna. El príncipe ya estaba desesperado e intentó entrar, pero Katya lo detuvo.

			—No lo haga, padrecito. Madame Anna es primeriza y estas cosas llevan tiempo.

			De pronto se oyó un llanto. Kostya gritó de felicidad y abrazó a Katya.

			—¡Has oído! ¡Mi hijo acaba de llegar a este mundo!

			Estaba a punto de dirigirse a las habitaciones de su esposa cuando la comadrona salió.

			—¿Y bien? ¿Dónde está? ¿Cómo está Anna?

			—Príncipe Kostya..., no tengo buenas noticias para usted.

			—¿De qué me habla? ¡Explíquese en el acto!

			—Madame Anna perdió mucha sangre durante el parto. No pude hacer nada. Y no sobrevivió. Está muerta.

			—¿Qué está diciendo? —Kostya se quedó helado y perplejo.

			—Lo que oye, padrecito. Madame Anna ya no forma parte de este mundo. Está con Dios.

			—¡No puede ser!

			—Pero la criatura se salvó. Es fuerte, sana y es muy hermosa. 

			Kostya guardó silencio por unos momentos para asimilar lo que la comadrona le había dicho mientras Katya y Volodia lloraban por su señora muerta.

			—Repita lo que ha dicho. ¿Dijo sana y hermosa?


			—Sí. Usted es el padre de una hermosa niña de cabellos negros y estoy casi segura de que heredará los ojos azules de la difunta princesa Anna.

			—¿Me está diciendo que fue una niña? ¿Una niña?

			—Sí. Déjeme traérsela. 

			La comadrona desapareció y Kostya sintió un nudo en la garganta. No solo había perdido a su amada Anna. No tenía el anhelado varón que tanto quería. ¡Era una niña! Salió de su ensimismamiento cuando la comadrona se la mostró. La bebé estaba dormida, su tez era blanca como la nieve; sin duda era muy bella. Katya la tomó enseguida entre sus brazos.

			—¡Dios mío! ¡Es tan hermosa como madame Anna! ¡Mírela, príncipe!

			Kostya, abatido por tantos sentimientos encontrados, se asomó por la ventana del castillo. Estaba nevando. Cerró los ojos. Su esposa estaba muerta y ahora tenía una hija, no el niño que tanto había anhelado para hacerlo heredero de su título de general polkóvnik. Y, mientras veía la nieve caer, tomó una decisión drástica.

			—¡Volodia!

			—Sí, padrecito.

			—Págale a esta mujer por sus servicios y llévala al pueblo.

			—Príncipe... —interrumpió Katya—. ¿Y madame Anna y la niña?

			—Encárgate de vestir a la princesa con sus mejores ropas y manda a un mensajero a avisar a la corte que mi esposa ha fallecido. Que pasado mañana la enterraremos.

			—¿Y la bebé?

			—Debe tener hambre. Llévasela a la nana para que la alimente y, cuando vuelva Volodia, encuéntrenme los dos en el despacho.

			Pasaron tres horas y Katya ya había vestido a la bebé con el ropón que los príncipes habían designado para el día de su nacimiento. Adquiriría el título de princesa. La bebé era muy risueña y sus pequeños rizos negros se le pegaban a su tierna cabecita. 

			—¡Pobre pequeña mía! ¡Tuviste la desafortunada suerte de quedarte sin madre! Pero te prometo que podrás contar conmigo para lo que tú quieras. Vamos con tu padre.

			Katya tocó la puerta del despacho donde se encontraban Volodia y el príncipe. También se encontraba ahí el resto de la servidumbre. Todos tenían en la mano una copa de vodka. 

			—Quise citarlos aquí porque todos son parte del castillo de Novgorod. A pesar de que mi amada Anna ha muerto, me ha dejado un regalo indescriptible y brindaremos todos por eso. Acércate, Katya.

			El príncipe Kostya tomó a su hija y, al verla, terminó por convencerse. 

			—Quiero presentarles a la princesa Sasha Shuvalovich, mi heredera. 

			—¡Que viva! —repitieron todos, menos Volodia y Katya que se quedaron impactados. 

			—Ella será mi sucesora. Ocupará mi lugar como general polkóvnik en la corte y seguramente estará destinada a cuidar a alguna princesa de la corte imperial. ¡Brindemos por Sasha!

			—¡Por Sasha! —todos repitieron a coro y pasaron a felicitar al príncipe para después retirarse, pero Katya y Volodia se quedaron.

			—Príncipe... Pero ¿qué ha dicho? Sasha es una princesa... ¡Es mademoiselle Sasha! Ella no puede heredar su título.

			—Por supuesto que lo hará. Será criada como varón. Le enseñaré todo lo que sé para que sea la mejor y obtenga por sus propios méritos mi título de general polkóvnik encima de cualquier otro hombre para que esté en la corte imperial.

			—¡Pero, padrecito! A madame Anna no le hubiese gustado...

			—¡Mi esposa está muerta! ¡Ya no puede volver de la tumba a darme un hijo varón! Sasha es todo lo que me queda y haré de ella mi orgullo. ¿Les queda claro? Solo ustedes, por el momento, la pueden tratar como niña, pero, mientras vaya creciendo, no quiero ni vestidos, ni muñecas, ni nada que no sea entrenamiento militar. ¿Me entendiste, Katya?

			—Sí, padrecito.


			—¡Y tú, Volodia! Tú vas a ayudarme a educar a Sasha. Necesitará un compañero de juegos. No quiero niñitas tontas a su alrededor invitándola a tomar el té. Necesito que se concentre en pelear como un muchacho, en saber de esgrima, en hablar con los hombres de tú a tú. 

			—¿Y yo qué tengo que ver con eso, padrecito?

			—Quiero que tu hijo Boris se convierta en su mejor amigo, en su sombra si es preciso. No te preocupes. Te beneficiarás por lo que te pido. Boris y tú se mudarán al castillo para que Sasha pueda jugar a sus anchas con él. Pasarás de ser mougik a uno de mis ayudantes de cámara y Boris, con el tiempo, se convertirá en el guardaespaldas de Sasha. Necesitará uno cuando ingrese como general a la corte imperial. ¿Aceptas el trato?

			—Pero, príncipe..., yo no podré explicarle con el tiempo por qué debe tratar a mademoiselle Sasha como niño. Él se dará cuenta. 

			—¡No importa! Hasta el día en que Sasha se convierta en general y protectora de alguna princesa de la corte imperial rusa y haya vencido a todos sus contrincantes, no hay problema. Yo me encargaré de hacerle ver a Sasha que le estoy haciendo un bien al criarla como un hombre. Tendrá toda la libertad que una mujer no puede tener: liderazgo, opinión en la corte y respeto. No tendrá que preocuparse por banalidades. Le estoy ofreciendo a mi hija el mundo. 

			Kostya la tomó entre sus brazos, ella le sonrió y le tomó uno de sus dedos.

			—Eres todo lo que tengo, Sasha. Y te prometo que un día me agradecerás toda la libertad que voy a poner a tus pies. Lo juro por la memoria de tu madre. ¡Sasha Shuvalovich!


		

	




		
			Una infancia feliz

			La gran mayoría de nobles acudieron al entierro de madame Anna Shuvalova. Los mismísimos zares mandaron a un emisario personal para enviar sus más sinceras condolencias por su muerte al príncipe Kostya, quien decidió no mostrar a su hija ante nadie. A cualquiera que le hacía preguntas sobre el bebé, puesto que no sabían que había sido una niña, solo contestaba cortésmente: «Se encuentra bien».

			Se declaró una semana de duelo en el castillo de Novgorod y Volodia, junto con su hijo, Boris, se mudaron al castillo. Katya terminó convirtiéndose en la niñera de ambos bebés, puesto que Volodia tenía que estar en todo momento al lado del príncipe, preparando estrategias, aprendiendo de la guerra, de la corte y de la etiqueta imperial para desempeñar bien su nuevo puesto. Katya sabía que Sasha, al recibir como apellido Shuvalovich, se enfrentaría en el futuro a confusiones. Su apellido debería haber sido Shuvalova, por ser niña, pero quedó registrado en el acta como si fuera el de un hombre. Aquello, junto con la educación que el príncipe planeaba darle, iba a causar revuelo, de eso no tenía la menor duda. Cuando Sasha lloraba y Katya le cantaba para que se calmara, le susurraba:

			—Pequeña mía..., no sé qué te depare el futuro. Pero me encargaré de que tu padre no opaque tu belleza. —Le acariciaba los rizos negros y la niña sonreía como si le entendiera—. No permitiré que te corte el cabello. En la corte, todos llevan peluca. Le diré a tu padre que no necesita cortarte tu linda cabellera negra. Tu pelo te recordará, cuando te veas en un espejo, que eres una princesa, la hija de madame Anna... Te lo prometo.

			El tiempo pasó rápidamente y, tal como lo prometió el príncipe Kostya, no permitió que Sasha usara un solo vestido. La vistió como niño, igual que Boris, que, a petición de su padre, le dijo que la tratara como igual. El niño no tuvo ningún reparo, pues al verla vestida igual que él, con un nombre que podía ser tanto de hombre como de mujer, no le importaba. Pronto pasaron seis años y tanto Sasha como Boris tenían el castillo y los bosques como lugar de juegos.

			—¡Detente ahora mismo si no quieres que te rete a un duelo! —exclamó Sasha mientras desenvainaba una espada de juguete y Boris fingía que era un villano, cubriéndose el rostro con una pañoleta.

			—¡Primero tendrás que atraparme, general Shuvalovich! ¡Jamás me rendiré ante ti!

			—¡Entrégame las joyas que has robado y te perdonaré la vida! —amenazó Sasha desde lo alto de la colina mientras veía cómo Boris trataba de brincar de un árbol a otro.

			—¡Nunca!

			—¡Entonces, te mataré y no tendré compasión de ti!

			Sasha corrió hacia donde estaba su mejor amigo y, cuando Boris intentó saltar, se cayó del árbol y se lastimó un pie. El niño empezó a gimotear.


			—¡Levántate y pelea! ¡No voy a caer en tu trampa!

			—Sasha..., espera un momento. De verdad me lastimé el pie. —Boris se quitó la pañoleta de la cara y estaba conteniendo el llanto debido al dolor. —Sasha se mantuvo impávida.

			—Mi padre dice que los hombres no lloran. Así que levántate y sigue con el juego.

			—¡Te estoy diciendo que me he hecho daño! 

			—Eso no es nada. —rebatió la pelinegra con altivez—. ¿Qué harás cuando estemos en una guerra o tengamos que defender a Rusia cuando seamos adultos? ¡Párate, ahora!

			Boris se sintió ofendido e intentó levantarse, pero no pudo y se echó a llorar. Sasha solo atinó a verlo con desdén. Los lamentos fueron oídos por el jardinero, que acudió inmediatamente.

			—¡Sasha! ¡Boris! ¿Qué ha pasado?

			—Nada. 

			—¿Cómo que nada? ¿Por qué Boris está llorando?

			—Me lastimé el pie... —se quejó el niño.

			—Es lo que tú dices. 

			En ese momento, el general Kostya, que había salido a cabalgar, vio la escena y se acercó. 

			—¿Qué sucede aquí?

			—¡Papito! —Sasha se lanzó a los brazos de su padre, que la levantó en vilo y le dio un beso.

			—¡Mi pequeño general! ¿Qué ocurre?

			—Estábamos jugando como tú me enseñaste. Cómo se debe atrapar a un ladrón.

			—¿Y?

			—Pues que, cuando Boris intentó huir de mí, se cayó del árbol, se lastimó el pie y ahora está llorando como niña.

			Kostya se echó a reír. 

			—¿Y qué le has dicho?

			—Que los hombres no lloran y que ese no es un comportamiento digno para cuando nos manden a pelear por Rusia.

			—¡Muy bien dicho, Sasha! ¿Oíste, Boris?

			—Pero me duele...


			El general soltó a su hija y se inclinó ante el niño.

			—Escúchame, Boris. Un día, tú serás el guardaespaldas de Sasha. No puedes soltarte a llorar, aunque sientas mucho dolor. Deberás aguantarlo, como todo un hombre. Gente valiente es la que necesita Rusia para defender al zar y nuestro territorio. ¿Me comprendes?

			—Creo que sí. —Boris asintió apenado y el general le agitó la melena castaña.


			—Necesito que tú seas el fuerte ahora. Que le enseñes a Sasha a pelear cuerpo a cuerpo, como lo haces con los hijos de los mougiks... No creas que no te he visto. Eres bastante bueno y he visto que has dejado a más de uno con el ojo morado.

			—¿Yo? ¿Enfrentarme a Sasha?

			—¿Algún problema?

			—¿Pero usted no se va a enojar?

			—¡Por supuesto que no! ¡Y, si Sasha llora, me lo deberás decir en el acto!

			—Pero es que...

			—¿Qué?

			—Yo... me siento algo confundido.

			—¿En qué estás confundido? —intervino Sasha.

			—Te vistes como niño, actúas como tal, pero Katya siempre te llama «mi niña» o «mademoiselle». Y mi padre y los demás hombres dicen que no se debe enfrentar a una mujer...

			Kostya se aclaró la garganta y Sasha aventó con todas sus fuerzas a Boris.

			—¡Yo soy mil veces más hombre que tú! ¡Yo no lloro por tonterías! ¡Te reto!

			—¡Cálmate, Sasha! Le explicaré a Boris... Mira... Sasha, sí, es correcto. Es una niña, pero no cualquiera. Ella es especial. Por eso se viste como niño.

			—¿Por qué?

			—Porque ella no puede tener otro amigo más que tú. Ya te lo dije. Estás destinado a ser su guardaespaldas y por eso debes ser fuerte, duro, directo y enseñarle todo lo que puedas. A golpear, a correr más rápido que tú, a estar en competencia continua.

			—¿Para qué?

			—¿Tu padre, Volodia, no te lo ha dicho?

			—No...

			—Sasha está destinada a convertirse en general polkóvnik.

			—¡Pero ese es su título!

			—Sí..., pero pasará a ella y eso significa que tendrá que proteger a un miembro de la corte imperial. A alguien muy importante. Y tendrá que enfrentarse a hombres. Entonces, necesito que la ayudes. ¿Puedo contar contigo?

			El niño sintió la mirada cómplice y bondadosa del príncipe Kostya y le sonrió. Sasha lo miró con suficiencia, pero con amabilidad y le extendió la mano.

			—¡Sí, mi general! ¡Lamento haber llorado! ¡Le prometo que no volverá a suceder!

			—¡Muy bien! ¡Esa es una excelente actitud! Ahora ¿qué les parece si los dos se suben a mi caballo, nos vamos al castillo y le decimos a Katya que nos prepare una taza de leche caliente?

			—¡Sí! —gritó Sasha.

			—¿Y qué hicieron hoy? —preguntó Katya mientras les servía la cena a Sasha y Boris.

			—No mucho. Jugamos a que yo era el general y terminé atrapando a Boris, luego se lastimó el pie y papá le dijo que tenía que ser más duro. 

			—¡Y lo voy a hacer! Mañana te enseñaré a pelear con las manos... Y ahí si no creo que puedas ganarme, Sasha...

			—¡Por Dios, no! ¿Por qué tanta violencia? —se escandalizó Katya.

			—Si quiero ser general para cuando tenga dieciséis años, tengo que aprender desde ahora. 

			—¿Y si Boris te pega en esa hermosa carita, mi niña?

			—Le devolveré el golpe. Es solo un juego y me agrada... ¿Qué dices, Boris? ¿Un último duelo con las espadas antes de ir a dormir?

			—¡Claro!

			Los niños se levantaron y Katya movió la cabeza. No aprobaba en absoluto que Sasha se estuviera criando como un niño. Le había estado haciendo a escondidas una muñeca para su séptimo cumpleaños, sabiendo que el príncipe tenía prohibido cualquier cosa femenina. Pero Sasha, su niña, debajo de aquellas ropas masculinas, era sumamente hermosa. Había heredado los hermosos ojos azules de su madre, Anna, y su cabello, que le llegaba a la espalda y que todos los días se lo peinaba, ya fuera en un chongo, una cola de caballo baja o una media coleta rizada, hacía un hermoso contraste con su piel blanca como la nieve. Tomó entre sus manos la muñeca que había estado terminando de detallar y decidió que no se la daría. Sasha, a pesar de todo, era muy feliz con la educación que estaba recibiendo, aunque ella no la aprobara. Todos los días le contaba alegremente lo que había aprendido con su padre, lo que había jugado con Boris, y al verla feliz, corriendo por el castillo y los jardines de Novgorod, era como ver un animalillo libre, ajeno a todo mal. Quizás el príncipe había tenido la razón. Si la hubiesen criado como niña, probablemente sería una chica tímida, que no saldría de su habitación, superficial y encerrada en clases de piano, latín, francés y ruso. 

			—Creo que después de todo, tu padre si te está ofreciendo el mundo entero, mi niña... 

		

	




		
			El momento de la verdad

			Pasó el tiempo y Sasha se convirtió en una hermosa jovencita de veinte años. Al día siguiente iba a cumplir los veintiuno y su belleza no se podía esconder detrás de sus trajes masculinos. Su rostro, enmarcado por unas espesas cejas negras arqueadas que acentuaban unos hermosísimos ojos azul claro, causaba impresión y su boca, carnosa, que nunca había sido pintada con carmín, tenía un tono natural de granate. Su hermoso cabello negro solía atarlo en la nuca y los rizos le caían a la mitad de la espalda. Jamás había conocido la incomodidad de un corsé ni había debutado en la corte imperial como otras princesas ya lo habían hecho. Su padre, Kostya, se sentía sumamente orgulloso de ella. Le había enseñado todo lo que sabía en estrategias de guerra, esgrima, equitación, armas, etiqueta imperial, francés y diplomacia. Pero, de vez en cuando, se extrañaba que, cuando llegaban invitaciones de fiestas, su padre las rompía o le decía a Volodia que escribiera de vuelta al remitente y dijera que no asistiría. Cuando le preguntaba la razón, él solo le contestaba:

			—Ya tendrás suficientes fiestas a las cuales asistir cuando ocupes mi lugar como general. No necesitas conocer a nadie por ahora. Confía en mí.

			Sasha no se lo cuestionaba, pero ahora que era una joven y veía que su cuerpo era muy diferente del de Boris, su mejor amigo, no comprendía por qué su padre la aislaba y su nana Katya la llamaba «mi niña». Las camisas, que de niña le quedaban muy bien, ahora le apretaban el pecho. De pronto, tuvo su primera menstruación y sintió que iba a morir. Corrió a decirle a su padre y este mandó a llamar a Katya para que se encargara. Sasha no paraba de llorar.

			—No es nada, mi niña. No te vas a morir. Es algo que les ocurre a todas las mujeres. 

			—¡Pero yo me visto como niño!

			—Pero no lo eres. El que te vistas como un jovencito no equivale a que lo seas. Por eso tampoco te quedan las camisas.

			El príncipe Kostya entró a la habitación muy serio y le preguntó a Katya si ya había resuelto la situación.

			—Sí, padrecito, pero Sasha está confundida.

			—¡Papá! Es que mis camisas ya no me quedan... ¿Esto también les pasa a los hombres?

			—¡No! ¡No nos pasa! ¡Déjanos, Katya! ¡Mi hija y yo tenemos que hablar!

			—Pero no te enojes, papá...

			—No estoy enojado, Sasha. Es solo que quise retrasar este momento lo más que pudiera, pero ya es inevitable. 

			—¿De qué quieres hablarme?

			—Hija..., cuando murió tu madre, me quedé solo contigo y no te voy a mentir. Yo anhelaba un hijo varón para que heredara mi título de general.

			—¡Pero yo voy a heredarlo!

			—Y lo harás. Porque yo lo decidí. Te he criado para que ningún hombre pueda ser tu rival. Pero escúchame, nadie fuera de los muros de Novgorod sabe que tú eres una mujer. Lo sabrán cuando te enfrentes a duelo y ganes el derecho de proteger a un miembro de la familia imperial, tal como yo lo hice en mi juventud. 

			—¿Qué? ¿Nadie sabe que soy mujer?

			—No. Y de ti depende que nadie lo sepa hasta que ganes el duelo que te espera. Después de eso, eres libre. Mientras tanto, te pido, por favor, Sasha, hasta la fecha en que sepamos con quién te enfrentarás por el título de general polkóvnik, no te delates. Después de ganarlo, no importará ya. 

			—¿Y cuándo será eso? 

			—Cuando cumplas veintiún años. Usa capas, camisas holgadas... Te estás pareciendo a tu madre... Incluso estás más hermosa. 

			—Yo no creo ser bonita... 

			—Lo eres, Sasha. Si te hubiera presentado en sociedad, créeme que más de un pretendiente estaría peleándose por cortejarte.

			—No me interesa eso...

			—Algún día podría interesarte..., pero la vida de un general es proteger lo que le es dado en custodia. ¿Me entiendes? Le deberás tu vida entera a Rusia.

			—No voy a fallarte, papá..., si lo que tienes son dudas. Lo más importante para mí es honrarte y dar honor a la casa Shuvalov.

			—Me alegra que lo entiendas. 

			Sasha recordó aquella conversación como si fuera muy vieja. Se encontraba recargada en un árbol, viendo la puesta de sol en el lago que pertenecía a la propiedad del castillo cuando un joven Boris, de melena hasta los hombros, recogida en una coleta, vestido a la usanza rusa, se acercó a ella por detrás y le tapó los ojos.

			—Estabas descuidada.

			—Tú también... —Sasha fue rápida, lo tomó por los brazos y con un movimiento lo tiró al piso—. ¿Cuándo vas a entender que siempre voy a ganarte?

			—De acuerdo, lo admito. ¿Qué haces aquí?

			—Mi padre me dijo algo importante esta mañana.

			—¿Tendrás una fiesta de cumpleaños decente? —se burló Boris.

			—¡No seas estúpido! Mañana es el día marcado para convertirme en general polkóvnik.

			—¿Y cómo será la ceremonia? —Boris se recostó en el césped y esperó a que Sasha le contara.

			—Tengo que enfrentarme a duelo con el duque Alexei Ivanovich. Será con espada. Si no le gano, no podré convertirme en general e ir a la corte y heredar el título de mi padre. 

			—¡No irás a decirme que es un duelo a muerte!

			—No. El primero que quede inmovilizado es el que será determinado como ganador. Su padre y el mío junto con el zar Nicolás serán los que lleven la cuenta de los puntos o, en su caso, del que lo haga mejor si nadie queda inmovilizado. 

			—¿Y dónde será el duelo?

			—Aquí, en Novgorod, puesto que mi padre es el actual general polkóvnik. Mañana, a las seis y media de la mañana, en el gran salón.

			—¿Entonces, todo el revuelo que hay en el castillo...?

			—Si creíste que era porque sería una fiesta para mí, te equivocaste. Seguramente, en cualquier momento, si no es que ahora mismo, el zar Nicolás ya debe haber llegado, junto con Alexei y su padre.

			—¿Estás nerviosa? —inquirió Boris.

			—Un poco. No te lo puedo negar. Como mi escudero y guardaespaldas, se espera que estés a mi lado para pasarme la espada. Recuerda que no puedes hablarme en ningún momento como si fuera una mujer. ¿Te quedó claro?

			—Como el agua. Lo vengo oyendo por años. Una pregunta...

			—¿Sí?

			—Cuando lo venzas... ¿Por fin se acabará todo esto?

			—Sí. Podré revelar que soy mujer. Con el título de general ganado, ya no habrá nada que hacer.

			—Me alegra. ¿A ti no?

			—No lo sé. Una parte de mí cree que sí, pero la otra...

			—¿Qué?

			—No sé si seré capaz de dejar esta vestimenta. No conozco otra. No me imagino con vestidos, ni corsés, ni haciéndome esos peinados tan sofisticados o maquillándome. Esa no soy yo. Si me convierto mañana en la vencedora, creo que seguiré siendo Sasha Shuvalovich con la diferencia de que sabrán que serán dirigidos por una mujer. 

			—¡Vaya! Te admiro, ¿sabes? 

			—No me admires hasta que no haya vencido al duque Ivanovich. Este es mi primer paso para conseguir la gloria que mi padre quiere para mí.

			—¿Solo lo haces por tu padre? —preguntó Boris, algo preocupado.

			—No. El nombre de Sasha Shuvalovich será nombrado por toda Rusia y recordado en la historia. Esa es mi meta.

		

	




		
			El duelo decisivo

			El zar Nicolás I había llegado a Novgorod con su séquito y se encontraba cenando en el gran comedor, sentado a la cabeza de la mesa, como correspondía, alabando el castillo. El príncipe Kostya vestía de gala al igual que Feodor y Alexei de la casa de los Ivanov.

			—Tenía años sin venir a visitarte, Kostya... La última vez que vine, Anna todavía vivía.

			—Lo sé, majestad. Me honra su presencia en Novgorod.

			Los criados, vestidos de librea, con un silencio y exactitud perfecta, servían los platos y llenaban las copas de los cuatro hombres que estaban sentados.

			—Una pregunta, si me lo permite, general Shuvalov... —Feodor Ivanov se aclaró la garganta después de beber un poco de vodka.

			—Desde luego, duque.

			—¿Por qué no se nos ha unido su hijo Sasha? 


			Volodia, que estaba detrás del general, tosió.

			—Tenía dolor de cabeza y preferí que se acostara temprano. 

			—¡Es una pena! —expresó Alexei, el hijo de Feodor, rubio, de ojos verdes, delgado, y cortaba la carne con mucha elegancia—. Pensé que lo conocería hoy. 

			—Será mañana —declaró Kostya y, para desviar la atención de esa conversación, se dirigió de nuevo al zar.

			—¿Y cómo se encuentra la zarina?

			—Bien, dentro de lo que cabe. Preocupada por Alejandro, pero ya le he dicho que lo prepararé para que herede el trono de manera impecable. La que nos preocupa ahora es María Nikoláyevna. Muy pronto tendrá que empezar a recibir en San Petersburgo a pretendientes y me preocupa porque María es una jovencita que cree en el amor y nosotros no podemos darnos ese lujo. Su matrimonio será una declaración de estado y un beneficio para Rusia y dudo que ella lo vaya a entender. Seguramente, muchas naciones mandarán a su pretendiente, entre ellas, algunas enemigas para afianzar alguna alianza y por eso necesito que mañana se decida quién será el nuevo general polkóvnik. Necesito a alguien con la juventud suficiente para que la proteja y entre al consejo. Además, ya es tiempo de que te jubiles, Kostya.

			—Lo sé, su majestad. 

			—Evidentemente, tu heredero tiene derecho al título, pero también lo tiene la familia de los Ivanov. Confío en que el mejor, Sasha o Alexei, ganará por mérito propio.

			—¡Sin duda! Mi hijo tiene todo para ser el nuevo protector de la princesa y general. ¿No es así, Alexei?

			—Haré lo mejor que pueda, su majestad.

			—Sasha no me deshonrará. 

			—Muy seguro estás.

			—Aún soy general. Sé a quién crie para ocupar mi puesto.

			—Lo sabremos mañana. 

			Eran las seis de la mañana y Sasha ya estaba lista. Se había puesto su camisa más holgada y se estiraba. En media hora, su futuro estaría decidido. Boris tocó a su puerta.

			—¿Estás lista?

			—Siempre. ¿Tu padre te contó algo del tal Alexei?

			—Me dijo que es un joven de cabello rubio, ojos verdes, de buena complexión. 

			—Podré con él. 

			—Tu padre nos espera abajo antes que baje el zar y la familia Ivanov.

			Sasha se apretó más su cola de caballo y, cuando vio el gran salón completamente despejado y, de un lado, el escudo de la familia Ivanov y, por el otro, el escudo de los Shuvalov, sintió que el corazón le latía desbocado. Toda su vida se había preparado para este momento. Su padre llegó por detrás y la tomó por los hombros. 

			—Está bien que tengas nervios. Yo me sentí así cuando luché por mi título. Cuando ganes, la bandera de los Ivanov se quitará de la pared y el zar, con su espada, te nombrará general. 

			—Disculpe, príncipe... —Volodia llegó con dos protectores de metal para el pecho. —Aquí está lo que me pidió. 

			—Gracias. Dámelos. —Kostya tomó uno y se lo dio a Sasha—. Póntelo ahora. En cualquier momento pueden llegar los demás. 

			—Pero...

			—Es para protección. ¡Póntelo!

			Sasha obedeció y, cuando Boris terminó de ajustárselo de los lados, Feodor y Alexei Ivanov se presentaron en el gran salón.

			—Creímos que seríamos los primeros en llegar, pero veo que no. 

			—Soy el anfitrión, Feodor. Debo estar a cargo del más mínimo detalle. Aquí tienes el protector de Alexei. ¿Trajo a su escudero?

			—No. Él puede ponérselo solo. —Alexei comenzó a ajustárselo mientras Feodor se acercaba a Sasha—. Así que tú eres el rival de mi hijo.

			—¿Algún problema, excelencia? —preguntó Sasha altiva.

			—Ninguno. Alexei, ven a conocer a tu rival. 

			Sasha estiró la mano y se presentó.

			—Mucho gusto, duque Ivanovich. Sasha Shuvalovich.


			Alexei se le quedó viendo, no le dio la mano y Sasha se quedó inmóvil. 

			—Pensé que me enfrentaría a alguien más varonil. Pero eres un niño bonito. 

			—Pues este niño bonito te va a derrotar.

			Los dos se miraron con rabia cuando Volodia anunció:

			—¡Su majestad imperial, el zar Nicolás I de todas las Rusias!

			Todos los presentes hicieron una reverencia y el zar se dirigió inmediatamente hacia Sasha.

			—¡Sasha Shuvalovich! Me alegra conocerte al fin... 

			—El gusto es mío, su majestad.

			—Bueno, pues daremos inicio al duelo con espada. El que toque más veces a su rival en su protector o el que lo deje inmovilizado primero será el que gane el título de general polkóvnik, entrará a la corte imperial y será el que proteja a mi hija, María Nikoláyevna, además de formar parte de mi consejo personal. ¿Están claras las reglas?

			—¡Sí, su majestad! —respondieron Sasha y Alexei al unísono.

			—Bien, demos inicio. Los dos... al centro y de espaldas. Contaré diez pasos y cuando diga «¡ahora!» podrán dar inicio con el primer asalto de tres. ¿Listos?

			Sasha y Alexei se dirigieron al centro y se pusieron de espalda. Se hizo un silencio sepulcral. Boris le ofreció la espada a Sasha y Feodor lo hizo con su hijo. Una vez que las tuvieron en las manos, el zar contó hasta diez mientras daban pasos seguros y firmes. Kostya se encomendó a Dios y cuando el zar gritó «¡ahora!» Sasha, con todo el conocimiento adquirido por su padre, se abalanzó sobre Alexei y le propinó cinco toques con la espada antes de que este pudiera evitarlo. El zar se quedó impresionado al igual que Feodor y dio por terminado el primer asalto.

			—Primer asalto finalizado. Ganador: Sasha Shuvalovich. ¡De nuevo, posición inicial!

			Alexei Ivanovich no podía creer que aquel chiquillo con cara bonita le hubiera ganado el primer asalto con semejante rapidez. ¡Por Dios, si era más delgado que él! Furioso, se puso en posición. 

			—¿Listos? ¡Ahora!

			Sasha inmediatamente se decidió a atacar para conseguir más puntos si daba en el pecho, pero Alexei estaba tan fúrico que, en lugar de ir hacia el protector, le dio un espadazo en el brazo. Sasha comenzó a sangrar. 

			—¡Eso fue a traición! —intervino el príncipe Kostya y Feodor respondió:

			—Se trata de quien se quede inmóvil primero.

			El zar sabía que ambos tenían razón. Se acercó a Sasha y le preguntó:

			—¿Puedes seguir?


			—Es solo un rasguño y fue en el brazo izquierdo. Yo uso la espada con el brazo derecho. Puede otorgarle este asalto al duque. Prosigamos con el tercer asalto. 

			—De acuerdo. Segundo asalto finalizado. Ganador: Alexei Ivanovich. ¡Por última vez, posición inicial!

			Alexei le dedicó una sonrisa a Sasha, pero no se inmutó. Tenía que ganar el duelo. Esperó a que el zar gritara.

			—¡Ahora!


			Sasha se agachó y con un golpe hizo que Alexei cayera al piso e, inmediatamente, le puso la espada en el cuello. Tanto Kostya como Feodor y el mismo zar se quedaron impactados cuando Sasha anunció:

			—Ríndete o ahora mismo te corto el cuello por atacarme a traición. 

			—¿Qué te pasa? —Alexei tembló cuando Sasha acercó la espada tanto a su yugular que sintió que, con un poco de más presión, Shuvalovich lo mataría.

			—Que te rindas o te mato. Detesto a quien no respeta las reglas. 

			—¡Sasha! —reprendió su padre.

			—¡Alexei! —Feodor vio en aquellos ojos azules la furia de un general.

			—¡No será necesario! ¡El tercer asalto ha terminado! ¡Alexei Ivanovich ha quedado inmovilizado! ¡El ganador y el título de general polkóvnik es para Sasha Shuvalovich de la casa Shuvalov!

			Sasha retiró la espada. Boris y Volodia contuvieron un grito de alegría. El príncipe Kostya abrazó al zar y Feodor ayudó a su hijo a levantarse del piso. 

			—Boris..., tráeme agua caliente y una camisa limpia, por favor. 

			—Enseguida...

			—Sasha Shuvalovich... eres digno heredero de tu padre. Serás el protector de mi hija María. General Kostya, su espada, por favor. Híncate ante mí. Sasha Shuvalovich, de la casa de los Shuvalov, te nombro general polkóvnik, miembro de mi consejo, protector de la gran duquesa María Nikoláyevna y miembro permanente de la corte. Bajen la bandera de la familia Ivanov. ¡Hoy prestamos honores a la casa Shuvalov! 

			—Majestad imperial... —Kostya se aclaró la garganta—. Ahora que Sasha ha ganado, debo confesarle algo.

			—¿Qué?

			—Sasha..., quítate el protector. Ven a que su majestad te vea.

			El zar se quedó perplejo al igual que los Ivanov y, cuando Boris llegó con la camisa limpia, Sasha se excusó.

			—Discúlpeme, majestad, pero lo que mi padre quiere decirle, es esto.

			Sasha se quitó la camisa y fue cuando reveló la camisola que la cubría. El zar y los Ivanov contuvieron un grito de asombro. Sasha Shuvalovich no era un jovencito. Era una hermosa muchacha. Una linda jovencita acababa de vencer al arrogante Alexei Ivanovich, conseguido el título de general polkóvnik y sería la protectora de la princesa María.

		

	




		
			El viaje a San Petersburgo

			El zar Nicolás se quedó sorprendido. Los Ivanov estaban perplejos y no podían creer lo que estaban viendo. Fue cuando el príncipe Kostya abrazó a su hija y la puso frente al zar. 

			—Le presento formalmente a Sasha Shuvalovich, majestad imperial.

			—Majestad... —Sasha le hizo una reverencia y se hincó ante él.

			—Sasha Shuvalovich... ¿Por qué le pusiste el apellido como si fuera tu vástago varón?

			—Para que pudiera acceder a mi título y ya ve que lo ha ganado.

			—¡Esto no puede ser! ¡Es inconcebible! ¡Su majestad! ¡Kostya nos ha engañado! ¡Una mujer no puede ocupar el título de general y de protectora de la princesa! —estalló Feodor con ira.

			—¿Me estás diciendo acaso que una mujer es menos que un hombre, Feodor? —El zar arqueó una ceja.


			—¡Obviamente! —repuso Alexei, que veía con enojo a Sasha. No podía creer que una mujer lo hubiera derrotado. Boris contuvo una risita y Sasha no contestó.

			—¿De tal manera que Catalina la Grande no era merecedora de ser zarina?

			Feodor tragó saliva. Hablar mal de una zarina era equivalente a alta traición.

			—¡No, por supuesto que no! ¡Pero no compare usted con...!

			—Si Catalina la Grande llegó a ser emperatriz de todas las Rusias, ¿por qué Sasha Shuvalovich no puede ser general polkóvnik y protectora de mi hija María? Dame una buena razón, Feodor y puede que te escuche.

			El duque se quedó callado. No tenía respuesta para eso. Alexei había sido derrotado con todas las de la ley. Además, el zar ya había hecho el nombramiento.

			—Disculpe, majestad, pero no creo que...


			—Alexei Ivanovich ha sido derrotado. Y Sasha, siendo hija de Kostya, supongo que está más que preparada para el puesto. Después de todo, debió aprender el oficio del antiguo general. Así que acepta la derrota de la casa Ivanov. Sasha, acércate...

			La joven hizo lo que el zar le había pedido y este la tomó de la barbilla. Sí. No se había fijado en un inicio, por las ropas masculinas, pero era muy bella, fuerte y atlética. 

			—Veo que heredaste los ojos de tu madre, de madame Anna.

			—Sí, majestad, me lo han dicho. 

			—Bien. Pues empaca tus cosas porque hoy mismo nos iremos a San Petersburgo. Ahí te espera tu nuevo puesto, tanto en el consejo imperial, donde nos ayudarás si Rusia fuera a la guerra y donde, desde luego, cumplirás tu trabajo protegiendo a mi hija María Nicoláyevna, por lo menos, hasta que se case. Si le pasa algo a la gran duquesa, tú me responderás con tu vida.

			—Será un honor para mí servirlo a usted y a Rusia en nombre de los Shuvalov.

			—Entonces, no hay tiempo que perder. Partimos en dos horas. 

			Sasha se fue a su dormitorio a ultimar su equipaje y le dijo a Boris que hiciera lo mismo. Los Ivanov estaban a punto de marcharse cuando el zar pidió hablar con ellos delante de Kostya.

			—Feodor..., quiero advertirte que a un zar jamás se le cuestiona su decisión y es algo que no te volveré a perdonar en un futuro. ¿Me has comprendido?

			—Sí, su majestad imperial. Pero entienda que me tomó por sorpresa.

			—Muchas cosas son sorpresa en este mundo. Así que le voy a proponer una cosa a tu hijo, si es que acepta. 

			—Dígame, su majestad. —Alexei hizo una reverencia. 

			—Veo en ti un gran potencial. Así que te haré una propuesta. Ven a San Petersburgo con nosotros. Te puedo ofrecer el puesto de capitán de la guardia. Pero, eso sí, tienes que estar consciente de que estarás bajo las órdenes inmediatas de Sasha.

			—¿Yo, capitán?

			—Sí. Siempre y cuando acates las órdenes de Sasha al pie de la letra. ¿Aceptas?

			Feodor hizo una mueca, pero Alexei, determinado, asintió. 

			—Acepto, su majestad imperial. Iré con ustedes a San Petersburgo.

			—¿Ya estás lista, mi niña? ¿No te aprieta el vendaje que te hice? Debes cambiártelo todos los días —dijo Katya con lágrimas en los ojos mientras Boris tomaba el equipaje de Sasha y se encargaba de bajarlo para subirlo al carruaje que ambos ocuparían para seguir al del zar rumbo a San Petersburgo.

			—Sí, nana. 

			—Te voy a extrañar. ¿Qué voy a hacer sin ti?

			—Cuidar a papá. Por años se ha dedicado a entrenarme para este puesto y ahora que he sido nombrada general se va a sentir solo. 

			—¿Pero vendrás a visitarnos? —suplicó Katya.

			—Cada vez que pueda... —Sasha abrazó a su nana—. Te quiero. Te quiero mucho. 

			—Y yo a ti, mi niña adorada. Pero antes de que te vayas, hace mucho tiempo que hice algo para ti. Tu padre siempre quiso que tuvieras la educación de un varón, pero quiero que te lleves esto contigo para que tengas un pedacito de mí allá en San Petersburgo. Y para que recuerdes que, ante todo, eres mi niña y la mujer más hermosa que jamás he criado.

			—¿De qué hablas? —Sasha se interesó mientras Katya abría una caja grande. 

			—Hace mucho tiempo, te hice esta muñeca. Sé que ya no jugarás con ella, pero espero que, cuando te sientas triste o sola, la abraces y pienses en mí. 

			—¡Katiuska! —Sasha abrazó aquella muñeca y sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas—. Está preciosa. ¡Gracias, nana!

			—Y también creo que deberías llevarte esto en tu equipaje. Aquí está el vestido favorito de gala de tu madre, sus joyas y su tiara favorita. También te puse sus zapatos. Y, con mis ahorros, te compré algo de carmín. Seguramente, tendrás que asistir a alguna fiesta y madame Anna querría que lucieras impecable. 

			—Katya..., estaré protegiendo a la gran duquesa María. Tendré que usar uniforme.

			—Nunca sabes cuándo necesitarás esto. Hazle un favor a esta vieja que te ama con todo su corazón y llévatelo. 

			—Está bien. Me lo llevaré, pero no te prometo que lo use. 

			El diálogo fue interrumpido por el príncipe Kostya que entró a la habitación.

			—Sasha..., ya es la hora.

			—Ya estoy lista, papá. No podrás decir que no te cumplí.

			—Lo hiciste fabuloso, hija mía. Ahora tendrás que enfrentarte a San Petersburgo. Allá es muy diferente a Novgorod. Por lo pronto, solo confía en Boris. Estudia con profundidad a todos los que quieran acercarse a ti y a la princesa María. Y, ya sabes, jamás bajes la guardia.

			—Te voy a extrañar...

			—No digas tonterías, no tendrás ni tiempo de acordarte de mí... ¡Baja! ¡No hay que hacer esperar al zar!

			Sasha le dio un beso y un fuerte abrazo a Katya y se recargó en el hombro de su padre antes de salir de su habitación por mucho, mucho tiempo. Kostya contuvo una lágrima y Katya se echó a llorar.

			—¡General Sasha! —ordenó el zar y la joven se puso delante de él.

			—Sí, majestad. 

			—Usted, junto con su compañero Boris, seguirán mi carruaje, pero le informo que en su carruaje irá su nuevo capitán de la guardia. 

			—Desde luego. No sabía que ya me habían asignado uno.

			—Sí. Le pido que, si no cumple sus órdenes al pie de la letra, me lo haga saber. 

			—¿Y quién es?

			—Yo... —Alexei Ivanovich comenzó a subir sus cosas en el carruaje de los Shuvalov y Boris se sintió irritado, aunque supo disimularlo muy bien.

			—Usted... 

			—¿Algún problema? —inquirió Alexei.

			—Ninguno. Solo espero que cumpla mis órdenes y que no se le olvide que soy su superior. 

			—No, mademoiselle Sasha.

			—General Sasha, capitán Ivanovich. Que no se le olvide. ¡Partamos de una buena vez! 

			El trayecto a San Petersburgo fue calmado. Boris intentó quedarse despierto la mayor parte del tiempo, pero el sueño lo venció. Fue cuando Alexei abordó a Sasha.

			—¿General?

			—Dígame, capitán.

			—Quisiera pedirle disculpas por mi anterior comportamiento y el de mi padre. Podrá imaginarse que fue una sorpresa que...

			—Que una mujer lo derrotara. Lo comprendo. Disculpas aceptadas, capitán. —Sasha observaba por las ventanillas el hermoso paisaje.

			—¿Puedo hacerle otra pregunta?

			—¿Cuál?

			—¿Cómo puede ser tan fuerte?

			—Llevo toda mi vida preparándome para convertirme en general. He tenido una educación especial y privilegiada.

			—¿Y no tiene miedo de lastimarse el rostro? —inquirió Alexei.

			—¿Por qué?

			—La llamé «niño bonito» porque en realidad, ahora que sé la verdad, no me lo tome a mal, por favor, es muy hermosa. 

			Sasha empezó a reírse.

			—No comience con falsas alabanzas, capitán Ivanovich.

			—¡No son falsas! ¡Lo digo en serio! Usted es muy bella. Seguramente, cuando se enamore, dejará el cargo de general y...

			—¡Ah! Ahora comprendo por dónde va... Entienda esto, capitán. La misión para la que me he preparado toda mi vida es para servir a Rusia. Nada más.

			—¿Nunca se ha enamorado?

			—¿Usted lo ha hecho?

			—Aún no. Pero tal vez, algún día...

			—Bueno, para mí no existe un tal vez. ¿Satisfecho?

			—Lo siento, general. No era mi intención importunarla.

			—Que le quede claro que proteger a la princesa María, ser general y servir a Rusia es mi única prioridad. 

			—Me queda claro. 

			—Perfecto.

			—Me parece que estamos arribando al palacio de San Petersburgo. ¿Alguna vez ha estado ahí?

			—No. Es mi primera vez.

			—Es lo más magnífico que sus ojos van a ver. Es hermoso. 

			De pronto, los carruajes se pararon y un lacayo del zar les tocó la puerta.

			—General, capitán... Hemos llegado...

			—¡Boris, despierta! —Sasha movió a su amigo, que se desperezó.


			—¿Qué sucede?

			—Hemos llegado a nuestro destino. El palacio de San Petersburgo.

		

	




		
			El encuentro con la princesa María

			Una gran cantidad de sirvientes se reunieron alrededor del carruaje del zar. Su hombre de confianza, su ayuda de cámara y mano derecha era el que los encabezaba.

			—¡Majestad imperial! ¿Cómo le ha ido en Novgorod?

			—Excelente, Dimitri. Pero ya es de noche y quisiera descansar. ¿La zarina ya se retiró a sus aposentos?

			—Así es, majestad.

			—Deja que te presente al nuevo general. ¡Sasha, acércate! Este es Dimitri, mi mano derecha. Cuando necesites hablar conmigo de algo importante, tienes que pedirle una audiencia. Dimitri, te presento a Sasha Shuvalovich, la nueva general polkóvnik y protectora de la princesa María Nikoláyevna.

			Dimitri arqueó una ceja al notar que, efectivamente, era una mujer. Disimuló su sorpresa e hizo una caravana.

			—Mademoiselle Sasha..., a sus órdenes.

			—Prefiero que me llame general —aclaró Sasha.

			—Como usted diga.

			—Y este es el nuevo capitán de la guardia, Alexei Ivanovich. 

			—Monsieur... 

			—Encantado.

			—Este joven es el escudero y guardaespaldas personal de la general. 

			—Ya veo. ¿Su nombre?

			—Boris Kerlovich.

			—Me encargaré inmediatamente de los arreglos de sus habitaciones. Solo tenía contemplada la habitación del protector... perdón, de la protectora de mademoiselle María.

			—Sí, encárgate. Me retiraré a mis aposentos. Me encuentro fatigado por el viaje y han sido muchas emociones. Nos estaremos viendo y bienvenidos a la corte.

			El zar se retiró seguido de su comitiva y Dimitri se quedó con Sasha, Alexei y Boris.

			—De ustedes dos, me encargaré en un momento. Si gustan aguardar en la biblioteca, los guiaré hasta ahí en lo que le explico a la general algunos asuntos de suma importancia.

			—Sí, por supuesto.

			—Síganme, por favor. Es muy fácil perderse aquí. El palacio de San Petersburgo o Palacio de Invierno tiene 1500 habitaciones y 117 escaleras. Ha sufrido algunas remodelaciones, pero el principal arquitecto fue Bartolomeo Rastrelli, que le dio un toque de barroco isabelino. Si les gusta observar el agua o patinar en hielo, el palacio bordea el río Nevá. La sala de malaquita es la favorita del zar y solo se puede acceder a ella por invitación exclusiva.

			Sasha se dio cuenta de que Alexei no le había mentido. Los candelabros, las obras de arte, cada detalle hacía del palacio un museo. Sabía que tendría que memorizar en poco tiempo toda la zona. Al fin, llegaron a una biblioteca enorme y Dimitri dejó ahí a los dos hombres.

			—Pueden servirse una copa mientras vengo por ustedes. General, si gusta seguirme.

			Sasha siguió a Dimitri, que parecía moverse como si aquel fuese su territorio. Subieron tres escaleras diferentes hasta llegar a una puerta doble increíblemente ornamentada.

			—Este es su dormitorio. Debido a que es la protectora de la princesa María, debe saber que la puerta que sigue es donde duerme la gran duquesa. 

			Dimitri abrió la puerta y Sasha ahogó un grito de asombro. Aquella habitación era gigantesca. Tenía su propia sala de estar, un despacho, su propio baño y una puerta secreta que estaba oculta por un enorme tapiz. 

			—Supongo que, del otro lado, está la princesa María.

			—Supone bien. Y del otro lado, están los aposentos de su dama de honor, mademoiselle Lisaveta. Solo ella puede entrar cuando oiga el sonido de una campanilla. 

			—Pues eso va a cambiar. 

			—Tendrá que hablarlo con mademoiselle María.

			—Lo haré. 

			—Subirán su equipaje en cualquier momento. Y, como dijo el zar, bienvenida a la corte imperial, general Sasha.

			—Gracias, Dimitri. Una última cosa. ¿A qué hora se levanta la princesa y a qué hora se reúnen los soldados del palacio?

			—Ahora no estamos en guerra, general. Solo los soldados de la guardia tienen turnos específicos. 

			—Gracias por la información. Te pido, por favor, que le digas al capitán Alexei que se encargue de citar a los soldados mañana a las diez.

			—Le daré su recado.

			—Y necesito que Boris Kerlovich esté entre ellos. 

			—Como diga. Si es todo, me retiro.

			Dimitri la dejó sola y Sasha se despojó de su capa. Recorrió palmo a palmo aquella habitación y encontró colgado sobre el escritorio el retrato de su padre, el ahora jubilado general Kostya. Sasha se hizo una promesa.

			—No fallaré, padre. Lo juro. 

			Sasha se levantó por la mañana, se vistió como siempre y a las ocho en punto tocó a la puerta de la dama de honor de la princesa María, Lisaveta, que, al abrirle, la confundió con un hombre.

			—¿Monsieur? 

			—Soy el nuevo general. ¿La princesa María está despierta?

			—No, ella no se levanta aún. Tardará por lo menos dos horas en estar lista. ¿Su nombre?

			—Sasha Shuvalovich.

			—¡Ah! El protector de mademoiselle... Si gusta, puede volver dentro de un rato y le diré que ya llegó. 

			—Hágalo. Necesito hablar con ella lo antes posible. Mientras iré a cumplir unos encargos con los soldados del palacio.

			Sasha se iba a retirar cuando Lisaveta, coqueta, se tiró un rizo rubio de su peinado y le sonrió.

			—No creí que el nuevo general fuera a ser tan guapo como usted. 

			—¿Cree que soy guapo? —Sasha no la sacó de su error.

			—Mucho. Puede llamarme Lisa. Estoy a sus órdenes.

			—De acuerdo, Lisa. Volveré en un rato.

			Sasha contuvo una risita y se dirigió al jardín. Alexei le había mandado una nota temprano diciéndole que ahí era donde había congregado a los soldados de palacio. Cuando llegó, Alexei y Boris la estaban esperando y al menos sesenta hombres estaban congregados. Cuando la vieron llegar, se pusieron en firmes.

			—¡Descansen, ya!

			Los soldados tomaron una actitud más relajada y Sasha comenzó a hablar.

			—Supongo que ya saben que soy el nuevo general. Mi nombre es Sasha Shuvalovich y el capitán de la guardia es Alexei Ivanovich. Boris Kerlovich está a mi servicio personal, pero estará entrenando con ustedes. Espero total entrega y disciplina. Por el hecho de que no estemos en guerra no significa que no lo vayamos a estar algún día. No los quiero holgazaneando por el palacio. Cada minuto es valioso para que entrenen. El capitán Alexei me dará un reporte de cada uno de ustedes cada dos semanas. El que no avance ni me dé los resultados que espero se irá. ¿Entienden?

			—¿General? —Una voz en la última fila hizo que todos voltearan a verlo y Sasha le dio la palabra.

			—¿Sí?

			—Se ha corrido el rumor de que usted no es un hombre. Que usted es una mujer. ¿Es cierto?

			Sasha volteó a ver inmediatamente a Alexei, pero este negó con la cabeza. Alguien ya había hecho circular su identidad. Si Alexei no era, y desde luego no dudaba de la lealtad de Boris, el único que podía haber hablado era el tal Dimitri. Ya se ocuparía de eso. 

			—Sí. —Se quitó la capa y a pesar de la camisa blanca suelta, su cuerpo femenino se delató. Todos los soldados dejaron escapar gritos y exclamaciones de asombro—. ¿Algún problema, soldado?

			—Yo dejaré que el capitán Ivanovich me dé órdenes, pero no pienso cumplir las suyas. 

			—¿Ah, sí? —Sasha se abrió pasó entre los hombres y llegó ante el soldado que no bajó la mirada—. Dime tu nombre.

			—Kolya Lavrezky.

			—Muy bien, Lavrezky. ¿Hay alguien más que piense como él?


			Algunos levantaron la mano y Sasha sonrió.

			—Muy bien. Esto es un desafío. Supongo que sabes de esgrima.

			—Es mi especialidad.

			—Bueno... ¡Boris! ¡Dos floretes, en el acto!

			—Necesitará de careta para protegerse la cara. —Sonrió Lavrezky burlón mientras levantaba murmullos.

			—No. Ni tú ni yo las necesitaremos. —Boris llegó con los floretes y Alexei interrumpió.

			—¡Señores! ¡Tengo que recordarles que Sasha Shuvalovich ha sido reconocida como general por el mismísimo zar Nicolás! ¡No obedecerla significa traición!

			—Haremos lo siguiente. Un solo asalto. Si me desarmas, le presentaré mi renuncia al zar y Alexei se quedará como general.

			—Por supuesto que lo lograré.

			—Pero... —Sasha levantó la voz—, si yo te desarmo a ti, toda la tropa me respetará y me obedecerá sin chistar y tú te irás del palacio. ¿Tenemos un trato?

			—De acuerdo. 

			—Muy bien. 

			—¡Todos, hagan espacio! —Boris gritó.

			Se hizo un gran círculo y Sasha se puso en posición. Esperó a que Lavrezky hiciera lo mismo. 

			—¿Listo?

			—Cuando quiera.

			—¡Ahora! —Sasha comenzó a avanzar y su florete parecía bailar en el aire. Todos contenían el aliento cuando Lavrezky comenzó a dar pasos hacia atrás. 

			—¡Cuidado, Kolya!

			Lavrezky no podía creer la fuerza que tenía aquella mujer. No podía acercársele y él estaba retrocediendo más y más hasta que su florete fue a dar al piso, a un metro de él. Todos se quedaron mudos. Sasha recogió el florete del perdedor y lo mostró a los soldados.

			—Como ven, el soldado Lavrezky ha perdido el asalto. Ha perdido frente a una mujer. Y ahora deberá ser lo suficientemente hombre para irse del palacio.

			—¡No, por favor! ¡General Sasha! ¡Necesito mi puesto! ¡Tengo familia! ¡Por favor, no me haga abandonar el palacio!

			Sasha lo miró. Parecía aterrado y sabía que no había medido el alcance de sus palabras cuando había aceptado el asalto. Así que le arrojó el florete a la cara y se dirigió a todos.

			—¡Bien! ¡Ya lo saben! ¡Están bajo las órdenes de Sasha Shuvalovich! ¡Yo soy la general y digo lo que se hace! ¡No les exigiré más de lo que yo soy capaz de hacer! ¡Se los acabo de demostrar! ¡Y usted, Lavrezky, no se vaya si no quiere! ¡Pero que quede claro que usted no cumple con su palabra! ¿Alguien más que quiera retarme?

			Ninguno de los soldados respondió y Sasha se sintió satisfecha. 

			—Muy bien. El capitán Ivanovich les dará el entrenamiento inicial. Dentro de dos semanas vendré a ver su progreso. Y el que no cumpla ya sabe cuál será su destino. ¿Entendido?

			—¡Entendido, general! —contestaron todos al unísono.

			Lisaveta estaba terminando de peinar a la princesa María de castaños cabellos oscuros con un chignon muy elaborado mientras terminaba de contarle sobre su nuevo protector.

			—Es guapísimo, mademoiselle María. Tiene el cabello negro, las cejas espesas y arqueadas y los ojos azul cielo más bellos que he visto en toda mi vida.

			—¿Es joven? —inquirió la princesa mientras ponía su muñeca para que Lisaveta le pusiera un brazalete.

			—Sí. Yo le calculo entre diecinueve o veintiún años. Es delgado pero atlético. Y habla con tanta seguridad. Yo sí me casaría con un general.

			—Déjame conocerlo primero y te diré mis opiniones.

			Un toquido en la puerta las alertó.

			—¡Seguro que es él, mademoiselle María!

			—De acuerdo. Ve, abre y contrólate.

			Lisaveta obedeció y Sasha pidió permiso para entrar.

			—Concedido. —María habló y observó con curiosidad a la figura que se le presentó delante. Sí. Lisaveta tenía razón. Tenía la figura delgada y atlética, unos ojos bellísimos y un pelo negro rizado mucho más lustroso que el que tenía ella. Pero algo no le cuadraba.

			—Princesa María..., me presento. Sasha Shuvalovich. Estaré a su servicio y la protegeré contra cualquier peligro o contratiempo hasta que usted se comprometa en matrimonio. 

			—Disculpa..., ¿puedo hablarte de tú?

			—Por supuesto, princesa.

			—Hay algo raro en ti que no sé precisar. ¿Puedes decirme qué es?

			—¿Qué cree que sea? —Sasha sonrió divertida.

			—Tu voz... Tienes una belleza muy refinada. Para ser hombre... No me lo tomes a mal.

			—No se lo tome a mal, princesa. Y tiene razón. Porque no soy hombre. —Sasha se despojó de su capa y Lisaveta ahogó un grito de asombro y pena—. Soy una mujer, pero mi padre me crio como un hombre para poder heredar su título. Espero que no le moleste que, en vez de tener un protector, tenga una protectora.

			María se echó a reír a carcajadas y, como una joven de diecisiete años, abrazó a Sasha que se sintió, por un momento, confundida.

			—¡Dios ha escuchado mis ruegos!

			—¿Por qué lo dice, princesa?

			—La única amiga que tengo es Lisaveta. Discúlpala. Ella pensó que eras un hombre. ¿Por qué te vistes así?

			—Es mi uniforme como general y debo usarlo.

			—Pero supongo que no lo harás cuando me acompañes a las fiestas.

			—No puedo prometérselo, princesa. Aún ahí, soy su protectora. 

			—Bueno, bueno, ya veremos.

			—Discúlpeme, por favor. No sabía... —Lisaveta estaba profundamente apenada.

			—No es la primera vez. Estoy acostumbrada.

			—Siempre he estado aislada. Después de todo, si algo le pasa a mi hermano Alejandro, yo soy la sucesora de la corona. ¡Me da tanto gusto que tú vayas a ser mi protectora! ¡Podrás contarme tantas cosas que desconozco! 

			—Haré lo que pueda, princesa, pero mi deber principal es protegerla. 

			—¡Lo sé, lo sé! ¡Pero siento que tu llegada es una bendición para mí! Sé que serás mi protectora, pero ¿crees que podamos ser amigas?

			—Nunca he tenido una amiga. Mi único compañero de juegos ha sido mi guardaespaldas Boris que es con quien vine. Prácticamente, viví aislada en el castillo de Nogvorod.

			—¡No se diga más! En mí y en Lisaveta has encontrado tus dos primeras amigas. Seremos inseparables. Y algo me dice, Sasha, que serás una persona sumamente importante en mi vida.

			Y, sin decir más, María abrazó a Sasha, dejándola con un sentimiento tibio en el corazón.


		

	




		
			La primera fiesta en la corte imperial

			—Si me lo permite, princesa María, es importante que hablemos de algunas cosas.

			—¿Cómo qué?

			—Como su protectora, necesito saber sus horarios, las personas que la rodean, sus actividades y todo lo relacionado con usted. 

			—Bueno, pues verás, Sasha..., mi vida es sumamente aburrida aquí. Si no fuera por Lisaveta, hace mucho tiempo que hubiera considerado suicidarme. Rara vez veo a mis padres. Ellos están enfocados en la educación de Alejandro, mi hermano mayor, y mi madre, casi siempre estaba embarazada en mis recuerdos, así que no la tengo mucho presente. Tenía una institutriz, pero falleció.

			—Mis más sentidas condolencias. Puedo sentirme identificada con sus sentimientos porque yo nunca conocí a mi madre.

			—¿Por qué? —Lisaveta intervino.

			—Murió cuando yo nací. Mi nana, Katya, fue la que me crio, junto con Boris. 

			—¿Quién es Boris?

			—Ya lo conocerán. Es mi escudero. Estará entrenando con los soldados de palacio.

			—¿Y es guapo? —preguntó Lisaveta.

			—¡Yo qué sé! Supongo que deberás juzgarlo por ti misma, Lisa.

			—¿No te gusta? ¿Nunca has estado enamorada? ¡Oh, cielos! ¡Perdone, la estoy tuteando! 

			—Puedes hacerlo. Después de todo, serás parte de mi equipo. Si yo llegara a perder de vista a la princesa, tú tendrás que estar al pendiente de ella ¿me entiendes?

			—Sí, Sasha, como digas. 

			—Dimitri... 

			—Nunca empieces una frase con «Dimitri...» si no quieres que me ponga de mal humor... —María se levantó de su silla y Sasha pudo apreciar la elegancia con la que se movía, los diminutos pasos que daba; parecía flotar en el aire y su delicada piel parecía tener la luminosidad de una perla. Sin saber por qué, se sintió fuera de lugar por primera vez en su vida ante aquella joven tan solo unos pocos años más joven que ella, pero que emitía un aire de grandeza y elegancia con cada movimiento—. No lo soporto. Tiene a mi padre embobado con su refinamiento francés. Pobre hipócrita...


			—Es verdad. El maese Dimitri puede llegar a ser una gran influencia en el zar. Si no eres de su agrado, se encargará de hacerte la vida miserable.

			—Ya veo... Creo que, entonces, no soy mucho de su agrado.

			—¿Por qué lo dices? —María tomó un abanico de su tocador.

			—Porque, cuando llegué anoche y el zar me presentó como la nueva general, cuestionó el hecho de que fuera mujer y ahora mismo vengo de ver a los soldados. Y uno de ellos se negó a cumplir mis órdenes, pero ya sabía que yo era mujer. Ni el capitán de la guardia ni Boris pudieron habérselo dicho. 

			—Seguramente fue Dimitri. Le fascina estar creando problemas. Pero si lo enfrentas, te apuesto doscientos rublos a que lo negará. —María comenzó a abanicarse furiosa. Lisaveta asintió.

			—Opino lo mismo. Sé que no soy nadie para darle un consejo a la nueva general, pero trata de no meterte con Dimitri. 

			—Que él no se meta conmigo y viviremos en santa paz —dijo Sasha—. Pero, como iba diciendo, me mencionó algo como que ustedes dos se llaman la una a la otra a través de una campanilla. ¿Es cierto?

			—Sí. Como ocupamos habitaciones contiguas, si mademoiselle María necesita algo, me llama así.

			—Bien. Yo ocupo la otra habitación. Estamos conectadas, así que, cuando la campanilla suene, no sabremos a quién estará llamando la princesa. Tendremos que buscar un nuevo método de comunicación. 

			—¿Qué sugieres, Sasha? —preguntó María.

			—Veo que esta habitación es enorme. ¿Sería mucho pedirle que Lisa durmiera en la cama que está aquí? No tendría que usar la campanilla y, si usted padece insomnio o cualquier cosa, solo tendría que pedirlo. 

			—¡Vaya! No había pensado en eso. Es buena idea. De cualquier forma, Lisaveta pasa más tiempo aquí que en su habitación. 

			—¿Qué dices, Lisa?

			—Sí, claro. No hay problema.

			—Y, si usted me necesita, princesa, solo tiene que dar dos toquidos a la puerta contigua que siempre dejaré abierta. En menos de cinco segundos, estaré aquí para cualquier cosa que necesite. ¿Le parece bien?

			—¡Perfecto!

			—Y Lisa, aprovechando de tu bondad, necesito que me ayudes y me muestres el palacio. Necesito memorizarlo, hacer un mapa y, si conoces cualquier escondrijo secreto, me lo digas. Es importante. ¿Puedo contar con eso? 

			—¡Claro! Podemos hacerlo durante el resto del día hasta las cinco de la tarde para que nos dé tiempo de arreglarnos. 


			—¿Para qué? —Sasha interrogó.

			—¿Dimitri no le dijo nada? ¡Típico! Hoy habrá un gran baile en el palacio. En su honor. 

			—¿Qué? ¡No! 

			—Es algo establecido. Verás, Sasha, aquí en el Palacio de Invierno, siempre hay una excusa para hacer fiestas. La de hoy es que ha llegado la nueva general. Y, si a eso le sumamos que también hay un nuevo capitán de la guardia, pues... 

			—Es inevitable —Lisaveta terminó la frase—. ¿Qué planeas ponerte para esta noche?

			Sasha se quedó muda e hizo una mueca. Por un momento, deseó volver el tiempo atrás y que su padre, por lo menos, hubiera hecho una fiesta en Novgorod para saber cómo eran y qué hacer en ellas. No tenía ni idea.

			—¡No pongas esa cara! ¡Ni que jamás hubieras asistido a una fiesta! —María se rio a carcajadas.

			—Es que... yo... nunca lo he hecho, princesa. 

			—¿Qué? ¿Me estás tomando el pelo? —María se quedó atónita mientras Sasha se dejaba caer en un sillón.

			—No. Jamás he asistido a una fiesta. 

			—¡Pero van a pedirte que bailes! ¡Al menos una docena de hombres querrán bailar contigo! —Lisaveta se hincó ante Sasha y esta comenzó a hiperventilar.

			—¡Pues se quedarán con las ganas porque no sé bailar! 


			—¿Qué?

			—¡Nadie me enseñó! ¡Sé perfectamente cómo hacer estrategias de guerra, enfrentarme a cualquier enemigo, proteger a la princesa, cualquier cosa que me pidan que haga un hombre, pero no sé nada de fiestas, vestidos, zapatos ni bailes!

			—¡Oh, por Dios! —María y Lisaveta se miraron—. ¿Quieres decir que no trajiste vestidos contigo?

			—No, ninguno —Sasha mintió.

			—Es muy poco tiempo para conseguirte uno de tu talla. Lisa podría enseñarte a bailar, pero toma su tiempo. 

			—¡No se preocupen! Si hay un baile, asistiré, pero como su protectora. Me vestiré con mi uniforme de gala y, si alguien intentara sacarme a bailar, le diré que estoy de servicio. 

			—Pero, eventualmente, tendrás que aprender estas cosas, Sasha. —María se acercó y la tomó de la mano—. Las fiestas aquí son casi cada semana. No podrás escudarte todo el tiempo con el pretexto de que estás protegiéndome.

			—¡Sí puedo! ¡Mi deber es lo primero!

			—Está bien. Pero prométeme que dejarás que Lisa y yo te enseñemos poco a poco lo que no sabes. Tal vez, mi padre un día te pida que te quites el uniforme y ¿qué harás?

			Sasha lo meditó un poco y asintió.

			—De acuerdo. Acepto. Pero poco a poco. Mi interés y prioridad no son los bailes, es su protección y la del servicio al zar y a Rusia. 

			—Muy bien. ¿Al menos podrías ponerte algo de carmín en los labios para esta noche? Así nadie se confundirá.

			—Supongo... —Sasha aceptó.

			Las tres pasaron la mañana recorriendo los jardines, la puerta principal y el acceso al lago Nevá. Sasha se maravilló de tanta opulencia. Cuando dieron las cinco, María y Lisaveta se retiraron para arreglarse y Dimitri se acercó a ella.

			—Ya veo que se está llevando muy bien con mademoiselle María. Me alegra, general.

			—Así es. Dimitri, una pregunta.

			—Dígame.

			—¿Por qué no me dijo anoche que hoy había un baile en mi honor?

			Dimitri puso una cara de sorpresa y se llevó las manos a la cara.

			—¿De verdad no se lo mencioné? ¡Qué raro! Pensé que sí lo había hecho.

			—Pues no lo hizo. La princesa María fue quien me informó. 

			—Al menos ya lo sabe.

			—Y también sé que solo de sus labios los soldados pudieron enterarse de que yo era una mujer antes de yo poder decírselos.

			—¿Me está acusando? —Dimitri se sintió ofendido.

			—Solo digo que, hasta anoche, los únicos que sabían que el puesto de general lo iba a ocupar una mujer eran el zar, Alexei Ivanovich y Boris Kerlovich. Dudo que el zar haya ido a hablar con los soldados. Confío ciegamente en Alexei y Boris. Solo queda usted. 

			—¡Me está insultando!

			—¡Tómelo como quiera! Lo que sí le advierto es que no le conviene meterse conmigo. Tal vez usted está acostumbrado a ver a las mujeres por encima del hombro. Pero le recuerdo que soy la general. 

			—¡Le diré al zar que me está acusando sin motivo!

			—¡Y yo le diré que la princesa María no lo soporta! ¡A ver a quién le cree más! Si usted me respeta, yo le daré el mismo trato. Si no lo hace ¡aténgase a las consecuencias!

			Sasha se dio la vuelta y no oyó cuando Dimitri, con los ojos entrecerrados, susurró.

			—Di lo que quieras, Shuvalovich... Ya me ocuparé de ti a su tiempo...

			El baile dio inicio a las siete de la noche. Todos los nobles de San Petersburgo y de Moscú estaban presentes con sus mejores galas. La orquesta tocaba melodías de Brahms y el zar Nicolás estaba sentado en el trono junto a la zarina Carlota. Su hijo Alejandro había sido enviado a Prusia con sus tíos, por lo que María ocupaba su lugar al lado de sus padres. Lisaveta se encontraba detrás de ella, sosteniéndole su abanico y Alexei Ivanovich y Boris hicieron acto de aparición. Dimitri los saludó efusivamente. 

			—¡Capitán! ¡Monsieur Kerlovich! La fiesta es en su honor, pero aún no ha llegado la invitada principal. 

			—¿Sasha no está?

			—Supongo que no tardará en llegar. Debe causar la mejor impresión posible. Yo lo haría. ¡Pasen, por favor!

			Alexei se quedó intrigado. Sasha no parecía ser de las personas que llegaban tarde. Boris lo interrumpió y le preguntó sobre la hermosa rubia que estaba detrás de la princesa María.

			—No lo sé, Boris. Supongo que debe ser su dama de honor.

			—¿Nos es permitido sacar a bailar a las damas?

			—En teoría, sí. Pero tú eres un soldado. Te aconsejo a que esperes a que ella te dirija la palabra o a que Sasha te presente. 

			—¡Demonios! ¿Y por qué no llega?

			De pronto, el maestro de ceremonias anunció:

			—La nueva general polkóvnik: mademoiselle Sasha Shuvalovich.

			Todo el salón volteó a verla cuando se presentó en uniforme de gala, con el rizado cabello negro suelto, con los rizos cayéndole en la espalda como una cascada, botas hasta la rodilla, una elegante capa, sombrero y carmín en los labios. La casaca se la había ajustado, por lo que su cuerpo femenino se revelaba y se veía sumamente hermosa. La combinación entre su pelo negro, su piel porcelana, sus ojos azules y su porte hicieron que muchos hombres se quedaran sin aliento y algunas mujeres tomaran nota de su estilo. Se abrió paso e hizo una profunda reverencia a los zares, que la miraron con aprobación.

			—Majestades imperiales, heme aquí, espero no defraudarlos y tengan por seguro que la princesa María está en buenas manos. 

			—Lo sé, Sasha. Lo constaté con mis propios ojos. Pero no es necesario que siempre estés de uniforme. Cuando haya fiestas, puedes venir vestida diferente.

			—Majestad, el deber es lo primero. Y si llegué un poco tarde es porque quiero dejar en claro que no bailaré con nadie. No me tome por ingrata, pero estaré cuidando de la princesa. 

			—¡Pero este baile es en su honor! —Dimitri se atrevió a interrumpir.

			—Que bailen el capitán de la guardia y mi escudero. Si me lo permiten, estaré detrás de la princesa para aprovechar y ver los puntos ciegos del salón. 

			—Como gustes. Sin duda, sigues los principios de tu padre. No esperaba menos de ti. Adelante.

			Sasha le sonrió a Dimitri y fue por Alexei y Boris para presentarlos ante María y Lisa.

			—Princesa, le presento al capitán de la guardia. Alexei Ivanovich.

			—A sus pies, mademoiselle.

			—Y él es mi escudero, Boris Kerlovich.

			—Un gusto servirle, princesa. 

			—Les presento a mi dama de honor... Lisaveta Petrovna.

			—Mucho gusto.

			—Princesa, ¿me concedería esta pieza? —Alexei le extendió la mano a María y esta aceptó. Ambos se retiraron y Boris se quedó con Lisa mientras Sasha le guiñaba un ojo.

			—Lisaveta, ¿verdad?

			—Puede llamarme Lisa...

			—¿Le apetecería bailar conmigo?

			—Por supuesto..., pero la princesa podría volver y...

			—Ve, Lisa..., yo estoy aquí. Cuando vuelva, yo la cuidaré. A eso he venido y es mi trabajo. 

			Sasha vio cómo las dos parejas bailaban y se cuestionó si algún día ella lo haría y lo negó con la cabeza. No. Ella no era como las demás. Era una general y una protectora. Lo había demostrado esa noche. Punto final.

		

	




		
			El príncipe Sergei Petrescu

			Los días pasaron y Sasha, María y Lisa trabaron una excelente amistad. Con ayuda de esta última, Sasha había podido hacer un mapa del palacio e identificar las habitaciones principales, los corredores que utilizaba la familia real para comunicarse sin ser vistos y los puntos ciegos que necesitaban vigilancia extra. En cuanto a los soldados, Sasha iba todas las mañanas a ver los avances que hacía Alexei con la tropa y a visitar a Boris. Cuando arribaba, todos se ponían en firmes, especialmente Kolya Lavrezky.

			—¿Y bien? ¿Cómo va el entrenamiento?

			—Decidí reforzar la esgrima y esperaba que me dieras la orden para que practiquen los tiros. Podría necesitarse. —dijo Alexei mientras la tropa los miraba en silencio sepulcral.

			—¡Soldados! ¡Los dividiré en grupos! De ahora en adelante, trabajarán en equipo. ¡Lavrezky!

			—¡Sí, general!

			—¿Te sientes suficientemente seguro para liderar a un grupo que esté al pendiente de la zona del Nevá?

			—Pero nadie cuida esa zona... 

			—Precisamente por eso. Es un punto ciego que hay que cuidar. 

			—¡Sí, general! —respondió Lavrezky con energía.

			—De acuerdo. ¡Boris! Tú estarás a mi lado en el perímetro que rodea a la princesa María junto con Alexei. Y tú, Ivanovich, decide quiénes comandarán los grupos que custodiarán los jardines delantero y trasero, la puerta y los que estarán a cargo de la reja principal. Los grupos estarán rotándose. Cuando decida el que lo haga mejor y superen mis expectativas, los pondré dentro de palacio para las fiestas. Mientras tanto, yo me encargaré de eso. ¿Está claro?

			—¡Sí, general Shuvalovich!

			—Solamente el zar puede deshacer mis órdenes. ¿Entendido?

			—¿Y si a maese Dimitri no le parece? —preguntó Lavrezky.

			—¿Tiene el título de general?

			—No.

			—¿Es el zar?

			—No.

			—Entonces hagan oídos sordos. Mis órdenes se cumplen al pie de la letra. ¿Está claro?

			—¡Sí, general!

			—Pueden seguir entrenando, en un momento estaré con ustedes —anunció Alexei y junto con Boris se acercaron a Sasha.

			—Has estado ocupada, ¿verdad?

			—Bastante. Pero confío en que estén esforzándose y estoy de acuerdo en que los pongas a entrenar tiro. No se sabe cuándo se pueda necesitar. Sobre todo, al grupo que quede en la puerta principal y a los que vayan a vigilar el Nevá. 

			—Sasha...

			—Dime, Boris...

			—¿Podrías darle esta carta a Lisaveta?

			Sasha se le quedó viendo e hizo un mohín de disgusto.

			—¿Para qué?

			—¡No te hagas! ¡Me gusta! Y quisiera saber si ella podría corresponderme...

			—¡Boris! ¡No te hagas ilusiones! ¡Viniste como mi escudero y a servir a Rusia! No a enamorarte como un tonto...

			—¡Oye! —Alexei intervino—. No porque tú nunca hayas sentido algo relativamente parecido al cariño o amor por un hombre no significa que desdeñes los sentimientos de Boris por Lisaveta. 

			—¿Me vas a decir que tú sí?

			Alexei jaló a Sasha hacia un árbol donde nadie los viera y, de pronto, surgió de sus labios una confesión.

			—Sí. Sí los siento. 

			—¿Por quién? —Sasha se rio y Alexei agachó la cabeza.

			—Por ti. Cuando te conocí, algo de ti me atrajo. Después me venciste y aceptaste que viniera contigo como tu capitán de la guardia a pesar de haberte atacado a traición. Eres la criatura más rara y más hermosa que jamás he conocido y no puedo arrancarte de mi cabeza y de sentir cosas cuando estoy cerca de ti... Sasha..., si tan solo tú...

			—¡Cállate, Alexei! ¡No sigas hablando!

			—¿Qué tiene que te confiese que estoy enamorado de ti? —Alexei la tomó de la mano y se acercó a ella, pero Sasha, instintivamente, lo abofeteó.

			—¡Soy tu general al mando! ¡Le recomiendo, capitán, que se quite esas ideas locas y absurdas sobre mí! Haré de cuenta que no oí nada de sus palabras necias y sin sentido. Y, si no quiere que le pida al zar que le revoque su cargo, espero no volver a oír más patrañas. ¿Le quedó claro, Petrovich?

			Alexei se llevó la mano a la mejilla y, sintiéndose humillado, asintió.

			—No volverá a suceder, general.

			—Por supuesto que no volverá a suceder. Cumpla con mis encargos. Volveré mañana.

			Sasha se fue y Boris se acercó a Alexei.

			—Déjame adivinar. Estás enamorado de Sasha, se lo dijiste y te mandó directo al diablo.

			—¿Cómo lo supiste? —preguntó el rubio.

			—Todos nos enamoramos de Sasha en algún momento. Ella es inalcanzable, como una estrella que puedes ver reflejada en el lago, pero que, cuando intentas tocarla, se deshace entre tus manos. De niño, la idolatraba. Soñaba con que un día ella me haría caso. Pero muy pronto comprendí que ella jamás me vería como otra cosa que no fuera su mejor amigo. Su padre la educó como un auténtico general. Su femineidad está en su hermosa figura, en sus hermosos cabellos azabache, en esos ojos azul cielo. Pero nunca fue criada como una mujer. Ella piensa como nosotros. Como hombres. Para ella, el amor es un estorbo. Ni a mí, ni a ti, ni a ninguno nos miraría con amor porque no lo conoce. Rusia es su único fervor. 

			—Le falta vivir un poco más... Sé que hay una mujer que desea ser amada dentro de Sasha, aunque ella aún no lo sepa. —Suspiró Alexei.

			—Seguramente. Pero el día que Sasha se enamore tendrá que escoger entre el amor o su puesto de general. Y dudo que elija lo primero. El príncipe Kostya se encargó de matar todo el amor que Sasha pudiera profesarle a un hombre que no fuera él. 

			—¡Qué pena! Es tan hermosa...

			—Siempre lo ha sido..., pero a costa de los sueños de convertirse en general. ¡Olvídate de ella, Alexei! ¡Por tu bien, escucha mi consejo y deja de soñar con Sasha Shuvalovich!

			La princesa María dio tres toquidos a la puerta de la habitación de Sasha y esta traspasó la puerta. 

			—Princesa...

			—Tienes que oír los nuevos rumores. Ahora mismo mandé a Lisaveta a que oyera todo lo que pudiese y viniera a contarnos.

			—¿De qué habla?

			—Parece que mi padre me ha encontrado un pretendiente. —María se mordió una uña y se sonrojó. Sasha se quedó estupefacta.

			—¿Qué? ¿Tan pronto?

			—Parece que pertenece a la nobleza de Moscú. Lo único que Lisaveta pudo decirme es que se llama Sergei Petrescu. Es un príncipe de renombre. 

			—Bueno, si es de Moscú, supongo que es para no darle preferencia a ningún país con su compromiso y futuro matrimonio. 

			—¿Qué quieres decir?

			—En las estrategias de guerra, para eliminar a un enemigo, suelen mandar pretendientes para aminorar los conflictos y hacer alianzas, pero, por lo que veo, si es un príncipe ruso, no planean casarla con algún extranjero para sacar ventaja.

			—¡Ay, Sasha! ¡Tú siempre pensando de más! Yo lo que quiero saber es cómo es, si es guapo, si yo le gustaré, si ya le habrán hablado de mí...

			—Seguramente, princesa...

			En esas estaban cuando Lisaveta entró como tromba a la habitación.

			—¡Princesa María! ¡Ah, Sasha! ¡Perfecto, están juntas! Así no lo tendré que contar dos veces...

			—¿Qué oíste?

			—Que su majestad imperial ha estado revisando pretendientes para su matrimonio porque dice que ya está en edad de casarse. Pero que ninguno de los que maese Dimitri le propuso le gustó.

			—¡Vaya! Algo que agradecerle a mi padre... —Suspiró la princesa.

			—Pero su madre, la zarina, propuso al príncipe Sergei Petrescu. Dicen que viene de muy buena familia y mandaron traer su retrato.

			—¿Lo viste? —preguntó María con emoción.

			—No, pero fui con los mensajeros y ellos me contaron cómo es. Dicen que tiene veinticinco años, el pelo café oscuro, los ojos color miel, su piel es blanca, pero que es un gran cazador y suele estar bronceado la mayor parte del tiempo, que es alto y que muchas duquesas de Moscú han querido atraparlo, pero él ha permanecido soltero. 

			—¿Y qué más? —inquirió Sasha.

			—Pues parece que sus majestades imperiales le han hecho una invitación para que pase una temporada en el Palacio de Invierno para ver si, con la convivencia, la princesa María y él pueden tener una relación que los lleve al matrimonio. 

			—¡Oh, por Dios! ¿No sabes para cuándo?

			—Lo único que oí es que la invitación ya ha sido enviada. Podría llegar en cualquier momento. 

			Sasha puso los ojos en blanco.

			—¡Lo único que nos faltaba!

			—¿No te alegras por mí, Sasha? —preguntó María con un poco de tristeza.

			—No es eso, princesa, desde luego que me alegro por usted, pero ¿justo ahora? Tendré que ser su chaperona y ese es un puesto que no me agrada.

			—Yo puedo serlo... —se ofreció Lisaveta.

			—No, no puedes. Al ser un príncipe que viene con el propósito de desposar a la princesa, la que debe estar presente, y más por si quiere aprovecharse de la situación, soy yo como su protectora. 

			—Eso sí... 

			—Así que tendremos la visita de su primer pretendiente oficial... Sergei Petrescu. Princesa María, solo le pido que, por favor, siga mis instrucciones hasta estar seguras de sus intenciones.

			—De acuerdo, Sasha. Confío en ti.

			—Con su permiso. Debo estudiar para ver qué movimientos haré con esta nueva visita. Por cierto, Lisa... —Sasha sacó de su saco el sobre que Boris le había entregado—. Aquí te mandan esta carta.

			—¿Quién?

			—Lo sabrás cuando la abras. Con permiso.

			Sasha se retiró a su habitación. Se sentía molesta. Primero, Alexei le declaraba su amor y ahora tendría que soportar ser la chaperona de la princesa con el tal príncipe Sergei. Pero, si María se casaba con él, dejaría de ser la protectora y podría dedicarse por completo a servir como general, lo cual no estaba nada mal.

			—Príncipe Sergei Petrescu..., ojalá que no hagas de mi vida un caos.

		

	




		
			El desconocido en el Nevá

			La princesa y Lisaveta se habían tomado muy en serio lo de enseñarle a Sasha lo que no sabía sobre bailes y cosas femeninas. Cuando tenían descansos, Lisa trataba de enseñarle a la pelinegra todos los tipos de danzas que se acostumbraban bailar en las fiestas. Sasha lo intentaba, pero terminaba enfadándose muy rápido.

			—¡Lo siento, de verdad! Es muy complicado...


			—Solo tienes que dejarte llevar por el hombre —le decía Lisa mientras María afirmaba con la cabeza. —De verdad que no es difícil. Él solamente te tomará de la cintura y tú te dejarás llevar.

			—Los giros se me complican... —Sasha se quejó.

			—Bueno, pero ya estás mejorando —dijo María con entusiasmo—. Ahora lo que tienes que hacer es dejar que Lisaveta te arregle esa cara y ese pelo.

			—¿Qué? ¿No basta con ponerme carmín en los labios?

			—¡Por supuesto que no! —negó la princesa rotundamente—. Cuando se asiste a una gala se espera que lleves puesto maquillaje. El idiota de Dimitri...

			—¡Princesa! —reprendió la dama de honor.

			—Tú y yo sabemos que es un idiota. Como iba diciendo, a Dimitri le fascina todo lo francés y lo ha implementado con el beneplácito de mi padre en la corte. Yo, desde luego, me he negado a usar esa moda, pero muchas princesas usan pelucas de color rubio platinado, se maquillan de color sumamente pálido, exageran el rubor y se ponen un lunar falso. 

			—Depende de dónde te pongas el lunar, será lo que des a entender —explicó Lisa.

			—¿Cómo? —preguntó Sasha intrigada.

			—Si lo pones en el pómulo, significa que estás siendo misteriosa. Si lo pones cerca de la boca es porque estás siendo coqueta y estás disponible.

			—Me parece una reverenda idiotez...

			—Yo también pienso lo mismo, pero, de esa moda, lo único que llego a usar de vez en cuando es el lunar en el pómulo. Siempre es bueno acentuar los ojos, un poco de rubor y el carmín. Y hago que Lisaveta me peine con bucles y el pelo recogido. Tú tienes el pelo naturalmente rizado y largo, así que pienso que un medio recogido se te vería muy bien. Otra cosa que no podemos dejar pasar: tu vestuario. Para las fiestas semiformales, tu uniforme está bien, como mi protectora que eres, pero para las fiestas, lo quieras o no, tendrás que usar vestidos.

			—¿Es muy necesario? No quiero que cuestionen mi posición de general.

			—No lo harán. Además, será solo para los eventos más formales. Te lo prometo. Lisaveta, saca de mi armario el vestido azul marino con detalles plateados.

			—¡No, princesa! ¡Jamás me atrevería a usar uno de sus vestidos!

			—No hay tiempo de mandarte a hacer uno a tu medida. El príncipe Petrescu podría llegar en cualquier momento y su llegada va a requerir una fiesta de bienvenida formal. Tenemos que estar preparadas.

			Sasha iba a replicar cuando Lisaveta puso frente a sus ojos un precioso vestido con bordados de plata, digno de una reina. 

			—Se verá precioso. Tienes que probártelo y así podré hacerle los ajustes necesarios. 

			—Está bien. Me lo pondré.

			Sasha intentó ponérselo, pero Lisaveta se empezó a reír al igual que la princesa.

			—¡Espera! Tienes que llevar lo apropiado debajo. El miriñaque, el corsé y tenemos que probarte unos tacones. 

			—¿Qué? —Sasha no podía creer que vestirse como mujer fuera tan complicado—. No..., esto es demasiado. Prefiero seguir usando mi uniforme.

			—¡Dijiste que cooperarías! —María la recriminó.

			—Demonios..., está bien. 

			Entre María y Lisaveta la desnudaron y procedieron a ponerle todos los artefactos necesarios para poder probarle el vestido. Cuando le pusieron el corsé y Lisa comenzó a ajustárselo, Sasha se quejó:

			—¿De verdad usan esto todos los días?

			—Todos los días.

			—Esto es un martirio...

			Por fin, le pusieron el vestido y, cuando la hicieron verse en el espejo, Sasha emitió un pequeño grito de asombro.

			—¿No crees que te ves bonita? —le dijo María. 

			—Es que yo... —Sasha no sabía qué decir. Se dio la vuelta y volvió a mirarse. Lisaveta la veía satisfecha. No necesitaba hacerle ningún ajuste. 

			—Opino que te ves maravillosa. Y, cuando te arreglemos completamente, estarás irreconocible.

			—Es que... ¡No, no puedo! ¡Quítenme esto, por favor!

			—¿No te gusta? —preguntó María.

			—No es eso, princesa. Es que esta no soy yo. 

			—Sasha..., sé que estás acostumbrada al uniforme, pero seguramente cuando eras niña usabas vestidos.

			—No, princesa. Se equivoca. Siempre he vestido como un muchacho. Por eso no puedo reconocerme con estas ropas. 

			María se puso delante de su protectora y la tomó por los hombros.

			—Sasha, escúchame. Tal vez tu padre te preparó para ser general y protectora, pero eres una mujer y muy bella. Si quieres sobrevivir en la corte, tienes que aprender que será necesario que a veces vistas así. ¿Me entiendes?

			—¿Debo tomarlo como una orden?

			—Pues sí. Es una orden. 

			—Está bien, princesa. Pero que quede claro que solo lo hago por usted. Por ahora creo que ha sido suficiente. Tengo una audiencia con el zar en la sala de malaquita. ¿Podría volver a ponerme mi uniforme?

			—Desde luego.

			Sasha, al quitarse el vestido, se sintió de nuevo ella misma y pareció huir de la estancia. María la vio con tristeza. 

			—¡Qué duro debió haber sido su padre!

			—¿Por qué lo dice, princesa?

			—Sasha rehúye todo lo femenino, como si eso pudiera hacerle daño a su cargo. Y eso me da mucha pena, Lisaveta. ¿No te has dado cuenta cómo la miran los hombres cuando pasa? Me parece que no sabe lo hermosa que es y me preocupa porque, teniendo ese rostro, ese cuerpo y esa inteligencia, cualquiera podría enamorarse de ella y Sasha ni lo notaría.

			—Bueno, princesa, pero ahora de quien nos debemos preocupar es del príncipe Petrescu.

			—Tienes razón. ¿Crees que le gustaré?

			—Usted es hermosa. Estoy segura de que lo conquistará. ¿No la emociona eso?

			—La verdad, sí. 

			—Entonces, repasemos su vestuario... Tenemos que planear cada vestido de manera estratégica para que el príncipe caiga rendido a sus pies.

			El zar Nicolás se encontraba sentado con sus perros en la sala de malaquita tomando vodka y leyendo un libro con la compañía de Dimitri cuando Sasha arribó. Un soldado anunció su llegada. 

			—¡La general polkóvnik, Sasha Shuvalovich!

			—¡Que entre!

			Sasha entró y, sin duda, la sala de malaquita era una obra de arte. Era bellísima. Se puso en firmes y se hincó ante el zar.

			—Su majestad imperial...

			—Puedes levantarte, Sasha. Quisiera que me informaras lo que has hecho desde que llegaste.

			—Bueno, puedo decirle que detecté varios puntos ciegos que ya han sido cubiertos por mis soldados. El capitán Ivanovich los ha estado reforzando en esgrima y les está dando clases de tiro. También decidí que lo mejor era dividirlos en grupos. Hasta saber cuáles de ellos son los más fuertes, cada grupo está capitaneado por un líder. Tengo cubierta la reja y puerta principales del palacio y el principal punto ciego que detecté: el Nevá.

			—¡Ah, muy interesante!

			—No sé para qué se desperdician soldados en el Nevá... —interrumpió Dimitri.

			—Porque se puede acceder al palacio por ahí y no había un solo soldado cuidando esa zona, maese. Así que, si conoce una mejor estrategia, puede sugerírmela.

			Dimitri frunció el ceño y se volvió a ver el rostro del zar.

			—¡Por supuesto que no! Dimitri no sabe nada de eso. ¡Tú eres la general y tomas las decisiones! Me parecen correctas hasta ahora.

			—Gracias, majestad imperial.

			—Sin embargo, quiero hablarte de algo que te concierne, puesto que eres la protectora de María. Mi esposa, la zarina, propuso como posible esposo para mi hija a Sergei Petrescu. 

			—Supongo que lo hizo para que fuera un ruso y no un extranjero el que se casara con la princesa, para no tener que hacer alianzas con otros países.

			—Así es. Veo que eres inteligente. Y me conviene que Sergei haga buenas migas con María. Sin embargo, no lo conozco del todo bien, por lo que te pido que, dentro de lo posible, en todo momento estés con ellos sin que seas una molestia evidente. 

			—Entiendo, majestad imperial. 

			—Investiga todo lo que puedas sobre Petrescu. Hasta ahora solo sabemos que es un noble de las mejores familias de Moscú, pero quiero que lo constates y, cualquier cosa, me la hagas saber.

			—Cuente con eso, majestad imperial. 

			—Recuerda que la protección de mi hija está en tus manos, Shuvalovich.

			—Lo sé y no se preocupe. Su hija no correrá ningún peligro mientras yo esté cerca.

			—Es lo que quería oír. Puedes retirarte.

			—Con su permiso, majestad imperial.

			Sasha hizo una reverencia y se marchó dejando al zar solo con Dimitri, que dejó salir su veneno:

			—¿No cree que la general es un poco altiva?

			—Así debe de ser. Solo así se puede mantener a un ejército de soldados bajo su mando. Y no me gustó el tono en el que cuestionaste que tenga un grupo vigilando el Nevá.

			—Yo solo decía...

			—¡Pues mide tus palabras, Dimitri! En la corte, tú eres el que sabe, pero, en lo que se refiere a estrategias fuera del palacio, Sasha es la que manda. ¿Te queda claro?

			—Como el agua, majestad imperial.

			Sasha iba saliendo de la sala de malaquita cuando Boris entró corriendo al palacio y se dirigió a ella. 

			—¡Sasha! ¡Te estamos buscando, urgentemente! ¡Lavrezky detuvo a un desconocido que estaba paseando por el Nevá y pretendía entrar al palacio!

			—¿Qué? —Sasha sacó su espada y se dirigió corriendo junto con su escudero hacia la puerta trasera donde ya estaban Ivanovich y Lavrezky sujetando a un hombre alto, con capa, sombrero, guantes y espada, y que exigía ser liberado. 

			—¡Demando hablar con el general a cargo!

			—¡Silencio! ¡No tiene permiso de hablar! —amenazó Alexei, que lo tenía arrinconado en un muro y Sasha llegó. Lavrezky empezó a hablar:

			—¡General! ¡Encontramos a este intruso rodeando el borde del Nevá! ¡No ha querido identificarse y nos vimos en la necesidad de detenerlo! El capitán Ivanovich le ha pedido su espada y se niega a dársela, por eso lo tenemos acorralado en este rincón.

			—¡Bien hecho, Lavrezky! —Sasha se dirigió hacia Alexei y el desconocido y le hizo un mohín a su capitán de la guardia para que se hiciera a un lado.

			—¡Pero está armado!

			—¡A partir de aquí, yo me encargo! —Sasha le puso la espada en el cuello y lo amenazó—. ¡Identifícate ahora mismo si no quieres que te mate!

			—¡Solo lo haré delante del general a cargo!

			—¡Pues hazlo! ¡Soy Sasha Shuvalovich! ¿Quién demonios eres y qué hacías en el Nevá?

			—Pasear...

			—Muy gracioso... ¿Y por eso estás armado y no has entregado tu espada?

			—Se la entregaré a quien me derrote. 

			—Además de gracioso, engreído... ¡Soldados! ¡Hagan un círculo!

			Los soldados obedecieron y Sasha ordenó:

			—Desenvaina tu espada. En cuanto te venza, me dirás tu nombre y después me alegraré de llevarte al calabozo.

			—Usted es muy joven para llevar el título de general...

			—¡Y eso a usted no le importa! ¡Quítese el sombrero! Al menos quiero verle la cara al que me está retando.

			—Prefiero conservarlo. ¿No quiere protegerse? Sería una pena que perdieran a un general tan joven.


			Sasha no pudo soportar la burla del desconocido y atacó. El desconocido apenas si pudo evitar el ataque, pero se sorprendió de la fuerza de aquel muchachito. Contraatacó, pero no le sirvió de nada porque Sasha, con un movimiento, le rasgó la capa en dos. 

			—Esa capa costaba una fortuna. 

			—Pues debió haberla defendido mejor... —Sasha volvió a atacar, pero esta vez el desconocido logró poner su espada delante de él como defensa. Todos emitieron un grito de asombro. 

			—¡Cuidado, Sasha! —Alexei no pudo evitar gritar al ver la espada del oponente tan cerca del hermoso rostro femenino. 

			—Sus soldados se preocupan por usted. —El desconocido sonrió.

			—Usted debería preocuparse por mí... —Sasha dejó caer su peso sobre el hombre y los dos cayeron al piso. Sasha se puso sobre él y le puso la espada en el cuello. El hombre no pudo evitar sentir los redondeados senos de Sasha encima de él y un delicado perfume femenino que emanaba de ese general. No se contuvo y le preguntó.

			—Puede que me equivoque, pero no estoy sintiendo un cuerpo de hombre encima del mío y hay un delicioso aroma femenino ¿Usted, general, es una mujer?

			—No se equivoca. Soy Sasha Shuvalovich, general polkóvnik y acabo de vencerlo —afirmó mientras acercaba más su espada a la garganta del desconocido—. Entregue su espada ahora.

			—Con gusto lo haré... después de esto. —El desconocido aprovechó la cercanía que había entre Sasha y él y, en un movimiento rápido, la besó en los labios. Sasha se quedó estupefacta y lo abofeteó antes de quitarle ella misma la espada mientras Alexei, Boris y los soldados acallaban un grito de sorpresa.

			—¡Ivanovich, Lavrezky! ¡Llévense a esta escoria asquerosa al calabozo! —dijo mientras se limpiaba los labios para tratar de borrar el beso que el desconocido le había dado. Sentía que su boca le quemaba. Cuando Alexei y Kolya intentaron cumplir sus órdenes, el hombre se levantó, se quitó el sombrero, la capa rota y dijo con aire autoritario:


			—No pueden tocarme. Lamento el incidente, general. Le pido disculpas, pero no puede mandarme al calabozo. 

			—¿Y por qué demonios no? —Sasha estaba fúrica.

			—Permítame presentarme como es apropiado. Mi nombre es Petrescu, el príncipe Sergei Petrescu y creo que el zar me está esperando. Recibí una invitación en nombre suyo y de la zarina para pasar una temporada en el Palacio de Invierno. Quería llegar de incógnito, pero sus hombres me atraparon. Así que creo que sus órdenes no podrán ser cumplidas. He venido a conocer a la princesa María. Así que, una vez aclarado el asunto, ¿me podría llevar al interior del palacio para poderme presentar al zar y después a la princesa?

			—¿Qué? —Sasha se puso roja—. ¿Usted es el príncipe Sergei Petrescu?

			—El mismo. ¿Sería tan amable de llevarme al interior del palacio, general Sasha?

		

	




		
			Las primeras lágrimas de Sasha

			Sasha estaba temblando de furia. Uno de los soldados que custodiaban la puerta principal llegó corriendo y le cuchicheó algo al oído a Boris, que le dijo en voz baja a su general:

			—Sasha..., un carruaje está estacionado en la puerta. Dicen que pertenece al príncipe Petrescu. Creo que está diciendo la verdad. 

			—Se lo dije. —Sergei, ya sin sombrero, empezó a quitarse los guantes y Sasha recordó la descripción de Lisaveta. En efecto, delante de ella tenía a un hombre alto, de pelo castaño y penetrantes ojos color miel, con una quijada cuadrada que lo hacía verse sumamente varonil. Al quitarse la capa, se dio cuenta de que vestía con elegancia y que, si el príncipe decidía decirle al zar cómo lo había tratado, se merecería una tremenda reprimenda. Pero no se dejaría. Por muy príncipe que fuera, ese idiota se había atrevido a besarla en los labios. ¡Estúpido! ¡Imbécil! ¡Y delante de sus soldados! Y lo peor es que no podía retarlo a un duelo porque era un potencial prometido de su protegida. Ya buscaría la manera de vengar semejante afrenta. 

			—¡Boris! —Sasha gritó.

			—¿Sí?

			—Que los soldados dejen pasar el carruaje del príncipe y yo lo escoltaré con maese Dimitri. Los demás, lo que han visto no ha pasado nunca. ¿Lo han entendido?

			—¡Sí, general! —respondieron al unísono.

			—¡Ivanovich! Encárgate de que todos vuelvan a sus puestos.

			—¿Estás bien? —Alexei se acercó. Podía notar la furia que saltaba de los ojos claros de Sasha. 

			—¡No te importa! ¡Todos vuelvan a sus puestos! ¡La función ya se acabó! ¡Y usted, sígame!

			—Será un placer. —Sergei siguió a Sasha mientras los demás se dispersaban.

			Sasha comenzó a andar hacia el interior del palacio y no podía decir ni una sola palabra hasta que el príncipe Sergei se adelantó unos pasos y la detuvo.

			—General, ¿podría detenerse un momento?

			—¿Qué quiere? Sea breve porque no tengo toda la tarde.

			—Le ofrezco mis más sinceras disculpas. Desconocía que el nuevo general polkóvnik fuera una mujer y menos una tan bella como usted. Es la primera vez que alguien me vence. Sé que no tengo excusa, pero no pude evitar besarla. Le pido que me excuse. 

			—Si no fuera un invitado especial del zar, usted y yo nos estaríamos debatiendo en un duelo ahora mismo. Le prohíbo que hable de esto.

			—¿Le gustó tanto el beso que le di? —Sergei sonrió.

			—¡No sea insolente! Se lo digo porque soy la protectora de la princesa María y ella no querrá saber la clase de alimaña que es usted. 

			—¿Alimaña porque reconozco la belleza que usted posee? —Sergei se rio y Sasha notó que su dentadura era perfecta y se veía aún más atractivo cuando sonreía—. ¡Por favor, general! Aunque vista ropas masculinas, no puede negar que es una mujer demasiado atractiva para estar encargada de todo esto. Pero haré lo que me pide. Y le ofrezco disculpas nuevamente.

			—Jamás olvidaré lo que hizo. Y espero que la princesa María no lo tome en serio. Ahora... ¡quítese de mi camino!

			Sergei bajó la mirada y se hizo a un lado dejando que Sasha continuara. Llegaron hasta la sala de malaquita y el zar ya se había retirado, pero Dimitri aún se encontraba ahí.

			—¿Maese Dimitri? —preguntó Sasha.

			—Le dije claramente que no se podía entrar a la sala de malaquita sin previa audiencia. 

			—Vengo a buscarlo a usted, no al zar. El príncipe Sergei Petrescu ha llegado. Lo he traído hasta aquí. Llegó sin anunciarse y estaba paseando por el Nevá. 

			El rostro de Dimitri cambió por completo cuando el príncipe apareció detrás.

			—¡Príncipe Petrescu! ¡Alteza! ¡Es un honor para el zar y para mí tenerlo aquí finalmente! ¡Pase, siéntese! ¿Por qué no envió un recado?

			—Muy amable, maese Dimitri. Quería conocer primero el Nevá. Es precioso. Y pues, como puede ver, he aceptado la invitación de los zares. Me hace mucha ilusión conocer a la princesa María.

			—¡Por supuesto, desde luego! ¡General Sasha, puede retirarse! Yo me encargo del príncipe Petrescu desde este momento...

			—Con permiso.

			Sasha salió corriendo de la sala de malaquita y se fue directo a su habitación. Pegó el oído a la puerta para ver si la princesa estaba ocupada con Lisaveta y pudo oír que estaban hablando de vestidos y joyas, así que respiró aliviada. Hizo lo que nunca. Puso el pestillo, buscó entre sus cosas que había empacado y encontró la muñeca que Katya le había entregado cuando había salido de Novgorod. Cuando vio el juguete hecho con tanto cariño y esmero, lo abrazó contra su pecho.

			—Katiuska..., te necesito tanto. Ojalá estuvieras aquí.

			Se miró al espejo con su uniforme. De pronto, con ira, se lo quitó hasta quedarse en ropa interior y se soltó el cabello. Las palabras de la princesa y de Petrescu empezaron a resonar en su mente.

			«Tal vez tu padre te preparó para ser general y protectora, pero eres una mujer y muy bella... ¿Alimaña porque reconozco la belleza que usted posee? Aunque vista ropas masculinas, no puede negar que es una mujer demasiado atractiva...».

			—¡No! ¡Katya, tú me lo dijiste y no quise creerte! ¡Y ese engreído se atrevió a besarme!

			Sasha se aferró a su muñeca y la puso contra su pecho. Se llevó los dedos a los labios. Jamás la habían besado. Sí, había visto en Novgorod cómo los mougiks besaban a sus esposas, pero lo veía tan ajeno a ella que ni siquiera había contemplado la posibilidad de que un hombre la besara alguna vez. Ni siquiera cuando Alexei le había confesado que sentía algo por ella. Los labios seguían quemándole como una llamarada. Intentó refregárselos, pero seguía sintiendo la caricia de Petrescu sobre ellos. Aunque había dado la orden de silencio absoluto, todos los soldados, Boris y Alexei habían presenciado su primer beso. Y eso le dolía en el alma. Ni siquiera sus ropas de general habían impedido que ese hombre la respetara. 

			—Maldito... ¡Maldito! 

			Sasha se acostó en su cama, cerró los ojos y volvió a vivir la escena. Pero cuando lo hizo un sobresalto la hizo sentarse. Tenía que reconocer que le había gustado. Aquellos labios masculinos eran suaves, no la habían lastimado, había sido un beso dulce a pesar de todo. Y Sergei Petrescu se había disculpado con ella. Tenía que admitir que era mucho más apuesto de lo que se había imaginado con las descripciones que Lisaveta les había dado a la princesa y a ella. Estuvo a punto de esbozar una sonrisa cuando crispó los puños. No. Ella era la general y protectora de la princesa María y tendría que estar presente en todo momento cuando Sergei estuviera pretendiendo a la gran duquesa de todas las Rusias. Ese era su trabajo. De ninguna manera su protegida podía enterarse de lo que había sucedido entre Sergei y ella porque María se pondría muy triste, despediría a Petrescu y la siguiente sería ella. Si perdía su puesto de general, su padre no se atrevería a verla a los ojos nunca más. De pronto, su mirada se tornó borrosa. 

			—Katiuska..., te necesito tanto. Mi nana... Solo puedo encontrar refugio en mi uniforme y seguramente mañana o en dos días habrá un baile y tendré que vestirme de manera femenina. ¡No podré soportarlo, nana! ¿Qué haré! 

			Unas lágrimas rebeldes se derramaron por las mejillas pálidas de Sasha y sintió que su corazón se oprimía. 

			—Mírame, nana... Mírame, padre... Después de todo, puedo llorar. Y no sé si lo hago porque ese imbécil me besó y no puedo desquitarme, si es porque tengo que vestirme como no sé hacerlo para la fiesta o si estoy comprendiendo que sé cómo ser la general perfecta, pero soy un fracaso como mujer...

			Sasha se aferró a su muñeca y dejó que las lágrimas fluyeran.

			—Mamá..., nunca te conocí. ¡Pero no tienes idea de cuánto desearía que estuvieras viva para que me dijeras por qué siento esto y cómo debo actuar! ¿Cómo puedo ser yo misma?

			Y lloró hasta quedarse dormida con la linda muñeca entre sus brazos, como si fuera el único consuelo que pudiera encontrar en ese estado tan devastador que jamás había experimentado en toda su vida. 

		

	




		
			La presentación oficial del príncipe Petrescu

			Sasha cayó en un profundo sueño y no se despertó hasta el otro día. Se sorprendió a sí misma. Aún era de madrugada, así que se aseó, se vistió y, como de costumbre, fue a pasar revista a sus soldados. Pero, más que nada, quería hablar con Boris. Era lo más cercano que tenía a un amigo. Halló a la tropa preparándose y, con los dedos, le hizo una seña al castaño para que se acercara. Boris captó el gesto enseguida.

			—¿Dónde te metiste toda la tarde de ayer? Pensé que vendrías a buscarme para hablar de lo que sucedió.

			—Tuve cosas que hacer —Sasha mintió—. Camina un poco conmigo.

			Sasha y Boris se alejaron hasta llegar a los jardines del perímetro lateral izquierdo del palacio y ambos se sentaron en la hierba fresca.

			—¿Quieres hablar de lo que pasó?

			—Dime si existe alguna manera de que mate a ese desgraciado bastardo... 

			—Sasha..., si tú me lo pidieras, lo haría por ti. Pero sabemos que es imposible. Muy probablemente tengas que rendirle cuentas en un futuro a ese desgraciado si se casa con tu protegida. 

			—De verdad, espero, rezo porque la princesa lo rechace...

			—Pero sabemos que quizás ella lo acepte. ¿Y qué vas a hacer? ¿Planeas contarle que te besó?

			—¿Cómo crees? ¡Por supuesto que no! —negó Sasha y se volteó indignada.

			—¿Quieres un consejo, aunque no me lo hayas pedido? —cuestionó Boris mientras le ponía la mano en el hombro con afecto.

			—¿Cuál?

			—Díselo. Tiene derecho a saber que la persona con la que va a convivir tuvo la osadía de besarte y, además, yo noté que estaba muy interesado en ti. 

			—¡Nadie puede interesarse en mí! ¡Soy la general polkóvnik!

			—A ver, Sasha, no te confundas. Es cierto, eres la general y tu cargo representa un gran respeto para todos. Pero, antes que general, tienes que empezar a aceptar que eres una mujer y eso equivale a que, aunque tú te niegues a sentir algo o a tener una relación, los hombres reconocen tu belleza y se sienten innegablemente atraídos hacia ti. ¿O ya se te olvidó que Alexei te declaró sus sentimientos?

			—Él está confundido...

			—¡No, Sasha! ¡No lo está! Cuando tú y yo éramos niños, yo soñaba que algún día tú y yo pudiéramos casarnos porque eras mi amor platónico.

			—¿Qué? ¿No me digas que tú...?

			—Sí. Yo estaba enamorado de ti, pero jamás te diste cuenta. Mi padre me hizo ver que una relación entre tú y yo jamás podría darse y me conformé con ser tu escudero, tu guardaespaldas, tu cómplice, tu amigo, lo que tú necesitaras. Por eso comprendo a Alexei y que el príncipe Petrescu aprovechara la ocasión para besarte. No lo justifico, de ninguna manera, pero tienes que aceptar que eres una mujer digna de ser amada porque eres bella por fuera y por dentro. Sí, repruebo lo que pasó, pero tendrás que acostumbrarte a que ya no estamos en Novgorod. 

			—No puedo creer que me estés diciendo esto...

			—¿Estás ciega? El día de la fiesta en que te dieron la bienvenida, aunque te presentaste con tu uniforme, con el pelo suelto y carmín en tus labios, los hombres no dejaban de mirarte. Recuerdo que Katya nos solía contar que tu madre era bellísima y que tú la superabas.

			—¡No metas a mi madre en esto!

			—El dinero, la belleza y el amor son tres cosas que no se pueden ocultar. Tú posees las dos primeras. Cuando te enamores, no podrás disimular la tercera. Vi la rabia que salía de tus ojos después de que el príncipe te besó. Y recuerda que del odio al amor solo hay un paso...

			—¡Vine para poder desahogarme y ahora resulta que te burlas!

			—Perdona..., no quise hacerlo. Solo te digo que tengas cuidado. Entiende que llamas la atención, lo quieras o no, y que, si tratas de vengarte por el beso, puedes salir mal parada. ¿De acuerdo?

			Sasha suspiró profundamente y comprendió que Boris tenía razón. Se levantó e hizo un mohín de fastidio.

			—Ni una palabra de esto a nadie.

			—Sabes que no.

			—Nos veremos después.

			El príncipe Sergei Petrescu se encontraba tomando una taza de té con el zar y la zarina en uno de los imponentes salones del palacio. Dimitri estaba con ellos y dos sirvientes de confianza que se encargaban de llenar las tazas cada vez que se vaciaban.

			—Me alegra tenerlo en el Palacio de Invierno, al fin, príncipe Sergei —dijo el zar.

			—Es un honor que la zarina me haya considerado como un posible pretendiente para la mano de la princesa María Nicoláyevna. 

			—Lo escogí a usted porque es ruso y quiero preservar la sangre en la familia —dijo la zarina Carlota mientras se ventilaba con un precioso abanico de encaje—. María le agradará. A diferencia de mi esposo que gusta del encanto francés, ella se decanta por la tradición rusa.

			—No empieces, Carlota... —dijo el zar en voz baja.

			—Notará que hay mucha influencia francesa en la corte. No se extrañe si maese Dimitri lo llega a llamar monsieur o a mi hija la llama mademoiselle. Yo lo encuentro particularmente extravagante, pero a mi esposo le gusta. Igual que la moda en palacio. 

			—Es el gusto del zar y me gusta complacerlo —intervino Dimitri. Era claro que la zarina no le tenía aprecio.

			—Aunque, claro, a la única que no puede llamarle mademoiselle por órdenes exclusivas de ella misma es a nuestra general polkóvnik y protectora de María, a Sasha Shuvalovich. 

			—Sí, ya tuve el gusto de conocerla. Es muy joven, valiente y fuerte para haberse convertido en general —comentó Sergei.

			—Sí, fue una sorpresa. Su padre es el príncipe Kostya Shuvalov, el antiguo general. Hasta el día que se enfrentó contra Alexei Ivanovich y lo venció, supe que era una mujer. 

			—Con razón. 

			—Personalmente, pienso que Ivanovich hubiera hecho un mejor trabajo en el cargo... —se aventuró a decir Dimitri.

			—Lo bueno es que el mundo no gira alrededor de tus opiniones —dijo la zarina mientras Dimitri se quedaba callado y humillado. 

			—Bueno, espero que la habitación que le hemos proporcionado sea de su agrado —exclamó el zar para despejar el ambiente que se había vuelto tenso.

			—Desde luego, majestad imperial. No hubiera podido pedir más.

			—Hoy se efectuará una gala para presentarlo. 

			—Espero estar a la altura de semejante evento. 

			—Lo estará, estoy segura... —dijo la zarina—. Solo debo advertirle que mi hija debe estar en todo momento acompañada. Si no lo está por su dama de honor, Lisaveta Petrovna, lo estará por su protectora, Sasha.

			—Comprendo y lo entiendo, majestad. 

			—¡Pues no se diga más! Tiene todo el camino para llegar al corazón de mi hija María.

			—Si hay una conexión entre nosotros, ustedes serán los primeros en enterarse, majestades imperiales. Si me excusan, debo prepararme para esta noche. 

			—Adelante.

			Sergei salió y la zarina Carlota volteó a ver a su esposo.

			—¿Y qué opinas?

			—Excelente aspecto. Buena educación. Pero te advierto que, si no le gusta a María, no se lo voy a imponer por marido. 

			—De acuerdo. No me opongo a eso. 

			—Y otra cosa: he mandado a que Sasha lo investigue. Si tiene algo en su pasado, más vale que lo sepamos ahora y no después. 

			—Me parece bien.

			—Sus majestades..., si me permiten...

			—¿Sí, Dimitri? —El zar se volvió.

			—¿No creen que deberían tener una segunda opción para la princesa María si el príncipe Petrescu resulta no ser adecuado por cualquier cosa?

			—Creo que tienes razón, Dimitri. Carlota ¿podrías encargarte?

			—Estudiaré a otro potencial candidato. Pero solo para darte gusto a ti. No a Dimitri. Con permiso...

			La tarde llegó y María estaba totalmente ocupada en su arreglo personal. Lisaveta estaba ocupada haciéndole un recogido muy laborioso que hiciera juego con una corona de diamantes y un vestido verde esmeralda. Sasha tocó tres veces en la puerta contigua y María dijo en voz alta:

			—Adelante.

			Sasha entró. María y Lisaveta ahogaron un grito de asombro. Sasha estaba usando el vestido de su madre, el que Katya le había empacado antes de irse a Novgorod y lucía muy hermosa.

			—¿Y ese vestido?

			—Era de mi madre. De madame Anna Shuvalova. Sé que acordamos que usaría su vestido, princesa, pero no me siento digna.

			—Dijiste que no traías ninguno.

			—Discúlpeme por mentirle. Este es el único vestido que poseo. Me lo puse yo misma y le suplico, por favor, que no me haga usar corsé. Creo que con esto ya es suficiente. 

			—Sí. Creo que es suficiente. No necesitas nada más. —María sonrió—. ¡Lisaveta! Prácticamente has terminado conmigo. Hazle un semirrecogido, acentúale los ojos y un poco de carmín, y con eso estará lista. ¿Traes tacones puestos?

			—Los de mi madre. Gracias a Dios, me quedan.

			—¡Pues siéntate! ¡Que empiece tu arreglo y cuéntame! ¿Ya conociste al príncipe Petrescu?

			Sasha se mordió los labios y recordó el consejo de Boris. Estuvo a punto de revelarle a la princesa que no solo lo había conocido, sino que la había besado delante de la tropa, pero a última hora, se contuvo. Solo respondió con un monosílabo.

			—Sí.

			—¿Y cómo es? —preguntó Lisaveta mientras tomaba el pelo negro de Sasha y comenzaba a entretejerlo.

			—Tal como lo describiste. Alto, ojos color miel, quijada cuadrada...

			—¿Entonces, es apuesto?

			—Pues... sí. Pero es a usted a quien debe agradarle, princesa. 

			—¿Y crees que yo le guste?

			—¡Claro que sí! Solo le pido que nunca se quede a solas con él. Lisa o yo debemos estar presentes o cerca de usted.

			—¿Y si quiere besarme, se darán la vuelta o qué?

			—¡Obvio! —exclamó Lisaveta mientras prendía una peineta plateada de los cabellos de Sasha mientras esta mantenía silencio absoluto.

			La fiesta dio inicio y los zares ocuparon sus tronos. La orquesta comenzó a tocar y algunos soldados, vestidos con uniformes de gala, estaban esparcidos. Alexei y Boris también estaban presentes y esperaban a que anunciaran la llegada de la princesa María, la de Sasha y la del príncipe Petrescu.

			—¿Crees que Sasha vuelva a presentarse vestida de uniforme? —preguntó Alexei.

			—Si por ella fuera, dormiría en uniforme, pero esta gala es demasiado formal. Tal vez la princesa le exija que venga vestida de manera diferente. No sabría decirte.

			De pronto, el maese Dimitri anunció:

			—La gran duquesa de Rusia ¡Mademoiselle María Nicoláyevna!

			María entró al gran salón y todos los presentes se hicieron a un lado y admiraron su vestido y su porte. La princesa nunca se había mostrado tan bella como en aquella gala. Muchos hombres acallaron sus murmullos. 

			—¡El príncipe Sergei Petrescu, invitado de los zares de Rusia!

			Sergei entró y todas las mujeres suspiraron. El pelo castaño claro, recogido en una coleta baja, y sus ojos color miel a la luz de los candelabros hacían que su rostro se viera aún más apuesto de lo que ya era. Iba vestido con impecable elegancia y muchos de los nobles tomaron nota de la moda de Moscú. Sergei ya iba en camino a presentarse frente a María cuando Dimitri se vio obligado a presentar a alguien más.

			—La general polkóvnik ¡Mademoiselle Sasha!

			Toda la corte se quedó en silencio. Esperaban verla con su uniforme, como la última vez que se había presentado en una fiesta. Pero la sorpresa de verla enfundada en un vestido blanco, casi plateado, el pelo suelto y una fina peineta en su cabello, hizo que los presentes se quedaran helados. Sasha Shuvalovich estaba irreconocible. La princesa María sonrió. Alexei y Boris se quedaron con la boca abierta. Sasha, sintiéndose el centro de atención, incómoda, cruzó todo el salón y se situó detrás de la princesa. 

			—¡Que comience el baile! —exclamó el zar y la orquesta siguió tocando. Sergei se acercó a la princesa María.

			—Gran duquesa..., me presento humildemente ante usted. Soy el príncipe Sergei Petrescu. Estoy a sus pies. 

			—Encantada. —María estiró su mano y Sergei se la besó—. Permítame presentarle a mi protectora, Sasha Shuvalovich. Seguro que ya se conocieron.

			—Sí, así es. Encantado de volver a verla, general. Se ve impresionante con ese vestido. 

			—Y quizás sea la única vez que me vea vestida así. Solo lo hice para complacer a la princesa. 

			—¿Me concede esta pieza, gran duquesa? —Sergei estiró la mano y María aceptó.

			—Desde luego, príncipe. 

			Sasha vio desde su puesto que se hacía un gran círculo para observar cómo bailaba la pareja ante el beneplácito de los zares. Lisaveta llegó a su lado.

			—¡Se ven encantadores! ¿No lo crees, Sasha?

			—Supongo. ¿Dónde estabas metida?

			—Con Boris. Tenía que responderle personalmente la carta que me envió contigo. 

			—¿Y qué esperas? ¡Aprovecha! ¡Ve a bailar con él!

			—¿En serio?

			—¡Sí, ve!

			Lisaveta sonrió llena de felicidad y fue a bailar. Sasha observaba todo con meticulosidad y Alexei se acercó.

			—¿Me puedes conceder esta pieza?

			—No puedo. Estoy trabajando. 

			—Te ves maravillosa. 

			—Como broma, pasa. Pero quiero que este baile se termine para poder quitarme este disfraz.

			—Pero si no es un disfraz. Así deberías vestir siempre. Te ves más sofisticada que ni la misma princesa...

			—¡Cállate, Ivanovich! Pueden oírte...

			—Pues tendrás que decirle a todo el salón que guarde silencio. Todos están hablando de ti. 

			—¿Qué?

			—De verdad. Los ojos de todos no están puestos en la princesa ni en Petrescu. Están sobre ti. 

			—¡Lo único que me faltaba!

			—¿Sucede algo, Sasha? —el zar levantó la voz al oír cuchicheos y ella respondió:

			—No es nada, majestad imperial. Es que Ivanovich me pidió la pieza y le dije que no puedo porque estoy trabajando.

			El zar comenzó a reírse y le dijo:

			—¡Por favor, niña! ¡Ve! ¡Una pieza de baile nunca ha matado a nadie! ¡Tienes mi permiso! 

			—Pero...

			—¿Vamos? —Alexei le ofreció el brazo a Sasha y esta no tuvo más opción que aceptarlo.

			Cuando llegaron a la pista, había comenzado un baile donde se intercambiaban parejas. Sasha estaba sufriendo por dentro. No quería hacer giros ni cambiar de compañero, pero tuvo que hacerlo. Comenzó a danzar con Alexei, dio unos giros y bailó con Boris, pero, para su mala suerte, la última parte, terminó bailándola con Sergei Petrescu, quien le susurró al oído:

			—Nadie creería esta noche que usted es la general al mando. 

			—¿Por qué?

			—Que Dios me perdone, pero usted opaca en belleza y distinción a todas las mujeres de este salón, incluyendo a la princesa María.

			—¡Guarde silencio y siga bailando!

			—Como usted ordene, general..., pero es la criatura más hermosa de la noche y creo que todos lo saben. 

			El baile terminó y Sergei la sostenía por la cintura. Sasha se excusó y volvió directamente a su puesto. María siguió bailando con el príncipe, y Lisaveta, sonriente como siempre, le preguntó:

			—¡Qué suerte! ¡Te salió muy bien el baile! ¿Qué se sintió bailar con el príncipe? 

			—Absolutamente nada. ¿Cuánto tiempo falta para que se acabe esto?

			—Un par de horas... tal vez...

			—No sé cómo lo soportan.

			Varios hombres se acercaron a Sasha y le pidieron una pieza. Sasha se negó rotundamente. Cuando la gala terminó, se excusó con la princesa María y se dirigió a su cuarto. Se lavó la cara, se quitó el vestido, se soltó sus cabellos, se miró al espejo y, con rabia, prometió:

			—¡Primera y última vez! ¡Lo juro!


		

	




		
			El accidente de María

			Al siguiente día, Sasha tenía dolor de cabeza. Estaba acostumbrada a usar el pelo suelto o recogido en una coleta sencilla, pero aún sentía lo apretado de la trenza del peinado de la noche anterior y se masajeaba su cuero cabelludo. Se levantó, tocó tres veces en el cuarto contiguo y ni un solo ruido. Entró y nadie estaba allí. Inquieta, se dirigió al comedor y Lisaveta salió a su encuentro.

			—¡Sasha! Disculpa... Pero es que el príncipe invitó a desayunar a la princesa muy temprano, no quisimos despertarte y me atreví a ocupar tu puesto. 

			—Por esta vez, está bien. Pero para la próxima, sea la hora que sea, me avisas. ¿Cuánto tiempo llevan ahí dentro?

			—Un par de horas...

			—¿De qué han hablado?

			—Más que nada, de la fiesta de anoche. 

			—Superficialidades... —Suspiró Sasha.

			—Y de ti.

			—¿Qué?

			—El príncipe le preguntó a la princesa si está contenta contigo como su protectora y si son amigas íntimas. 

			—¿Y por qué demonios tuve que salir yo en la conversación?

			—Porque el príncipe preguntó dónde estabas.

			—¿Y no intentaste meterte para que hablaran de otra cosa?

			—¡Sasha! ¿Cómo crees? Yo solo soy una dama de compañía.

			La general bufó su coraje y entró en el comedor para presenciar cómo Sergei tenía la mano de María entre las suyas. Arqueó la ceja y saludó a su protectora.

			—Princesa..., debió avisarme que vendría a desayunar con el príncipe Petrescu. Sabe que no debe estar sola.

			—Perdóname..., quise dejarte dormir un poco más.

			—Permítame decirle que, después de anoche, el uniforme ha dejado de hacerle justicia —dijo Petrescu con una sonrisa. 

			—Mi vestimenta no importa, príncipe. Y seguramente tendrá mejores cosas de qué hablar con la gran duquesa. ¿Puedo saber su itinerario del día de hoy?

			—¡Sasha! —recriminó María.

			—Es necesario, princesa. ¿Y bien?

			—Pues planeaba sugerirle a María que fuéramos a cabalgar y después...

			—¿Qué?

			—Comer y luego pasear por el jardín... 

			—Muy bien. Estaré cerca. ¡Lisa! Avísame cuando salgan por los caballos en lo que voy con la tropa.

			—Sí, claro.

			Y Sasha salió como alma que lleva el diablo.

			Cuando llegó con los soldados, empezó a oír a su paso algunos silbiditos. Se dio la vuelta para verificar de quiénes provenían y no pudo identificar a los culpables. Alexei y Boris le salieron al encuentro. 

			—¿Qué es esto?

			—No te enojes, pero tu atuendo de anoche corrió como pólvora. Todos dicen que tienen a una diosa como general. Los soldados que pudieron verte ya les contaron a los demás que opacaste a todas con tu belleza.

			Sasha no pudo más y se volteó.

			—¡Todos, firmes!

			Los soldados cumplieron la orden.

			—¡Que me haya visto anoche vestida sin uniforme no les da derecho a tener opinión alguna sobre mi persona! ¡Soy su general y están a mi mando! ¡Y, si vuelvo a escuchar detrás de mí un silbido, el responsable se va al calabozo! ¿Entendido?

			—¡Sí, general!

			Alexei y Boris se quedaron viendo el uno al otro. Sasha estaba verdaderamente enfadada desde que Petrescu había llegado al palacio.

			—¿Y cuál es plan de acción de hoy? —preguntó Ivanovich.

			—Quiero que tengan cubierto el coto de caza y los jardines. La princesa María saldrá a cabalgar y después a pasear. No quiero ningún punto ciego. 

			—No te preocupes. Me encargaré de eso. 

			—Y tú, Boris, vienes conmigo. Estaremos escoltando a la princesa y a Petrescu mientras cabalgan. 

			—Bien.

			Lisa llegó corriendo y Boris le sonrió.

			—¡Sasha! La princesa María dice que ya es hora de ir a cabalgar.

			—Ahora voy. Tú te quedas aquí y quiero que te metas al cuarto del príncipe.

			—¿Qué? —Lisa palideció—. Pero yo...

			—Conoces los pasadizos del palacio. No hay manera de que te atrapen. Solo quiero que veas si hay algo raro. 

			—Pero, Sasha... 

			—Él estará cabalgando conmigo y con la princesa, así que no te preocupes. Cumple con mi encargo y dejaré que Boris y tú tengan toda la tarde libre. 

			Lisa se vio demasiado tentada por la oferta y, finalmente, aceptó.

			—De acuerdo. Lo haré.

			—Bien. ¡En marcha!

			La princesa María había cambiado de atuendo al igual que Sergei y este, cuando llegaron los caballos, la ayudó a subirse.

			—Gracias, Sergei. —María le sonrió coqueta y el príncipe le hizo una reverencia. 

			—De nada, mademoiselle.

			Sasha y Boris salieron de detrás de un árbol con sus respectivos caballos. Boris carraspeó.

			—¡Sasha! Aquí estás...

			—No se preocupe, princesa. Les daré espacio, pero cabalgaremos detrás de ustedes. Si quieren hacer una parada, solo suelte su pañuelo y yo entenderé.

			—Perfecto. 

			—¿En marcha? —preguntó Sergei.

			—¡Vamos! 

			María comenzó a cabalgar y se adentró con facilidad en el bosque. Era una fantástica amazona, pero odiaba que la zarina no la dejara cabalgar tan seguido como ella deseaba. Sergei la seguía, intentando igualarle el paso. Sasha y Boris contenían sus caballos para dejar una distancia prudente.

			—¡Gracias por dejarme tutearte! —gritó Sergei a María que aceleraba el paso.

			—¡Es lo menos que puedo hacer! ¿Te das cuenta de que, si nos llevamos tan bien como vamos, podríamos terminar siendo marido y mujer?

			—¡Pero llévalo con calma! ¡Igual que tu velocidad!

			—¡Quiero ser libre! ¡Libre como el viento! ¡Como tú! ¡Como Sasha! —María se dejó llevar y soltó las riendas de su corcel para estirar los brazos y, en el proceso, estuvo a punto de caer, pero se alcanzó a agarrar de las crines del caballo que seguía corriendo.

			—¡María! ¡Cuidado!

			—¡Ayuda!

			Sasha, que a pesar de tener distancia de por medio, estaba alerta, vio el movimiento de la princesa y, adelantándose a lo que iba a pasar, tomó su fusta e hizo que su caballo acelerara. Rápida como el viento, pasó a Sergei e igualó la velocidad del caballo de María, que gritaba aterrorizada. Como gacela, Sasha brincó al caballo de María, la tomó de la cintura y, con toda la fuerza que pudo, frenó al caballo jalando las riendas. María estaba aferrada a ella y rápidamente llegaron Boris y Petrescu a su lado.

			—¿Princesa, estás bien? ¿María?

			—Ella está bien. ¿No es así? —Sasha lo supo por la fuerza con que María la abrazaba—. Vamos..., ya pasó todo. 

			María abrió los ojos y se cercioró de que el caballo estuviera parado y Sasha la abrazaba protectoramente. Solo atinó a decir:

			—Gracias.

			Boris se acercó para ayudar a Sasha a bajar del caballo con la princesa y Sergei la abrazó para tranquilizarla. 

			—Tranquila, princesa.

			—¡Oh, Sasha! —Boris se dio cuenta de lo que le había costado a la general salvar a María de su negligencia. Tenía los guantes llenos de sangre. Al momento de haber jalado con todas sus fuerzas las riendas del caballo desbocado, ni los guantes habían podido proteger su piel de rasgarse. Sasha no dijo nada ni se quejó. 

			—Cállate. Préstame tu cuchillo.

			Boris se lo dio de inmediato mientras María lloraba en los brazos de Sergei, que de reojo miraba lo ocurrido a Sasha. Esta, con habilidad, sabiendo que sería más doloroso quitarse que rasgar los guantes, hizo una rápida maniobra. Boris, solícito, se rasgó dos pedazos de su camisa para que Sasha pudiera vendarse y, cuando lo iba a hacer, Petrescu interrumpió:

			—Espere. No lo haga. Primero debe desinfectarse. 

			—Lo haré cuando volvamos al palacio con la princesa. ¡Boris! ¡Ve por mi caballo y tráelo de regreso!

			—¡Sí, Sasha!

			—¡Fue mi culpa!

			—No, princesa, jamás. Lo importante es que se encuentra bien y a salvo. 

			Sergei sacó de entre sus ropas una pequeña botella. 

			—Tome. Dolerá, pero desinfectará esas heridas antes de que se vende. 

			—¿Qué es? —preguntó María.

			—Vodka. Es la moda en Moscú. Todos cargan una pequeña botella entre las ropas para poder tomar un trago cuando se necesite. 

			Sasha valientemente se echó el vodka en las manos y apenas pudo contener el grito del dolor tan agudo que sintió. Luchó para que las lágrimas no se le salieran. Por fortuna, Boris llegó y la ayudó a vendarse de manera correcta. 

			—Princesa, cabalgue conmigo de regreso, por favor. 

			—De acuerdo, Sergei.

			—Tú no deberías montar, Sasha... —dijo Boris con preocupación.

			—No lo haré. Llévate mi caballo que yo me iré caminando con el de la princesa.

			—Pero...

			—¡Es una orden! —bramó Sasha—. Y más te vale no quitarles la vista de encima. ¿Me oíste?

			—Entendido, Sasha.

			La general tomó las riendas del caballo de María y comenzó a caminar hacia el palacio, detrás de la estela que habían dejado Sergei, María y Boris. Sus manos le ardían. Y hubiera deseado quitarle la botellita de vodka a Petrescu porque sintió que necesitaba un buen trago.

		

	




		
			El diario

			Lisaveta, ilusionada con la idea de pasar la tarde con Boris, se resignó a cumplir las órdenes de Sasha. Pero meterse al cuarto de uno de los invitados del zar era cosa seria. Si la pillaban, le costaría el puesto, así que tenía que ser sumamente habilidosa y silenciosa. Aguzó el oído, se persignó y tomó uno de los caminos secretos que había en el palacio para llegar a las alcobas. Tuvo que detenerse varias veces cuando escuchaba voces para no arriesgarse a ser descubierta. Cuando llegó a la puerta que daba al tapiz secreto que, estaba segura, Petrescu desconocía que era un acceso a los pasadizos, respiró profundamente y entró. 

			Todo estaba en aparente orden. Las maletas habían sido vaciadas, los trajes estaban colgados en los armarios y algunos objetos personales del príncipe estaban sobre un escritorio y otros más sobre su buró. Pero le llamó la atención que parecía que el príncipe Sergei había estado escribiendo y dejado sin terminar algo. Se acercó al escritorio, observando cómo lo había dejado, en qué posición para poder acomodarlo igual y tomó el librillo. Se dio cuenta de que era el diario del príncipe. Temió leer su contenido y lo iba a dejar, pero recordó que Sasha le había ordenado indagar cualquier cosa que fuera importante, así que se armó de valor y empezó a leer al azar algunas frases del diario.

			Mis padres quieren que vaya al Palacio de Invierno a conocer a la gran duquesa María para que me comprometa en matrimonio con ella. Conozco su retrato y me parece muy hermosa. Probablemente lo haga. No pierdo nada. ¿Qué puede hacer alguien como yo que no conoce el amor?

			Lisa se quedó impresionada y siguió leyendo otras frases al azar.

			Quiero conocer el Nevá. Dicen que es precioso. He oído que hay un nuevo general polkóvnik. Mi padre admira mucho al príncipe Kostya Shuvalov, el antiguo general que vive en Novgorod. ¿Quién será su sucesor?

			—Sasha..., por supuesto —dijo Lisa en voz alta mientras se sentaba en una silla para continuar con la lectura.

			¡Vaya que me he quedado anonadado con la noticia de que no es un general, sino una mujer la que ocupa el puesto! ¡Me ganó limpiamente! Esa mujer tiene la fuerza de tres hombres y la belleza de una diosa. ¿Por qué una mujer así aceptaría ser general polkóvnik cuando podría estar bailando, riendo, vistiendo hermosos vestidos y peinando ese hermoso cabello azabache? ¡Esos ojos! Son como perderse en un lago. Sé que vine a conocer y a comprometerme con la princesa María, pero cuando tuve a Sasha Shuvalovich encima de mí, no pude evitar besarla en esos labios que parecían una flor. ¿Qué demonios me pasó?

			—¿Qué? —Lisaveta se alarmó—. ¿El príncipe Petrescu besó a Sasha? ¡No puede ser! ¿Por qué no se lo dijo a la princesa?

			Esa mujer parece que me odiara. Pero yo no dejo de verla y admirarla. Me siento inquieto a su lado. Cada vez que se enfada quisiera agarrarla por la cintura y volver a sentir sus labios sobre los míos. Quisiera verla sin ese uniforme con el cual siento que se cubre, que se defiende. ¿Quién es la verdadera Sasha Shuvalovich? ¿Cómo puedo acercarme a ella cuando tengo que estar con la princesa María? La duquesa es indudablemente hermosa, pero no puede comparársele. La princesa es una aristócrata con la que puedo hablar, bailar y formar una familia, pero... ¿de qué le hablaría? Ella ya me considera su prometido y yo no puedo decirle tan fácilmente que se lo tome con calma. El zar y la zarina quieren que esta unión se realice, pero... ¿lo deseo yo?

			—Oh, por Dios... —Lisaveta no podía creer lo que leía.

			Esta noche pensé que Sasha aparecería como protectora de la princesa, en uniforme. Pero cuando deslumbró a todos con ese vestido plateado, deseé con toda mi alma que ella fuera la que yo pudiese conquistar. ¿Es que Sasha Shuvalovich conquistó mi corazón, que no conocía amor alguno? Cuando bailé con ella, me olvidé de la corte, del zar, de la princesa, de todos. No quería que se terminara la pieza porque quería retenerla entre mis brazos, pero solo encuentro rechazo. Y tal vez sea mejor así. Vine al Palacio de Invierno para comprometerme con María, no para enamorarme de su protectora. Así que tengo que evitarlo a toda costa. Aunque mi corazón y mi cuerpo pidan a gritos estar al lado de Sasha y no de María. Esta es mi verdad y se quedará en este diario para siempre.

			Lisaveta se quedó petrificada y puso el diario tal y como lo había encontrado y regresó de inmediato a las habitaciones de la princesa María usando los pasadizos secretos. Tenía que hablar con Sasha. Tenía que decirle el secreto que guardaba el príncipe Petrescu antes que la princesa María se enterara. 

			Alexei vio a lo lejos que regresaban Petrescu y la princesa María montados en el mismo caballo y que Boris montaba el suyo y jalaba el de Sasha. Inmediatamente, se acercó.

			—¿Dónde está Sasha?

			—La princesa María por poco y tiene un accidente. Sasha la salvó, pero se lastimó las manos al detener su caballo y decidió regresar caminando. 

			—¿Qué? —Alexei se preocupó.

			—Lo importante es que salvó a la princesa de casi matarse. Pero, mírala..., allá viene.

			Ivanovich volteó y vio que Sasha venía caminando cabizbaja, con el pelo suelto sobre la espalda y las manos vendadas, jalando el corcel de la princesa. Alexei corrió hacia ella.

			—¡Sasha! ¿Qué pasó?

			—Seguramente, Boris ya te lo explicó.

			—¡Déjame ver tus manos! —Alexei le quitó las vendas y se sorprendió de las tremendas rasgaduras que tenía en ambas manos—. ¡Vamos a que te desinfectes y a vendarte apropiadamente!

			—Ya me desinfecté con vodka. Petrescu traía entre sus ropas. Pero sí quisiera vendarme. Te encargo que los soldados que estaban vigilando el coto de caza vuelvan para el palacio, inmediatamente. 

			—De acuerdo. ¿Estarás bien?

			—Siempre estoy bien. Con permiso, Ivanovich.

			Sasha iba a alejarse, pero antes le anunció a la princesa:

			—Mandaré de inmediato a Lisaveta para que les haga compañía. Supongo que querrán estar a solas.

			—Gracias, Sasha. Y te agradezco una vez más que me salvaras.

			—Es mi deber, princesa.

			—Yo también se lo agradezco, general —dijo Sergei.

			—Su futura prometida estará a salvo mientras esté a mi cuidado. Se lo puedo asegurar y garantizar. Con su permiso.

			Sasha se dirigió a su alcoba y cuando entró se encontró con Lisaveta que estaba sentada en su cama.

			—¡Lisa! ¿Qué haces aquí? Bueno, está bien. Necesito que vayas abajo y vigiles a la princesa en lo que me aseo estas heridas.

			—¿Qué pasó? —preguntó la dama de honor.

			—La princesa estuvo a punto de tener un grave accidente con el caballo y, al detener las riendas, los guantes no alcanzaron a proteger la piel de mis manos.

			—¡Dios mío! Deja que te ayude...

			Lisaveta, solícita, ayudó a Sasha a limpiarse y a vendarse. Mientras lo hacía, Sasha preguntó:

			—¿Hiciste lo que te pedí?

			—Sí. Y quiero hablar contigo de eso.

			—¿Qué encontraste? —Sasha se mostró sumamente interesada.

			—Algo que no te va a gustar y que a mí me tiene consternada. Sasha..., ¿por qué no le dijiste a la princesa María que el príncipe Petrescu te había besado cuando llegó a orillas del Nevá?

			Sasha se levantó de la cama, se puso tensa y su rostro se ensombreció.

			—¿Quién te dijo eso?

			—Lo leí en el diario de Petrescu.

			—¿Qué?

			—Todo está en orden. Pero, cuando ya me iba, encontré su diario a medio escribir en su escritorio y leí algunas cosas interesantes.

			—Dímelo todo —ordenó Sasha.

			—En pocas palabras, que no ha amado a nadie y que vino por petición de sus padres y del zar para comprometerse con la princesa, pero que en el Nevá te conoció y se sorprendió que una mujer tan bella como tú fuera la nueva general polkóvnik. Que lo derrotaste y que, cuando estabas sobre él, no se pudo contener y te besó en los labios. ¿Por qué no se lo dijiste a la princesa?

			—¡Lisa! ¡Por Dios! ¿Qué querías? ¿Qué le dijera que su futuro prometido era un atrevido?

			—Por lo menos sabría a qué atenerse.

			—¿Qué más leíste?

			—¿De verdad quieres saberlo? —preguntó Lisaveta con ironía.

			—¡Sí! ¡Necesito saberlo!

			—Bueno..., pues el príncipe Petrescu está totalmente interesado en ti y no en la princesa. Habla maravillas de tu persona. Le parece como si te escondieras detrás de tu uniforme y que preferiría estar cortejándote. Que el día del baile disfrutó estar contigo y que te veías como una diosa. Pero que tiene que quitarse esas ideas de la cabeza.

			Sasha se quedó pensativa. ¿Podía ser cierto que Petrescu estuviera enamorado de ella? No..., ¡no! Ya se encargaría de mantenerlo a raya. 

			—¿Qué vamos a hacer, Sasha? Si me permites decirlo, creo que la princesa merece saber la verdad...

			—¡No, Lisaveta! ¡Y te voy a explicar por qué! ¡Soy la general y su protectora! ¡Yo me debo a Rusia! ¡No planeo enamorarme y mucho menos darle entrada al pretendiente de la princesa! ¡Lo que sienta Petrescu es algo que no me importa y es problema suyo!

			—De acuerdo, está bien. Pero sigo insistiendo en que hay que decírselo a la princesa. Ella merece a alguien que la ame por completo, no que esté pensando en otra, en este caso, tú.

			Sasha suspiró ofuscada.

			—Ya veo por qué te llevas tan bien con Boris. Cumpliré mi palabra. Pasa la tarde con él. Yo bajaré, ahora que estoy presentable, y cuidaré de la parejita. Y después tendré una seria plática con el príncipe. Si después de eso no entiende lo que te acabo de decir, te haré caso. Le diré a la princesa lo que pasó. 

			—¿Lo prometes?

			—Sí. Te lo prometo. Aunque me duela en el alma lastimar a la princesa María.

		

	




		
			La confesión

			Sasha se recogió el pelo suelto en su coleta habitual, respiró profundamente y bajó a buscar a la princesa. La encontró sentada donde, con galantería, Petrescu había puesto su chaqueta para que tomara asiento. Los dos estaban sumidos en una animada conversación. La general decidió no anunciarse y quedarse rezagada, casi a escondidas detrás de un gran árbol mientras oía la conversación.

			—Tuviste mucha suerte... Por un momento, creí que te ibas a caer del caballo...

			—¡Yo también! ¡Fue aterrador! —dijo María mientras se recargaba en el hombro de Sergei—. Por un momento, pensé que la persona que me había salvado eras tú.

			—Lo hubiera hecho, créeme, pero Sasha tiene unos instintos impresionantes. Cuando apenas iba a acelerar mi caballo, Sasha ya estaba a tu lado. 

			—La admiro muchísimo. Cuando llegó de Novgorod, yo esperaba que mi protector fuera un hombre, pero ahora me alegro de que sea ella mi protectora. Siento que le puedo contar todo. Es libre, indómita, salvaje..., aunque no sepa algunas cosas de mujeres.

			—¿Cómo qué? —se interesó Sergei.

			—Lisa y yo tuvimos que enseñarle a bailar y a vestirse. Su padre la crio como un muchacho desde que nació, según nos ha contado. No le interesa el qué dirán. Su mundo gira alrededor de mí y de Rusia. Yo no sé si podría hacer eso. Sé que mi deber como gran duquesa es casarme y formar una familia y por eso estás aquí, pero el deber de Sasha va aún más allá. Si Rusia fuera a la guerra, ella tendría que ir. Y parece no molestarle en lo absoluto.

			—Es una auténtica guerrera —afirmó el príncipe.

			—Lo es. ¿Pero por qué estamos hablando de Sasha cuando deberíamos estar hablando de nosotros? ¿Dónde te gustaría que nos casáramos? ¿Aquí? ¿En Moscú?

			Sergei se levantó y disimuló una mueca. Con toda la diplomacia de la que fue capaz, le respondió a María.

			—Princesa..., ¿de verdad crees que yo pueda hacerte feliz? ¿No quieres conocer a otros pretendientes?

			—¿Por qué lo dices?

			—No por el hecho de que yo haya venido al Palacio de Invierno significa que tengas que conformarte conmigo. Puedes conocer a más hombres. 

			María bajó la cabeza.

			—¿Es que no te parezco hermosa?

			—¡No! ¡No es eso! ¡De verdad eres muy bella! Pero creo que, para hablar de compromiso y matrimonio, deberíamos conocer a otras personas para darnos cuenta de si en verdad podemos hacernos felices y pasar el resto de nuestras vidas juntos sin preguntarnos qué hubiera sido de nosotros si hubiéramos conocido a alguien más. ¿No te parece lógico?

			María se quedó pensativa.

			—No había pensado en eso. Estoy acostumbrada a obedecer la voluntad de mis padres.

			—Pero lo que te espera es tu vida. ¿No crees que lo ideal sería amar con todo tu corazón a la persona con la que vas a compartir todo?

			—Sí..., supongo que tienes razón.

			—¿Acaso la zarina no tiene más pretendientes para ti que yo?

			—La verdad es que no lo sé, Sergei. Solo se me avisó que vendrías para ver si tú y yo éramos compatibles para comprometernos.

			—¿Lo ves? Compatibles. No significa que ya estemos comprometidos. 

			—Dime una cosa.

			—Lo que quieras.

			—¿Estás enamorado de otra mujer? Te prometo que no me enojaré.

			Sergei se mordió los labios antes de responder y Sasha apretó los puños en su escondite.

			—Debo confesarte que, antes de venir aquí, mi corazón nunca había temblado de emoción por alguien. No tenía o no aspiraba a tener dueño. Pero hay alguien que, cuando la veo, hace que me sienta fuera de lugar, de este mundo.

			—Y esa no soy yo..., ¿verdad?

			El príncipe negó con la cabeza.

			—No, princesa. Perdóname. No eres tú. Pero, si aun así tú me quieres como esposo, no me queda más que aceptar tu voluntad, la de mis padres y la del zar.

			—¿Por qué hacer eso? ¿Por qué no buscas conquistarla, entonces?

			—No me preguntes más, María. Es imposible. Es todo lo que puedo decirte. Pero lo que pase está en tus manos. 

			María soltó un largo suspiro. No se esperaba eso. Pero curiosamente, no le dolía. Sí, Sergei era muy guapo y se había hecho a la idea de comprometerse con él, pero lo que le había dicho había cambiado sus perspectivas. ¿Para qué querer a un marido que tan solo le gustara, que no amara y que estuviera pensando en otra persona? Se levantó y le tomó de las manos.

			—Sergei..., déjame hablar de esto con mi madre. Se lo plantearé a mi manera. Y, si te soy franca, estuve flirteando de más porque eso era lo que se esperaba de mí. Eres muy apuesto, cortés e inteligente y aprecio que me hablaras con la verdad de tu corazón porque ha hecho que ponga las cosas en perspectiva. Quiero ser como Sasha. Si quiero servir a Rusia, lo haré casándome con alguien que mueva mi mundo desde el primer instante que lo conozca...

			—Y ese no soy yo... —Sonrió Sergei.

			—No..., no eres tú.

			María y Sergei se abrazaron, pero Sasha no alcanzó a oír las últimas palabras de la princesa porque había huido de su escondite para buscar la manera de enfrentar a Petrescu.

			Dimitri estaba haciendo algunos arreglos y se encontraba con el jardinero real eligiendo las flores que se utilizarían para adornar la cena de esa noche. Vio de lejos a la princesa María y al príncipe Petrescu abrazarse, pero no vio a Sasha ni a Lisaveta por ninguna parte. Dejó al jardinero cortando las flores que había seleccionado y observó cómo la princesa se dirigía al interior del palacio. De pronto, vio emerger a Sasha, que le hizo una seña al príncipe para que la siguiera a las caballerizas. Se le hizo raro y los siguió a una distancia prudente. Los vio entrar a ambos y se escondió para oír lo que iban a decir.

			—¡Hasta aquí llegué con usted, Petrescu! —Sasha se puso delante de él con una postura desafiante.

			—¿De qué me habla, general?

			—¡No se haga el idiota que no le queda! ¡Estoy bien informada de lo que estuvo hablando con la princesa María!

			—¿Nos estaba espiando?

			—¡Yo no espío! ¡La protejo! ¿Me quiere explicar qué es eso de que no quiere comprometerse porque está enamorado de otra?

			Dimitri acalló un gritito de incredulidad. Aquello era una información de un valor muy alto.

			—Sasha... —Sergei se recargó en la pared—. No te queda hacerte la que no sabes. Creo que conoces perfectamente la identidad de la mujer que me interesa.

			—¡No seas insolente!

			—¿Lo ves? ¡Acabas de tutearme!

			—Mira, principito... —Sasha se acercó peligrosamente a él—, ¡no voy a permitir que le rompas el corazón a la princesa María!

			—No terminaste de escuchar la conversación por lo que veo... No se lo rompí. Ella tampoco siente una atracción fuerte por mí. Lo hace por orden de los zares. 

			—¡Como sea! ¡Aquí se va a cumplir lo que los zares y la princesa deseen y tus tontos devaneos por otra mujer están fuera de lugar y no van a ocurrir nunca!

			—¿Estás segura? ¿De verdad te parezco tan desagradable?

			Dimitri abrió los ojos como platos mientras escuchaba.

			—Sí. Me pareces repugnante, odioso, engreído, un verdadero fatuo...

			Sergei no se pudo contener más, tomó a Sasha por la cintura y la calló con un beso lleno de pasión. Sasha intentó liberarse, pero el príncipe, con todas las fuerzas que tenía, la inmovilizó, la tomó por la barbilla y la besó hasta dejarla sin aliento, hasta que la general dejó de moverse y esta comenzó a corresponderle el beso, el abrazo y las caricias que él le proporcionaba. De pronto, Sasha se dio cuenta de lo que estaba haciendo y lo empujó violentamente, dándole una sonora bofetada.

			—¿Cómo te atreves? —la voz de Sasha estaba llena de ira.

			—¿Cómo te atreves tú a no reconocer que no te soy indiferente? ¡Me lo acabas de demostrar! ¡Me devolviste el beso con todo tu corazón, con todas las ansias de tu cuerpo y de tu alma! ¡Tú sientes algo por mí igual que yo te declaro abiertamente que me estoy enamorando como un loco de ti!

			—¡Cállate! —Sasha le dio otra bofetada, pero Sergei la volvió a tomar entre sus brazos y le susurró labios contra labios—: ten cuidado, general polkóvnik. Por cada bofetada que me des, te daré un beso que hará que no puedas dormir y me recuerdes por las noches —y, diciendo esto, volvió a besarla. Sasha sintió que se derretía y no tuvo valor para rechazarlo. Su corazón latía deprisa y, cuando él le besó el cuello, no pudo evitar gemir—. ¿Lo ves? ¡Acepta que sientes algo por mí, Sasha!

			—¡No! —La general se apartó y se limpió el cuello y los labios con las manos—. ¡Más te vale que no se te salga ni una sola palabra de lo que acaba de pasar o soy capaz de matarte por traidor!

			—¿Traidor porque te amo?

			—Que no se te olvide que soy la general y puedo mandarte directo al calabozo si se me da la gana.

			—Tu corazón no te lo va a permitir. Podrás mentirte a ti misma y decirte que no sientes nada por mí, pero sabes que no es cierto.

			—¡Yo no tengo sentimientos! ¡Y, si los tuviera, me los arrancaría por amor a mi patria! ¡Solo te advierto que más vale que hagas feliz a la princesa porque esto es imposible!

			—¡No lo es, Sasha! —Sergei intentó tomarla de las manos, pero Sasha se hizo para atrás—. ¡Al menos acepta que me amas, maldita sea!

			Sasha contuvo sus lágrimas y se dirigió fuera de las caballerizas. Dimitri corrió y se escondió para terminar de oír.

			—¡Jamás lo haré! ¡Nunca! ¡El corazón de Sasha Shuvalovich solo le pertenece a Rusia y tú no eres más que una mínima parte! ¡Te lo advierto por última vez! ¡Haz feliz a la princesa o no habrá manera de que no haga de tu vida un infierno!

			—¡Sasha!

			—¿Qué?

			—Ya haces de mi vida un infierno... Por eso no te preocupes..., puedes irte en paz.

			Sasha salió a toda prisa y Sergei la siguió, pero ambos tomaron diferentes caminos. Ninguno de los dos se percató de la presencia de Dimitri y de que había escuchado toda la conversación.

			—Ahora sí, Sasha Shuvalovich..., tengo argumentos de sobra para hundirte. ¡Y vaya que lo haré!

		

	




		
			La venganza de Dimitri

			Sasha llegó corriendo a su cuarto, tomó la muñeca que Katya le había regalado y la apretó contra su pecho. Sus labios y su corazón todavía temblaban por las caricias de Sergei. No podía negarlo más. Era verdad. Sentía algo por él, pero jamás lo admitiría. ¡Si su padre se enterara! ¡Si el zar se enterara! Ya no había manera alguna de ocultárselo a la princesa. Tenía que hablar con ella. Abrazó a su muñeca y, como si pudiera dialogar con su nana adorada, le dijo:

			—Nana... ¿Qué voy a hacer? ¿Por qué no estás conmigo?

			María, después de dialogar con Sergei, decidió que lo mejor era hablar con sus padres cuanto antes. Lo bueno es que su hermano seguía en Prusia. Sin embargo, hasta para ver a sus progenitores tenía que solicitar una audiencia. No encontró a Lisaveta por ningún lado y decidió ella misma buscar a Dimitri para que la anunciara. Pero, cuando llegó a las puertas del salón de malaquita, los guardias le interrumpieron la entrada.

			—¿Saben acaso a quién le están negando el paso? ¡Soy la gran duquesa, María Nicoláyevna de todas las Rusias!

			—Lo sentimos, alteza. De verdad. Pero no le podemos permitir el acceso. El maese Dimitri está hablando con sus padres de algo que parece ser muy serio. Pidió que no se le interrumpiera así el palacio estuviera ardiendo en llamas.

			—¿Desde cuándo Dimitri da tales órdenes? —María estaba verdaderamente encolerizada—. Si no me abres, traeré a la general polkóvnik.

			—Se nos dio órdenes que ni a la general Sasha se le abriera la puerta. Lo sentimos, alteza. 

			—¡Ustedes y Dimitri se pueden ir al demonio!

			María se dio media vuelta, rumiando su coraje y se dirigió a la biblioteca. Ahí esperaría hasta que sus padres salieran de la sala de malaquita. Y Dimitri podía pudrirse en el infierno.

			—¿A qué se debe que nos hayas pedido esta audiencia privada a mí y a la zarina, Dimitri? Sabes que esto no es usual y tú conoces mejor que nadie el protocolo.

			—Lo sé, majestad imperial, pero tengo información muy valiosa que ustedes deben de conocer de inmediato. Créanme que me lo van a agradecer.

			—Por mi parte, no tengo que agradecerte nada, Dimitri... —dijo la zarina Carlota mientras acariciaba a uno de sus perros que se encontraba en su regazo. 

			—Lo hará, majestad imperial, cuando le cuente de lo que me he enterado hace apenas una hora.

			—¡Habla ya, por Dios, Dimitri! —El zar Nicolás se desesperó.

			—Sí, por supuesto. Primero, quisiera saber si la zarina ya tiene otro pretendiente para la gran duquesa María.

			—No creo que eso sea de tu incumbencia... —contestó la zarina altiva.

			—Le suplico que me conteste, por favor.

			—Contéstale, Carlota. —ordenó el zar.

			—He contemplado a Maximiliano de Beauharnais. No es ruso, pero tiene títulos importantes. Es el tercer duque de Leuchtenberg, tercer príncipe de Venecia, príncipe de Francia, lo que seguramente adorarás, príncipe heredero del Reino de Italia y pretendiente al Gran Ducado de Frankfurt. Además, es muy bien parecido. Aunque sigo prefiriendo a Petrescu.

			—Madame Carlota, es imperativo que haga venir al príncipe Maximiliano al Palacio de Invierno.

			—¿Por qué? —el zar cuestionó a Dimitri con algo de preocupación.

			—Porque temo que el compromiso entre mademoiselle María y monsieur Sergei no se llevará a cabo. 

			—¿Qué razones o motivos tienes para pensar semejante cosa? —preguntó la zarina mientras dejaba a su perro en el suelo.

			—Madame..., hoy escuché una conversación entre la general Sasha y el príncipe Sergei en las caballerizas.

			—Veo que se te olvida la educación... —se burló la zarina.

			—¿Y qué oíste?

			—¡Lo abominable! Mon seigneur, el príncipe Petrescu le declaró su amor a la general Polkóvnik...

			—¿Qué estás diciendo? —El zar se levantó de su asiento mientras la zarina arqueaba una ceja.

			—¡Lo que su majestad imperial está oyendo! ¡Yo mismo no lo podía creer! ¡Y después la besó! ¡Es algo espantoso!

			El zar y su esposa se vieron a los ojos. Intercambiaron miradas y el emperador se acercó peligrosamente a Dimitri, que permanecía hincado en el suelo.

			—¿Qué hizo Sasha?

			—¿Qué?

			—¿Qué hizo la general?

			—Pues le correspondió el beso, pero después lo abofeteó y le dijo que ella no estaría con él jamás por ser la protectora de la princesa y que se haría la voluntad de su hija y de ustedes, como zares. 

			—Menos mal... —Resopló el zar.

			—¿Menos mal? ¡Mon seigneur, la general Sasha debe ser acusada inmediatamente de alta traición a la princesa María!

			—Tú mismo acabas de decir que Sasha lo rechazó. ¿No es así, Dimitri? —preguntó la zarina.

			—Sí, pero, aun así, el príncipe la besó y...

			—Y ella dijo que nuestra voluntad y la de mi hija serían las que se cumplirían. No veo la traición.

			—¡Pero...!

			—Lo que veo... —prosiguió la zarina— es que eres una víbora que se alimenta de cualquier veneno. Si el zar quiere seguir oyéndote, que lo haga. Yo me retiro. 

			La zarina Carlota salió de la sala de malaquita dejando al zar y a Dimitri solos.

			—¡Majestad, usted no puede creer que yo...!

			—Has hecho una gran acusación a la general polkóvnik. ¿Qué tienes contra ella?

			—¡Es una mujer! ¡Su presencia aquí está quebrantando todas las normas de etiqueta! ¡Las mujeres quieren emular su uniforme, su peinado simple, su tosca actitud! ¡Los soldados no obedecen a menos que sea ella quien les mande! ¿Y ahora usted va a permitir que esa se quede con el posible prometido de su hija? —Dimitri terminó de escupir su veneno.

			—¡Cállate! De esto, ni una palabra a nadie si quieres seguir conservando tu puesto. Y, por el momento, me has puesto de pésimo humor.

			—Majestad...

			—¡Te dije que te callaras! Tomaré cartas en el asunto, pero no porque me lo hayas sugerido, sino porque conozco la formación de Sasha. Y, si quieres hacerme un favor para poder verte la cara mañana por la mañana, haz una invitación formal al Palacio de Invierno al príncipe Maximiliano de Beauharnais. 

			—Como usted lo desee, majestad imperial.

			—Tal como lo acabas de decir. Porque es mi deseo. Y ahora... ¡lárgate! Ahórrame el disgusto de verte en la cena de esta noche. 

			El zar se retiró dejando a Dimitri humillado. Pero en su rostro se dibujó una sonrisa.

			—De esta, no te vas a escapar, Sasha. Ya he abierto la caja de Pandora. Y eso lo tengo muy en claro. 

			Cuando María vio salir a su madre de la sala de malaquita, no se pudo contener y se dirigió hacia ella.

			—¡Madre! ¿De qué tanto hablaban? Los guardias no me dejaron entrar y yo necesito una audiencia contigo y con papá.

			—¿Sobre qué, hija mía? —Carlota acarició los marrones cabellos de María.

			—¿El príncipe Sergei es el único pretendiente que tienes considerado para que sea mi futuro marido?


			—¿Por qué? ¿No te agrada lo suficiente?

			—Es muy guapo, muy inteligente, cortés, amable, pero no siento la emoción que alguien enamorada debería sentir. ¿Me comprendes?

			—Sí. Por supuesto. ¿Pero estás consciente de que, al ser gran duquesa de todas las Rusias, tu matrimonio está sujeto a cuestiones de estado y tal vez no puedas casarte por amor?

			—Lo sé, madre, pero quisiera intentarlo. ¿Qué tal si otro pretendiente provoca en mí esas emociones que deseo?

			La zarina vio a su hija. Ya había pasado mucho tiempo desde que la había observado con detenimiento. Ya no era aquella chiquilla que dejaba con sus nanas y que de vez en cuando visitaba. Era una jovencita muy bella y que tenía pensamientos propios que, ella, a su edad, no tenía y la habían llevado a aceptar su matrimonio con Nicolás I. Definitivamente, no quería que la historia se repitiera con María. La tomó de la barbilla y le sonrió.

			—No te preocupes. Tú sigue conociendo a Sergei. Pero otro pretendiente llegará pronto al Palacio de Invierno. El que más te agrade será tu esposo. 

			—¿De verdad? —El rostro de María se iluminó—. ¿Puedo saber quién es?

			—El príncipe Maximiliano de Beauharnais. 

			El zar se encerró en su biblioteca. A pesar de todo, la información que le había proporcionado Dimitri era valiosa en muchos sentidos. Redactó una carta, la selló y mandó a traer a la persona que le servía para entregar correos personales y estrictamente confidenciales.

			—¿Majestad?

			—Tengo un trabajo para ti. Necesito que viajes ahora mismo hasta el castillo de Novgorod y le entregues esto en persona al príncipe Kostya Shuvalov. En su propia mano.

			—¡A sus órdenes, majestad!

			El soldado partió y el zar tomó una determinación. No hablaría con Sasha ni con Sergei de lo que se había enterado. No al menos hasta que Kostya Shuvalov hubiese llegado al Palacio de Invierno.

		

	




		
			La princesa se entera de todo

			Sasha llegó a su cuarto y corrió a abrazar a la muñeca que le había regalado Katya. Sentía que necesitaba a su querida nana para que le diera un consejo. Aún le temblaban los labios y el alma por lo que había ocurrido con Sergei. Pero jamás aceptaría que ese hombre le causaba escalofríos y que hacía que su corazón le latiera más rápido. ¿Admitir que estaba enamorada de Petrescu? ¡Jamás! ¿Qué diría su padre si se enterara? ¿Qué diría el zar? Ni pensarlo. Pero, sin duda alguna, tenía que decirle a la princesa María. Tenía que hablarle con la verdad. Besó a la muñeca en la frente, se persignó y tocó tres veces la puerta contigua. La voz de la princesa se oyó claramente.

			—Adelante...

			Sasha se sintió como una traidora y penetró en la alcoba. Lisaveta ya estaba de regreso de su paseo con Boris y oyó que le estaba contando a la duquesa sobre su amorío.

			—¡Es que de verdad me gusta! ¡Es muy cortés, amable, siempre me pone atención, tenemos los mismos gustos y...!

			—Y estás irremediablemente enamorada... —terminó María la frase.

			—¡Sí! ¿Soy una tonta?

			—¡Claro que no! ¿Verdad que no lo es, Sasha?

			—No soy la más indicada para hablar de sentimientos, princesa. Pero, si el sentimiento es mutuo, no le veo el problema, Lisa.

			—¡Pero Boris solo es un soldado! Mis padres seguramente esperarían que me enamorara de alguien de la corte.

			—Eso tiene solución, Lisaveta. Soy general, pero mi padre es el príncipe Kostya Shuvalov, lo que, en teoría, a mí también me hace princesa, pero renuncié a ese título. Si tanto amas a Boris, le puedo decir a mi padre que le conceda algún título y no habría ningún problema...

			—¿De verdad harías eso por mí, Sasha? —preguntó incrédula la dama.

			—Por supuesto.

			Lisaveta abrazó a Sasha con tal euforia que ambas estuvieron a punto de caer al suelo. María se rio.

			—Eres muy noble, Sasha. 

			—No, princesa. Definitivamente, no lo soy y tengo que hablar de algo muy serio con su alteza. 

			—¿Necesitas que me retire? —preguntó Lisa.

			—No. Quédate. Puedes oír lo que le tengo que decir a la princesa.

			—¿Pero por qué tienes ese rostro tan serio? ¿Qué es eso tan importante que tienes que decirme?

			Sasha se hincó ante María y le hizo una reverencia.

			—Por lo que voy a revelarle, me declaro una traidora hacia usted y hacia Rusia y espero que me perdone por haber guardado silencio hasta ahora.

			María se levantó de su silla.

			—Sasha..., me estás preocupando. Levántate, por favor.

			—No puedo. Le suplico que me escuche.

			—De acuerdo. Te oigo. —María se acomodó en una butaca y tomó su abanico. Lisaveta se colocó detrás de ella, sospechando lo que Sasha iba a revelar.

			—Alteza..., he sido traidora. No merezco ser su protectora. 

			—Dime los motivos.

			—Debe empezar por saber que el día que llegó el príncipe Sergei Petrescu al Palacio de Invierno fue emboscado por mis soldados a orillas del Nevá, porque llegó de incógnito. Me avisaron que un hombre desconocido había sido atrapado y fui a comprobarlo. Tuvimos un duelo, pero él no sabía que yo era una mujer. Al enfrentarnos, yo quedé sobre él y fue cuando se dio cuenta de que mi cuerpo era femenino. 

			—¿Y qué pasó?

			—El príncipe me besó en los labios delante de toda la tropa. En su defensa, él no sabía que yo era su protectora. 

			—¿Que hizo qué? —María se levantó de la butaca—. ¿Te besó en la boca?

			—Sí, princesa. Me tomó por sorpresa y estaba dispuesta a mandarlo al calabozo, pero fue cuando reveló su identidad. Que él era el príncipe Petrescu y que era invitado de los zares y venía a conocerla a usted. No tuve más remedio que llevarlo ante Dimitri. 

			María se quedó perpleja. Un silencio sepulcral se hizo en la alcoba. Sasha decidió proseguir. 

			—Le hice saber que yo era su protectora y que estaría siempre a su lado. Que tal cosa no se volvería a repetir. 

			—¿Fue tu primer beso? —preguntó María en tono frío.

			—¿Qué?

			—¡Contesta!


			—Sí. Lo fue. 

			—¿Y te gustó?

			—En ese momento no lo supe, alteza. Me tomó por sorpresa. Estaba llena de sentimientos encontrados. Y más cuando al día siguiente usted ya estaba fraternizando con él y no se me avisó. 

			—Sigue...

			—Cuando vi que ustedes estaban tan en confianza, decidí callarme. Él venía para conocerla. Pero vino la fiesta de bienvenida y usted y Lisaveta insistieron en que no podía presentarme con mi uniforme y no me atreví a negarme a sus deseos. ¡Yo no quería, princesa! ¡No quería que él me viera vestida elegantemente como todas las damas de la corte! Pero, sin embargo, lo hice por su alteza. Cuando usted estaba bailando con alguien más, él se acercó y me pidió un baile. Yo me negué, pero el zar estaba oyendo y me dijo que bailara la pieza. 

			—¿Y qué te dijo?

			—Me halagó y yo lo mandé callar. Nadie me había hablado así. Por eso lo trataba de manera tan seca. Pero, cuando lo veía a lado suyo, parecía interesado de verdad, así que no le vi el problema. Pero tuvo el accidente con el caballo, ya se tuteaban, hablaban de una posible boda y fue que la salvé de que se matara. Después de vendarme las heridas que me quedaron en las manos, bajé y oí parte de la conversación que ustedes tuvieron en el jardín.

			—¿Qué oíste exactamente?

			—Que él le preguntaba si no tenía usted otro pretendiente. Pero que, si usted lo deseaba o los zares lo querían, él cumpliría con ser su esposo. Pero que, desde que había llegado al Palacio de Invierno, estaba interesado en otra persona. Después, me retiré. No quise escuchar más. 

			—Ya veo. ¿Y? Termina.


			—Pues esperé a que usted se retirara para llevarlo a las caballerizas y darle un ultimátum. Que él había venido para hacerla feliz a usted y que dejara de hacer estupideces. Y volvió a besarme. 

			—¿Qué? ¿Oí bien?

			—Sí, alteza. Y merezco la peor de las traiciones porque le correspondí el beso. Sin embargo, me di cuenta de mi error, de mi traición hacia usted y le di una bofetada. Le dije que yo no podía tener sentimientos por ser su protectora y general polkóvnik. Y él volvió a besarme y dijo estar enamorado de mí. 

			—¿Y qué le contestaste? —María comenzó a abanicarse mientras Lisaveta no sabía qué hacer. Temía que la princesa abofeteara a Sasha.

			—Que se olvidara de mí. Que yo solo podía servirle a usted, a Rusia y que no me obligara a hacer de su vida un infierno si no cumplía con lo acordado con los zares. Espero que haya entendido y le prometo que Petrescu no se acercará a mí si usted decide que siga siendo su protectora. Si decide que debo ser castigada por mi traición, aceptaré gustosa lo que usted me imponga.

			María cerró de un solo movimiento su abanico y le ordenó a Sasha levantarse con un tono neutral.

			—¿Qué es más importante para ti? ¿Mi felicidad o la tuya propia?

			—La suya, princesa. 

			—Ya veo... Ahora contéstame, sinceramente, con todo el corazón. ¿Estás enamorada de Sergei?

			—¿Qué? —Sasha se quedó perpleja—. No puedo responderle a eso. 

			—¿Por qué no?

			—Ya se lo he dicho. Soy general, me debo a Rusia, no me es permitido tener sentimientos. Y, si los tuviera, tendría que pisotearlos. Primero está usted, después las órdenes del zar, luego mis tropas, y el resto de mi corazón está para defender al imperio. No queda nada para que yo pudiera sentir algo.

			María suspiró profundamente. Lisaveta se acercó a ella.

			—Levántate, general.

			Sasha obedeció. Estaba segura de que sus días como protectora de la princesa María habían terminado, pero se quedó de piedra cuando la gran duquesa la estrechó entre sus brazos. 


			—Eres admirable, Sasha. Y no tengo nada que perdonarte. Cuando Sergei me habló de la persona que estaba moviendo su corazón, inmediatamente pensé en ti. Siempre habla de ti. No lo culpo. Solo tú no te das cuenta de la gran belleza que posees. Pero me parece que eres muy cruel en encerrarte en tu propio mundo. Si amas a Sergei, lucha por él.

			—¡Jamás haré eso! ¡Va en contra de mi educación!


			—Pero eso no significa que sientas algo por él. Y sé que es así. Por mí, no debes preocuparte. No eres ninguna traidora. Si me lo hubieras ocultado, si hubieras iniciado un romance con él a mis espaldas, lo hubiera pensado, pero no fue así. Eres una digna general y protectora. Te agradezco que me contaras lo que pasó. De mis labios no saldrá palabra alguna hacia mi padre. 

			Sasha sintió que podía respirar otra vez. 

			—Se lo agradezco, princesa. 

			—Lisaveta..., de esto, ni una palabra a nadie. ¿Entendido?

			—Por supuesto. 

			—Además, debo confesarles algo. Sergei y yo platicamos y nos dimos cuenta de que podemos ser excelentes amigos, pero él me hizo ver que quizás, si viniera otro pretendiente, pudiera tener una mejor conexión con él y enamorarme. Y mi madre acaba de anunciarme que, pronto, en el Palacio, se presentará el príncipe Maximiliano de Beauharnais.

			—¿En serio? —preguntó Lisaveta curiosa.

			—Sí. Así es. Dijo que siguiera tratando a Sergei y que trate también a Maximiliano. El que me agrade más será con quien contraiga nupcias. 

			—¡No sabe cuánto me alegro por usted! —Sasha expresó con entusiasmo. 

			—Así que dependerá de la comparación final que haga. La competencia estará entre Sergei y Maximiliano. El que gane mi simpatía o, mejor aún, mi amor, será mi futuro esposo. 

			—¡Estupendo, princesa! Avisaré a las tropas de que estén alerta para cuando llegue el príncipe Maximiliano.

			—Hazlo. Y, si no sientes verdaderamente nada por Sergei, haz que te arranque de su corazón porque me parece que ya estás en él. Y, si lo amas, considera bajar la guardia, Sasha. Todos tenemos el derecho de amar y ser amados. 

			—Todos, menos un general polkóvnik... —contestó Sasha con una mueca amarga, pero María se le acercó y le dijo en el oído.

			—Tu padre fue general polkóvnik y aun así se casó con madame Anna Shuvalova y te tuvo a ti... Si eso no es amor, entonces no sé qué pueda serlo... Piénsalo... Si tu padre no se negó al amor, ¿por qué tendrías que hacerlo tú?

		

	




		
			La ira de Kostya Shuvalov

			El soldado que había sido enviado por parte del zar Nicolás I con la misiva dirigida al príncipe Kostya Shuvalov llegó muy temprano por la mañana al castillo de Novgorod. Algunos mougiks que se encontraban trabajando en los campos habían notado la insignia imperial en el caballo. Pronto, se corrió el rumor como la pólvora, llegando a oídos de Katya en la cocina.


			—¿Un soldado de la corte imperial? ¿Será acaso mi niña Sasha?

			—No lo sé... —contestó Volodia, que había sido quien le había informado a la anciana—. En cualquier momento tocará a las puertas del castillo.

			Como si lo hubiera invocado, unos fuertes toquidos se oyeron. Volodia cruzó miradas con Katya. 

			—Si es mi niña, quiero ir contigo...

			—Quédate aquí. Pudiera ser que no sea Sasha.


			Volodia fue a abrir personalmente la puerta y se encontró con la sorpresa de que el soldado del que se estaba hablando pertenecía a la guardia personal y correo del zar.

			—Buenos días. Vengo a ver al príncipe Kostya Shuvalov de parte del zar Nicolás I de todas las Rusias. Tengo una carta para él.

			—Sí. Por supuesto. Pase. Deje su caballo aquí. Me encargaré personalmente de él después de llevarlo con el príncipe.

			—Se lo agradeceré. 

			—Ni lo diga. Sígame, por favor.

			Volodia sintió una mala espina. ¿Qué tendría que decirle el zar al príncipe? ¿Acaso algo malo le había pasado a Sasha? Sabía que no podía hacer preguntas e hizo que el soldado lo siguiera por el palacio de Novgorod hasta llegar a la biblioteca. Volodia tocó la puerta.

			—Adelante, Volodia... —Se oyó la voz del príncipe.

			—Alteza... —El ayuda de cámara entró seguido del soldado, y el príncipe, al reconocer la insignia imperial, se levantó de inmediato de su silla—. Ha llegado este emisario de parte del zar Nicolás I con un mensaje para usted.

			—¡Vaya! ¡Esto me resulta totalmente inesperado! ¿Ha tenido un buen viaje? Tome asiento por favor...

			El soldado se sentó enfrente del escritorio del príncipe y este le ordenó a Volodia que le trajera un refrigerio, a lo que el emisario se negó.

			—Preferiría un poco de vodka y que atendiera a mi caballo.

			—Considérelo hecho. Mandaré a Katya con su vodka y los dejo para que hablen tranquilos. Con su permiso, alteza. 

			Volodia se retiró a realizar su cometido y el príncipe se sentó con una mueca de extrañeza en el rostro.

			—De verdad que encuentro extraño que el zar me haya mandado una carta con usted. 

			—La escribió anoche, ya muy tarde. Por eso llegué tan temprano a Novgorod, alteza. 

			—Entonces, debe ser urgente... 

			—Me temo que sí. 

			Katya interrumpió el diálogo y entró con dos copas de vodka. Las puso en silencio sobre el escritorio y se retiró.

			—Gracias, Katya. Por favor, que no nos interrumpan.


			—Desde luego, señor.

			—Prosiga...

			—El zar insistió en que le entregara esta carta en su propia mano. 

			El soldado le extendió la misiva al príncipe, quien al verla se dio cuenta de que estaba marcada con el sello imperial. 

			—¿Me permite un poco de silencio en lo que la leo?

			—El que quiera, alteza. Pero no me puedo ir de Novgorod sin una respuesta. 

			Kostya Shuvalov rompió el sello y comenzó a leer.

			Palacio de Invierno, San Petersburgo

			Mi estimado Kostya:

			Antes que nada, debo decirte que Sasha se ha desempeñado magníficamente como general polkóvnik y como protectora de mi hija María Nicoláyevna. Ha seguido tus pasos y es digna hija tuya. No podría estar más contento con ella. Ha hecho unos excelentes movimientos con los soldados en el palacio y su protección ha sido más allá de la esperada. Pero la razón de escribirte es que hoy por la tarde llegó a mis oídos, del maese Dimitri, mi consejero real en todo lo que es cuestión de etiqueta, algo que me ha parecido perturbador. 

			Como seguramente sabrás, mi hija María está en edad de casarse. La zarina Carlota, mi esposa, escogió de pretendiente al príncipe ruso de Moscú, Sergei Petrescu, como el candidato ideal. Según los reportes, mi hija y él se estaban llevando relativamente bien, pero maese Dimitri, en audiencia conmigo y con la zarina, me ha reportado que hoy escuchó a tu hija Sasha y al príncipe Sergei discutiendo en las caballerizas. Al parecer, Petrescu está enamorado de Sasha y le dio un beso en la boca. 

			Los ojos del príncipe comenzaron a tornarse rojos de ira. Quería hacer pedazos esa carta, pero se contuvo, tomó la copa de vodka y se la acabó de un solo trago. Siguió leyendo:

			Parece ser que Sasha tiene sentimientos encontrados. No lo sé. Pero le dio un ultimátum a Petrescu de que, si no la dejaba en paz y no cumplía con mis deseos y los de la zarina y no hacía feliz a María, iba a pagarlo caro. Que ella era una general y no podía tener sentimientos que no fueran hacia Rusia. 

			El asunto, Kostya, es que no culpo ni creo que Sasha sea una traidora como maese Dimitri me lo quiso hacer ver. Sinceramente, no lo creo porque se negó a tener una relación con Petrescu. Puso a mi hija primero, como debe de ser. De todas maneras, tanto la zarina y yo convenimos en hacer venir a otro pretendiente, el príncipe Maximiliano de Beauharnais. Si no se da un compromiso entre María y Petrescu, nuestra siguiente opción es el príncipe francés. Pero considero necesario que vengas al Palacio de Invierno para que adviertas a Sasha de lo que implica la acusación del maese Dimitri como traidora. Te repito, Kostya, yo no la considero como tal. Pero Dimitri, desde que tu hija llegó como tu sucesora, ha insistido en que debió haber sido Alexei Ivanovich el elegido. Así que quién mejor que tú para hablar con Sasha, con Petrescu y poner en su lugar a Dimitri. No toleraré ninguna ofensa más hacia tu hija que solo ha cumplido con su deber siguiendo tu ejemplo. Pero también te advierto que, si Sasha está enamorada de Petrescu, tenemos que discutirlo. Te espero en el Palacio de Invierno a la brevedad. Si puedes, ven junto con mi emisario. Ni Sasha ni nadie saben que te he escrito esta misiva. Creo que tu presencia es necesaria, Kostya. 

			Te estaré esperando.

			Nicolás I,

			Zar de todas las Rusias

			Kostya no se pudo contener y arrugó el hermoso papel en un puño. El soldado no se inmutó. Inmediatamente, gritó: 

			—¡Volodia! ¡Katya! ¡Vengan aquí!

			—¿Alteza?

			—¿Señor? ¿Qué le ocurre? —preguntó Katya espantada ante el semblante del príncipe.

			—Arreglen mi equipaje y el suyo también. Nos vamos en dos horas al Palacio de Invierno.

			—¿Qué? ¿Pero por qué? —preguntó Volodia sin entender.

			—¿Acaso le pasó algo a mi niña Sasha?

			—¡Nos vamos y punto! ¡En dos horas quiero que tengan listo el carruaje! ¡El emisario imperial viajará con nosotros y su caballo nos seguirá! ¡Den las órdenes necesarias para que todo siga en orden en nuestra ausencia! ¡Rápido!

			—Pero...

			—¿No escucharon? ¡Dije que rápido y es una orden! ¡Muévanse!

			El emisario guardó silencio y se acabó la copa de vodka. Sin duda, le había afectado al príncipe la misiva del zar. 

			—No es necesario que yo viaje en su carruaje. Puedo cabalgar en mi caballo.

			—Viajará con nosotros porque yo lo deseo así. Es mi manera de expresar mi gratitud por haberme traído esta carta tan importante.

			—Como usted diga, alteza.

			—Una pregunta, emisario. ¿Cómo es el maese Dimitri?

			—¿Con toda honestidad?

			—Por favor...

			—Me parece que es el hombre más odiado de la corte. Es un hombre pomposo, amante de lo francés, muy apegado al zar Nicolás, pero la zarina Carlota no lo soporta y probablemente tres cuartos de la corte tampoco. Es un hombre que destila veneno si alguien no es de su agrado y ha logrado que la corte sea prácticamente una copia de la de Versalles. El ruso ha pasado a ser la segunda lengua en el Palacio de Invierno. El francés se ha convertido en el idioma oficial, así como las normas de etiqueta, el modo de vestir, el maquillaje, las pelucas... Pero la zarina se rebela al igual que la princesa María y la general Sasha, que se negó a que Dimitri la llamara mademoiselle. El maese es alguien que ostenta un cargo muy importante y que fácilmente puede subir a la gloria a alguien o hundir en el fango a quien le dé la gana. Es un hombre de mucho cuidado, príncipe Kostya. 

			—Ya veo...

			—Pero, por favor, no comente mi opinión con nadie. 

			—No se preocupe. Solo quería darme una idea del tal maese Dimitri. Estoy muriendo de ganas por conocerle.

			—¿De verdad?

			—Tanto que se me va a hacer eterno el trayecto de Novgorod a San Petersburgo, emisario. Créalo.

		

	




		
			El arribo de Kostya Shuvalov al Palacio de Invierno

			Ahora que Sasha le había confesado todo a la princesa, sentía que podía respirar de nuevo. Un gran peso se le había quitado de encima. Se levantó, como siempre y se dirigió a revisar a las tropas y a verificar que Alexei y Boris estuvieran entrenando a los soldados en tiro. Los encontró, justamente, a las orillas del Nevá, donde no pudieran herir a nadie, aún y cuando estaban practicando con balas de salva.

			—¡Buenos días, Sasha! —saludó Ivanovich mientras Boris se encargaba de ayudar a los soldados que tenían dificultades.

			—Buenos días. ¿Cómo van? 

			—Bien. No todos tienen excelente puntería, pero por eso están practicando. ¿Cómo siguen tus heridas?

			—Mejor. Gracias por preguntar. 

			—Me tomé el atrevimiento de traerte esto. —Alexei le entregó un frasco pequeño con una pomada—. Esto ayudará a que sane más rápido. 

			—Te lo agradezco. A los soldados que tengan mejor puntería, ubícalos en la puerta principal del palacio y a los demás, en lo que perfeccionan la técnica, déjalos dentro.

			—Como desees.

			—Buenos días... —una voz grave y cortés los interrumpió. Ivanovich levantó la mirada y arqueó una ceja.


			—Parece que te buscan. Regresaré con la tropa.

			—¿Qué se le ofrece, Petrescu? —preguntó Sasha con frialdad mientras comenzaba a caminar rumbo al palacio.

			—Hablar contigo. 

			—No tenemos nada de qué hablar, a menos que sea sobre la princesa María.

			—Me dijiste que harías de mi vida un infierno. Pues vengo a decirte que haré de la tuya un caos hasta que aceptes que me amas.

			Sasha se frenó en seco.

			—¿Qué ha dicho?

			—Lo que oíste. Cada día que esté aquí mis ojos te estarán siguiendo, iré a donde tú vayas y te escribiré todas las noches hasta que aceptes que me amas.

			—¡Qué engreído!

			—¡Engreída tú que no aceptas tus sentimientos por mí! —Sergei se le puso enfrente, la tomó por los brazos y la sacudió—. Si no me amaras, Sasha, no habrías correspondido al beso que te di en el cuello. No habrías gemido como lo hiciste. ¿Por qué te empeñas en negar que me quieres?

			—¿Qué necesita de mí para que se aleje?

			—Que aceptes que me quieres. Y, cuando lo hagas, no me alejaré de ti. 

			—¿Me está dando un ultimátum?

			—¡Ya deja de hablarme de usted! Si me dijeras que estás enamorada de otro, te dejaría en paz, pero no lo creo. No me habrías respondido a mis caricias como lo hiciste. Antes que general, eres una mujer. 

			—Aun si te quisiera, Sergei, lo nuestro nunca podría ser... —Sasha bajó la mirada y Petrescu intentó tomarla de las manos, pero la general emitió un grito de dolor.

			—¡Perdón! Tus heridas... —El príncipe le quitó los guantes y le besó las manos. Sasha no tuvo valor para retirarlas—. ¿Lo ves? ¿Por qué tiemblas como un pajarillo?


			—¡Sergei, por favor, déjalo ya! Anoche le dije todo a la princesa María...

			—¿Y qué te dijo?

			—Pensé que me consideraría una traidora, pero no lo hizo. Sin embargo, te aviso que otro pretendiente vendrá a la corte.

			—¿De verdad?

			—Maximiliano de Beauharnais. La princesa María y los zares han decidido que tú y él cortejen a la princesa y el hombre que ella decida que sea su esposo será el elegido. Si te elige a ti, te convertirás en su marido.

			—Sasha..., yo ya hablé de esto con María. Ella sabe que no puedo verla con ojos de amor. Incluso ella misma adivinó que a la que amo es a ti...

			—¿Qué? —Sasha se sorprendió—. No puede ser...

			—¡Lo es, amor mío! ¡Yo mismo le sugerí que hablara con sus padres para que trajeran a otro pretendiente del que se pudiera enamorar!


			—¡No pudiste haber hecho eso!

			—¡Lo hice por amor a ti! ¡Entiéndelo! Y, si aun así sigues rechazándome y me veo obligado a volver a Moscú, jamás me casaré porque mi corazón ya tiene dueña: tú.

			—¿Es que no lo entiendes? ¿Y si el zar se entera? ¿Si mi padre se entera?

			—¡Hablaré con ellos! ¡No voy a renunciar a ti! Desde que me venciste en el Nevá, sin saber quién era yo, me condenaste a vivir encadenado a tus ojos color cielo, a tu cabello negro azabache, a tu voz... 

			—Por favor, ya no sigas...

			—Acepta que me amas y te dejaré ir...

			Sasha estaba a punto de decirlo, de que su corazón gritara sus verdaderos sentimientos cuando, de pronto, una figura se dibujó cerca de ellos.

			—¡Acéptelo, mademoiselle Sasha! ¡Acepte que es una traidora a Rusia, a su princesa, a los zares y que ama al prometido de mademoiselle María!

			—¿Qué ha dicho? ¿Quién se cree que...? —Sasha se llenó de ira y Sergei se interpuso entre ella y la figura arrogante de Dimitri.

			—¿Creyeron que nadie los oía mientras estaban en las caballerizas? ¡Siempre supe que una mujer no debía llevar el título de general polkóvnik!

			—¡Le está faltando al respeto, maese Dimitri! Entre ella y yo no hay nada aún.

			—¿Y por eso se besaron? ¡A otro con ese cuento! ¡Traidora!

			—¡Vuelva a decirlo y soy capaz de matarlo ahora mismo con mi espada! —gritó Sasha mientras Sergei la detenía y Dimitri sonreía con veneno.

			—Cuando llegaste, siempre supe que buscaría la manera de sacarte del Palacio de Invierno. Y la encontré. Más pronto de lo que te imaginas, Sasha Shuvalovich, volverás a Novgorod, sin título, como la traidora que eres a Rusia y tu puesto lo ocupará monsieur Alexei Ivanovich. ¡Disfruta de tus últimas horas como general!

			Dimitri se retiró riéndose y Sasha crispó los puños de tal manera que las heridas que ya habían comenzado a sanar se le abrieron, haciendo que sus guantes se mancharan un poco de sangre. Sergei intentó calmarla, pero solo logró que Sasha se enfureciera. 

			—¿Lo ves? ¡Por eso no puedo aceptar amarte! ¡Ahora todo el mundo lo sabrá y sabe Dios qué será de mí y de lo que mi padre y yo hemos planeado para mi vida! 

			—Mi amor...

			—¡No lo digas! ¡Si me amas, no lo digas! ¡Si pierdo el puesto que tanto trabajo me ha costado ganar y por el que he trabajado desde niña, te juro que te odiaré por el resto de mi vida, Sergei! ¡Te lo juro!


			Y Sasha se echó a correr con lágrimas en los ojos.

			El carruaje que llevaba a Kostya Shuvalov, Volodia, Katya y al emisario del zar, se estacionó en la puerta principal del Palacio de Invierno. Lavrezky, que estaba como teniente, ordenó que se le informara al zar y a Sasha en cuanto vio de quién se trataba. 

			—¡Por Dios! ¿Usted es Kostya Shuvalov? ¿El antiguo general polkóvnik?

			—Lo soy. 

			—Es un honor inmenso para mí, conocerlo. Permítame ayudarle. Ya he mandado a que avisen a la general y al zar de su llegada. 

			—Gracias. 

			Una increíble cantidad de sirvientes se reunieron y comenzaron a bajar el equipaje del carruaje y apareció Dimitri. 

			—¡Monsieur Shuvalov! ¡Es un gran honor tenerlo de invitado en el Palacio de Invierno! Soy el maese Dimitri, la mano derecha del zar Nicolás y me permitiré mostrarle sus habitaciones...

			—Así que tú eres el famoso Dimitri... —escupió Kostya con desprecio.

			—Sí, alteza... —Dimitri hizo un gesto de asco cuando vio bajar a Volodia y Katya del carruaje—. ¿Y esos mougiks?

			—¡Cierra la boca, insensato! Es mi ayuda de cámara, Volodia Kerloff y la nana de Sasha, tu general polkóvnik al mando. 

			—Mon seigneur, disculpe mi torpeza... —Dimitri hizo una reverencia.

			—Levántese, maese. Y no, no lo disculpo. Y tampoco quiero verle la cara. 

			—Pero...

			—¡Papá! —Sasha interrumpió y abrazó a su padre, a Volodia y terminó refugiándose en los brazos de Katya, que la acunó con ternura—. ¿Qué están haciendo? Apenas podía creerlo cuando me dijeron que estaban aquí. ¿Pasó algo en Novgorod?

			—No, hija. Todo está bien allá. Pero el zar me mandó una carta pidiéndome venir. ¿Puedes pedirle una audiencia inmediata y llevarnos a nuestros aposentos? Y también decirle a Boris que su padre está aquí. Se alegrará de verlo. 

			—Bueno, papá, me encantaría, pero eso lo hace Dimitri.

			—Lo que este maese haga o no me importa un demonio. Quiero que lo hagas tú. ¿Puedes o no? Tú tienes un rango superior. Eres la general. 

			—Pero... —Dimitri intentó intervenir.

			—¡Le ordené que no quería verle la cara y no está por encima de mi hija ni del zar! ¡Lárguese!

			Dimitri se fue completamente enfurecido y humillado. Sasha sonrió a su pesar. 

			—Ven, papá. Le diré a Lisaveta que me ayude a investigar cuáles son tus habitaciones, las de Katya, las de Volodia y después le anunciaré tu llegada al zar. 


			—De acuerdo. Vamos. 

			—¡Maldito, maldito, maldito! —Dimitri se encerró en la biblioteca, se sirvió una copa de vodka y temblaba de furia ante el maltrato que había sufrido por parte del príncipe Kostya—. Pero lo pagarás muy caro cuando sepas lo traidora que es tu hija. Y tendrás que comerte tus palabras. 

			Se dirigió a la sala de malaquita y tocó a la puerta. El zar estaba ahí con sus perros. 

			—¿Qué se te ofrece, Dimitri?

			—El príncipe Kostya acaba de llegar y me ha insultado.

			—¿Qué le hiciste?

			—Nada. Solo le dije que lo llevaría a sus aposentos y lo traería aquí a su audiencia con usted y dijo que prefería que Sasha lo hiciera. Que no quería verme la cara.

			—Sus razones tendrá.

			—¡Pero yo soy el maese!

			—Y Sasha es su hija y la general polkóvnik. Es natural que prefiera que ella lo haga. Así que ya viniste, me avisaste, puedes retirarte. Dile a la zarina que quiero que venga y esté presente. 

			—¿Y yo?

			—Tú esperarás afuera. Ahora haz lo que te dije.

			Sasha mandó a Lisaveta a que le dijera a Boris que su padre estaba en el Palacio de Invierno. Consiguió que las habitaciones estuvieran cerca de la suya. Mientras ayudaba a su padre a cambiarse junto con Katya, lo notó molesto. Sin embargo, no quiso preguntar nada. Katya fue la que no dejaba de abrazarla. 

			—¡Estás más hermosa que nunca, ni niña!

			—Gracias, nana.

			—Ya me contarás todo lo que has vivido después...

			—Por supuesto que lo haré. ¿Estás listo, papá?

			—Vaya que lo estoy. Llévame con el zar.

			Padre e hija llegaron a la entrada de la sala de malaquita. Los soldados de la puerta saludaron a Sasha en posición de firmes y la dejaron pasar primero. Dentro, se encontraban Nicolás I y la zarina Carlota. La general hizo una reverencia.

			—Zar Nicolás, zarina Carlota, mi padre, el príncipe Kostya Shuvalov de Novgorod solicita una audiencia.

			—Hazlo pasar y quédate aquí.

			—¿Que me quede, alteza imperial? —Sasha se quedó estupefacta.

			—Lo que ha oído, general. 

			—Como usted desee.

			Sasha abrió las puertas de nuevo y anunció:

			—¡El príncipe Kostya Shuvalov de Novgorod, antiguo general polkóvnik!

			—Altezas imperiales... —Kostya hizo una reverencia y el zar se levantó para abrazarlo.

			—¡Mi gran amigo! ¡Al fin estás en San Petersburgo!

			—Me mandaste llamar y aquí me tienes.

			Sasha se quedó helada, pero lo disimuló.


			—Majestad Carlota... un placer verla de nuevo. 

			—El placer es mío, Kostya..., adelante. Toma asiento.

			—Hazlo tú también, Sasha.

			—¿Yo?

			—Sí. Tú. —dijo el zar—. La razón de que Kostya viniera tan deprisa y de que Dimitri no esté presente como sería lo regular es que esta audiencia tiene que ver contigo, con mi hija María y... el príncipe Petrescu.

		

	




		
			La audiencia

			Sasha sintió que la sangre se le iba a los pies. ¿El zar ya sabía? ¿Dimitri había cumplido con su amenaza? Vio que su padre se sentaba frente a los zares y lo imitó. Un sudor frío le empezó a recorrer la espalda, pero disimuló su nerviosismo.

			—Kostya, me alegro de que hayas venido a la brevedad.

			—Tenía que hacerlo. 

			—Majestades imperiales..., disculpen mi atrevimiento. ¿Puedo saber de lo que se va a hablar?

			—Yo te lo diré, querida. Mi hija María me habló de querer enamorarse de su prometido y tal parece que el príncipe Petrescu ha sido muy cortés, cordial y amable con ella, pero no han sentido la atracción que ambos esperaban. Desde luego, eso no importaría si fuera un matrimonio arreglado, como lo iba a ser desde un principio... Mi hija me ha hablado con el corazón en la mano y tanto el zar como yo hemos creído conveniente traer a otro pretendiente para ver si es posible que ella pueda elegir por quién se siente más atraída. ¿Te ha hablado María de esto?

			—La princesa me contó que el príncipe Maximiliano de Beauharnais venía en camino. De hecho, ordené a las tropas que estuvieran atentas por si se presentaba en cualquier momento. 

			—Hiciste bien. Beauharnais ya viene en camino. Ha aceptado venir a San Petersburgo y puede llegar en cualquier momento. Sin embargo, esa no es la principal la razón por la que hice venir a tu padre, Sasha.

			—¿Cuál es la razón, entonces, majestad imperial? 

			—Maese Dimitri te ha acusado de alta traición a Rusia. ¿Qué respondes a eso? —El zar, la zarina y su padre se le quedaron viendo, esperando a que diera una respuesta.

			—¡Me declaro inocente, su majestad! —Sasha se puso de pie—. ¡Exijo que el maese y la princesa María se presenten para explicarle!

			—Ya hemos hablado con ellos —dijo la zarina en tono neutral—. Queremos que expliques tú. ¿Por qué crees que has sido acusada de traición?

			Sasha tragó saliva. Cerró los ojos. Hubiera querido soltarse a llorar, pero se contuvo. Levantó el rostro y, altiva, contestó:

			—Seguramente porque Dimitri nos escuchó al príncipe Petrescu y a mí hablando en las caballerizas del palacio.

			—¿De qué hablaron?

			—El príncipe Petrescu me dijo que tenía sentimientos por mí y le hice ver que tenía que alejarse de mi persona. Que él estaba aquí para ser el pretendiente de la princesa María y que yo, como general, me debía única y exclusivamente a Rusia. 

			—Digna respuesta. ¿Pasó algo más? —inquirió el zar.

			—Sí, majestad. El príncipe me besó, yo lo abofeteé y le dije que, si no se comportaba como era debido y no cumplía con sus órdenes, haría de su vida un infierno. 

			—¿Se lo contaste a mi hija? —preguntó la zarina.

			—Inmediatamente, sí, lo hice. Porque no quería que me consideraran una traidora.

			—¿Y qué te contestó María?


			—Que no lo era. Que no me preocupara por eso. Fue cuando me habló de Maximiliano de Beauharnais.

			El zar se levantó y Sasha bajó la cabeza. Nicolás I la tomó de la barbilla y le dijo.

			—No baje la cabeza, general. Usted no es traidora a Rusia. Y le he hecho saber a su padre que ha hecho un excelente trabajo. Ha superado por mucho mis expectativas y por eso la felicito. 

			Sasha respiró profundo y exhaló un suspiro de alivio.

			—Gracias, majestades imperiales.

			—Ahora, vuelva a tomar asiento.

			Sasha obedeció y el zar continuó hablando: 

			—La razón de hacer traer a su padre es que la acusación que hizo Dimitri en contra suya es muy seria. Y no solo eso. Expresó que usted nunca debió ser nombrada general y que el puesto lo merece Alexei Ivanovich. Kostya... ¿Qué piensas de eso?

			—Amigo mío, tú sabes bien que desde que nació Sasha la entrené para que fuera mi sucesora. Es tal vez más fuerte que cualquiera de tus hombres. Tú lo viste en Novgorod. Venció limpiamente a Ivanovich. Y, aunque el tal Dimitri sea tu maese, no toleraré que haya acusado a mi hija de traición. 

			—Sabía que lo tomarías así. ¿Qué propones?

			—Exijo un duelo a muerte con Dimitri para reparar el honor de Sasha. Mañana, temprano.

			—¡Papá!

			—¡No intervengas, Sasha! ¡Nadie se mete con los Shuvalov y mucho menos se les acusa de traición a Rusia! ¡Exijo que me des el derecho de retarlo a un duelo! ¡Que escoja espada o pistola, no me interesa! Mi padrino será mi ayuda de cámara, Volodia Kerloff, al que, por cierto, cuando llegué, lo llamó mougik.

			—¿Qué? ¿Dimitri se atrevió...? —el zar se sorprendió.

			—¡Lo hizo y eso lo considero una afrenta más! ¡Te lo exijo como zar y como amigo personal!

			Nicolás I se quedó un momento en silencio y volteó a ver a su esposa. La zarina movió la cabeza asintiendo. 

			—De acuerdo. Temía que eso me pidieras y no tengo razones para negártelo. Dimitri se pasó de la raya. Tendrá que responder por sus acciones. Sin embargo, al ser mi maese, yo tendré que ser su padrino. ¿Te importa?

			—En lo absoluto. 

			—¿A muerte, dices?

			—A muerte.

			—Que así sea. Cuando termine esta audiencia se lo informaré. ¿Tú qué prefieres? ¿Espada o pistola?

			—Espada.

			—Las tendré listas. Mañana al alba a orillas del Nevá. 

			—Perfecto. —respondió Kostya mientras la zarina sonreía disimulando su felicidad.

			—Antes de terminar esta audiencia, hay otra cosa que tenemos que saber, general.

			—¿Sí, majestad? —Sasha respondió con un hilo de voz.

			—Tenemos que conocer sus verdaderos sentimientos por el príncipe Sergei Petrescu. No se sienta intimidada. Ya hemos estipulado que no es una traidora a Rusia, pero necesitamos saber si está enamorada de él.

			—Necesito saberlo, Sasha. ¡Contéstanos, ahora! ¡Yo te lo exijo como tu padre!

			—¿Acaso importa? 

			—Sí. Si usted está enamorada de Petrescu y no lo demostró por ser la protectora de mi hija, lo cual le aplaudo, ya aclaradas las cosas, necesitamos saber si el beso que se dieron fue robado por él o usted lo consintió. 

			—¡Vamos, Sasha, responde ahora mismo! —la urgió Kostya mientras la zarina la observaba.

			—¿Qué caso tendría? ¡Una general no puede tener sentimientos más que por su país!

			—En eso te equivocas, querida... —intervino la zarina—. Si eso te inculcó tu padre, permíteme decirte que te dijo mentiras.

			—¡Majestad! —Kostya se levantó de su asiento.

			—¡Cálmate, Kostya! ¡Es la verdad! En primera, tu hija tendría que llevar el apellido Shuvalova porque es una mujer, no un hombre. Entiendo que la criaras así y has hecho un maravilloso trabajo. Pero, si la has hecho pensar que no puede amar nada más que a Rusia, admite que le has mentido.

			—¿Por qué le he mentido? —Kostya apretó los puños y la zarina se acercó a él.

			—¿Te olvidas de cuando te enamoraste de su madre? ¿De Anna? ¿No recuerdas que decías lo mismo que ahora está diciendo Sasha? ¿Que te debías solamente a Rusia? ¿Y qué pasó? La conociste y te enamoraste como un loco. No olvides que Anna fue una de mis más grandes amigas. Ella iba a negarse a casarse contigo para que tú fueras a la guerra sin ningún pendiente, pero yo la convencí de que se casara porque ambos se amaban sin remedio. Y el fruto de ese amor es Sasha. Si Anna no hubiera muerto durante el parto, tal vez Sasha nunca hubiera conocido la libertad y la vida que le ofreciste en el mundo en el que la criaste para que te sucediera como general polkóvnik. Y yo, como amiga de Anna, que ya no está en este mundo, me considero con la suficiente autoridad para decirte que, si Sasha contesta que está enamorada de Petrescu, no debes oponerte. Antes que general y protectora, es mujer. Y Dios sabe que tenemos el derecho sagrado de entregar el corazón a quien más nos plazca. Por eso accedí a que viniera Maximiliano de Beauharnais. Ya María se encargará de tomar una decisión. Ahora..., Sasha..., mírame a los ojos. ¿Estás enamorada del príncipe Petrescu? —preguntó la zarina Carlota situándose frente a ella.

			Sasha no pudo contener una lágrima rebelde que se escapó de uno de sus hermosos ojos azul claro y contestó con un monosílabo.

			—Sí.

			—Sí, ¿qué? —le preguntó su padre.

			—Sí, lo amo. Pero tú me enseñaste que como general no puedo tener sentimientos. 

			—Bueno, la respuesta ya ha sido dada —dijo el zar—. Creo que ustedes tienen mucho de qué hablar. Respecto a mañana, te espero en el Nevá con Dimitri, tu padrino y que ocurra lo que tenga que pasar.

			—Que así sea.

			—Pueden retirarse. Volveremos a hablar. 

			Kostya y Sasha se levantaron y se retiraron de la sala de malaquita, que se cerró a sus espaldas. Sasha permaneció en silencio absoluto y su padre mantuvo un semblante inalterable. Recorrieron el palacio hasta llegar a sus habitaciones. Antes de que Kostya entrara a su cuarto, Sasha intentó hablar:

			—Papá..., yo...

			—Hoy no, Sasha. Hoy no. 

			Su padre le cerró la puerta y Sasha se dirigió a la habitación de su nana. Katya le abrió y la general se echó en sus brazos como si fuera una niña, sollozando fuertemente.

			—¡Mi niña! ¿Qué tienes? ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras así?

			—Katiuska..., ¿por qué nunca me dijiste que amar podía doler tanto? ¿Por qué?

			Y Katya la abrazó mientras le acariciaba los largos cabellos negros ondulados, sabiendo que algún día eso iba a pasar, tarde o temprano. 

		

	




		
			Petrescu y el príncipe Kostya

			María, ajena a la audiencia que se había llevado a cabo, estaba eligiendo vestidos para la próxima bienvenida que seguramente se haría en honor al príncipe Maximiliano. De pronto, se percató de que no había visto a Sasha en todo el día. Inquieta, le preguntó a Lisaveta si sabía dónde estaba.

			—¡Ah! Es verdad. Su padre y su nana están en el Palacio de Invierno al igual que el padre de Boris. Parece que el zar le mandó una carta pidiendo que viniera, pero no sé para qué. 

			—¿Sabes dónde están alojados?

			—Creo que en las habitaciones contiguas a las de Sasha, princesa. ¿Quiere que vaya a buscarla?

			—No. Vayamos juntas. Será un placer conocer al padre y a la nana de la general. 

			María y Lisaveta salieron y, de pronto, escucharon los sollozos de la general. Con extrañeza, buscaron de qué habitación provenían y tocaron a la puerta. 

			—¿Sasha? ¿Estás ahí? Ábrenos, por favor.

			Katya limpió las lágrimas de su niña y le dijo:

			—Tu princesa te llama. Anda, ve.

			Sasha se controló y abrió la puerta. María y Lisaveta entraron. 

			—¿Estabas llorando? ¿Qué ha pasado?

			—Nada, princesa. No se preocupe. Es un placer presentarle a mi nana, Katya.

			—Muchísimo gusto, alteza. —Katya hizo una reverencia y le besó la mano a María.

			—El gusto es mío, Katya. Espero que esta habitación sea de su agrado. ¿Así que usted crio a Sasha en Novgorod?

			—Sí, princesa. Ella es mi niña, aunque ahora sea toda una general y su protectora. 

			—¿Y tu padre? ¿Crees que podamos conocerlo? —preguntó María.

			—No creo que ahora sea un buen momento. Acabamos de tener una audiencia con los zares.

			—¿Qué? —La duquesa se quedó atónita—. ¿Puedo conocer el motivo?

			—Dimitri me acusó de traición a Rusia. 

			—¿Que hizo qué? —Lisaveta no se pudo contener mientras María apretaba los labios, disgustada.

			—¿Y qué pasó?

			—Dimitri escuchó lo que yo le conté a usted que pasó en las caballerizas con el príncipe Petrescu. Y, además, le mencionó al zar que el que debería ser general y protector suyo es Alexei Ivanovich, no una mujer como yo. 

			—¡Infame! ¿Y qué hizo mi padre?

			—Le escribió al mío. No lo sabía. Y tuve que estar presente en la audiencia. Afortunadamente, los zares, al igual que usted, no me consideran traidora.

			—¡Porque no lo eres!

			—Sin embargo, mi padre no perdona el hecho de que se haya acusado a una Shuvalov de alta traición y le exigió al zar retar a Dimitri a un duelo a muerte. 

			—¡Oh, por Dios! 

			—¡Tu padre lo va a matar sin lugar a dudas! —exclamó Katya.

			—¿Y que contestó mi padre?

			—Aceptó. Por ser Dimitri su maese, él va a ser su padrino y Volodia Kerloff, el padre de Boris, será el del mío. Con espada, mañana, al alba, a orillas del Nevá. 

			—Tu padre es letal con la espada, mi niña. El tal Dimitri va a pagar con la muerte haberte acusado.

			—Lo sé, Katiuska. Hasta me da algo de pena por él. Aún no sabe que mañana se enfrentará a su destino.

			—Creo que todos madrugaremos temprano para presenciar ese duelo. Dimitri nunca ha sido santo de mi devoción y lo que te hizo merece el peor de los castigos. 

			—Pero no solo se habló de eso. Dimitri me acusó de traición y le dijo también al zar que el príncipe Petrescu me había besado. 

			Lisaveta se mordió los labios. Katya, que presentía que Sasha sufría de amor, comprendió la tristeza de su niña. 

			—¿Y qué pasó?

			—Sus padres me preguntaron si estaba enamorada de Petrescu. Yo les contesté, como mi padre siempre me enseñó, que un general no puede tener sentimientos. Pero insistieron hasta tal grado que no pude contenerme y tuve que contestar.

			—¿Y? —María la tomó de las manos suavemente y la instó a responder. 

			—Contesté que sí. Perdóneme, princesa. Hoy por la mañana, antes de que llegara mi padre, Petrescu dijo que no me dejaría en paz hasta que yo aceptara que lo amo, que haría de mi vida un caos, que me escribiría cada noche hasta que yo admitiera mi amor por él.


			—¿Y qué le respondiste?

			—No pude. Dimitri llegó y me amenazó, pero nunca pensé que ya había informado al zar y que mi padre venía en camino. Sin embargo, ocurrió algo que nunca me imaginé que pasaría.

			—¿Qué?

			—Cuando admití mis sentimientos, y me odio por eso, la zarina Carlota le dijo a mi padre que no podía enojarse conmigo y que, si mis sentimientos eran reales y correspondidos, debía aceptar los hechos porque, de no haber muerto mi madre durante el parto, él no me habría criado como un muchacho. Que me había mentido. Que, antes que general, soy mujer y debería llevar el apellido Shuvalova en lugar de Shuvalovich. 

			—Dejen que les explique. Creo que podrán entenderlo mejor porque yo estuve ahí —dijo Katya—. El príncipe Kostya, en sus tiempos de general polkóvnik, decía que se debía enteramente a Rusia hasta que conoció a madame Anna, amiga de la zarina Carlota. Fue un amor a primera vista. Sin embargo, eran tiempos de guerra y mi señora Anna no quería que mi señor dejara de cumplir sus obligaciones. Recuerdo que la zarina habló con madame Anna y la convenció de que se casara. Era un amor verdadero el que sentían. Eso fue suficiente para que madame Anna le diera el sí al príncipe Kostya antes de ir a la guerra. El tiempo que duraron juntos fue el más bello romance que jamás he presenciado. Pero tu madre murió cuando naciste. Ya no había probabilidades de que el príncipe tuviera un heredero varón que le sucediera en el título de general polkóvnik y su amor por su esposa era tan grande que sabía que jamás se casaría de nuevo. Así que ese día decidió que te criaría como un muchacho para que pudieras sucederle. No lo culpes, Sasha. Lo hizo por amor a mi señora Anna y también por amor a ti. No te voy a decir que no me opuse en un inicio, pero, ahora, al verte tan hermosa, empoderada, tal y como te imaginó tu padre y protegiendo a la princesa María, creo que tomó una elección adecuada. Pero nunca pensó que te ibas a enamorar. Se le olvidó, después de todo, que eres una mujer muy hermosa y que tarde o temprano, ese día iba a llegar. Y, si amas a ese príncipe, tendrá que aceptarlo, porque tu madre lo habría querido así. 

			—¿Lo ves? ¿Recuerdas que te dije algo parecido? —apoyó María.

			—Aun así, mientras usted no escoja entre Maximiliano de Beauharnais y Petrescu, yo no me voy a interponer. Y, ahora, mi padre no quiere hablar conmigo. 


			—Deja que se le pase, mi niña. Así es el carácter del padrecito. Deja que conozca al tal Petrescu. ¿Es guapo?

			—¡Nana!

			—Sí, lo es... —dijo Lisaveta—. Pero supongo que tendremos que esperar a que llegue el príncipe Maximiliano a ver qué le parece a la princesa María.

			—Si usted elige a Petrescu, aunque yo lo ame, no me interpondré, princesa. 

			—Ya veremos, Sasha. No adelantemos vísperas. Por lo pronto, mañana asistiremos al duelo entre tu padre y Dimitri. Eso va a ser todo un suceso en el Palacio de Invierno. Te lo puedo asegurar. 

			Kostya no sabía qué hacer con la revelación de Sasha. ¿Enamorada? ¿Del pretendiente de la princesa María? ¿En qué se había equivocado? Por otra parte, la zarina Carlota tenía razón. ¿Cómo exigirle a Sasha lo que él no había podido cumplir? Había roto su promesa de dedicarse a Rusia por completo cuando había conocido a Anna. Sin ella, nada tenía sentido. Y, gracias a ella, tenía a Sasha, que era su adoración, su orgullo. ¿Qué podía tener el tal Sergei Petrescu para que Sasha se hubiera enamorado de él? Se sirvió una copa de vodka y mandó traer a Volodia.

			—¿Alteza?

			—Te mandé llamar por dos razones: mañana, al alba, serás mi padrino en el duelo a muerte que tengo contra el maese Dimitri del Palacio de Invierno. El zar pondrá las espadas. Te asegurarás de que no haya nada anormal. 

			—Como usted lo mande, alteza. Si me es permitido preguntar, ¿por qué lo retó a un duelo a muerte?

			—Por atreverse a acusar de traición a Sasha. Defenderé a capa y espada a cualquiera que se meta con los Shuvalov. 

			—Entiendo, alteza. 

			—Por otra parte, quiero que me traigas aquí, inmediatamente, al príncipe Sergei Petrescu. Nadie debe saber que él y yo hablaremos. Hazlo rápido y de manera eficaz, por favor.

			—Deme media hora y aquí lo tendrá.

			—Confío en ti, Volodia, y de esto ni una sola palabra a nadie.

			—Comprendido, alteza.

			Sergei se encontraba en sus habitaciones ajeno a todo lo que estaba pasando, escribiendo una carta de amor para Sasha.

			Palacio de Invierno, San Petersburgo

			Sasha, amor mío:

			Quiero que sepas que cumpliré con mi promesa de escribirte todos los días. No importa si tengo que seguir tratando a María, pero lo haré como un amigo. Espero en el alma y con ferviente deseo que el príncipe Maximiliano sea todo lo que ella busca en un hombre para casarse. Pero tanto ella como yo sabemos que somos incompatibles, que todo lo que puede unirnos es una bella amistad. La princesa María es muy inteligente. Se dio cuenta de que a la que amo con todas mis fuerzas es a ti. Quizás me haya enamorado de ti el mismo día que me venciste en el Nevá y lo haya confirmado cuando bailé contigo y te vi tan hermosa en ese vestido plateado. Parecías una estrella. Tan cerca y tan lejana al mismo tiempo. 

			Y, aunque te niegues a aceptar que me amas, yo lo sé. ¡Lo sé! Aún llevo el sabor de tus labios en mi boca y espero que ese sabor y la fragancia de tu pelo no me abandonen nunca. Sasha, amor, aun con tu uniforme de general te ves más hermosa que cualquier otra mujer en la corte. Yo no sabía lo que era amar hasta que vine a San Petersburgo y te conocí. Los versos de amor no podía comprenderlos y ahora que sé que te amo con todo mi ser siento que son vacíos, que no pueden expresar con suficiente fuerza el valor del amor incondicional que te tengo. Solo por ti soy capaz de seguir con esta farsa, porque, para mí, Maximiliano tiene el camino libre. Mi cuerpo, mi corazón y mi mente te pertenecen por completo, aunque tú no los quieras, hasta que aceptes que este sentimiento es más fuerte que los dos y que nos merecemos el uno al otro.

			Por siempre tuyo.

			Sergei Petrescu

			Unos toquidos en la puerta mientras cerraba el sobre hicieron que se levantara y se quedó estupefacto al no reconocer al hombre que estaba enfrente de él.

			—¿Sí? ¿En qué lo puedo ayudar?

			—Soy Volodia Kerloff, el ayuda de cámara del príncipe Kostya Shuvalov, del palacio de Novgorod, antiguo general polkóvnik.

			—¿Qué? ¿Se refiere al padre de Sasha Shuvalovich?

			—El mismo. El príncipe desea hablarle en privado ahora. 

			—¿Está aquí en el Palacio de Invierno?

			—Desde esta mañana. ¿Me hace el favor de seguirme?

			—Tengo que entregar una carta.

			—Yo la puedo entregar, no se preocupe. ¿A quién va dirigida?

			—A la general Sasha. 

			Volodia sonrió y extendió la mano. 

			—Démela. Me encargaré de que llegue a su destino.

			—¿Me lo asegura? —preguntó Sergei con dudas.

			—Vi nacer a Sasha en Novgorod. Puede confiar en mí. 

			Sergei le entregó el sobre a Volodia, que se lo guardó en su chaqueta y lo siguió hasta llegar a la habitación del príncipe Kostya. 

			—Aquí lo dejo. Que tenga buena suerte, príncipe. Voy a cumplir con su encargo.

			Volodia se alejó y Sergei respiró profundamente antes de tocar la puerta. Una voz grave habló.

			—Adelante.

			—Alteza... Mi nombre es...

			—Sé quién es usted. El príncipe Sergei Petrescu de Moscú. Cierre la puerta con llave y siéntese.

			Sergei obedeció y se sintió intimidado. No solamente estaba enfrente del padre de Sasha, sino del antiguo general.

			—¿En qué puedo servirle, alteza?

			—Usted sabe perfectamente en qué me puede servir... Quiero hablar sin rodeos con usted. ¿De acuerdo?

			—Como usted desee.

			—Según tengo entendido, usted vino aquí en calidad de pretendiente de la gran duquesa María.

			—Así es. 

			—¿En qué momento se enamoró de mi hija Sasha y cómo consiguió que ella aceptara que tiene sentimientos por usted?

			—¿Qué? —Sergei casi quiso gritar de alegría—. ¿Sasha al fin ha aceptado que...?

			—Sí. Aceptó delante de los zares y de mí que lo ama. ¿No se lo había dicho a usted?

			—¡No! Siempre me ha contestado que un general no puede tener sentimientos y saber que Sasha me ama es la felicidad más grande que he podido tener en mucho tiempo... ¿Pero por qué no lo ha aceptado frente a mí?

			—Porque yo la crie para que no aceptara sus sentimientos ante nadie. Si no lo ha notado, Sasha lleva el apellido que le correspondería a un hombre. 

			—Sí, lo he notado.

			—Precisamente, porque desde su nacimiento la preparé para ser mi sucesora. Cosa que ha logrado con excelencia. Y ahora usted llega de la nada y la convierte en un manojo de nervios. ¿Quién se cree que es?

			—La persona que ama a su hija como nadie va a ser capaz de amarla, alteza. 

			—¿Y, por ese amor que dice tenerle, hará que renuncie a todo lo que ha logrado hasta ahora?

			—¡Por supuesto que no! ¡Jamás me atrevería a pedirle a Sasha que renuncie a ser general! ¡Se lo ha ganado a pulso! ¿Quién soy yo para decirle que deje de ser quién es? ¡Precisamente por eso me enamoré de ella!

			—¿Me está dando a entender que, si yo diera mi consentimiento para que la corteje, respetaría la decisión de que Sasha continúe siendo general?

			—¡Por supuesto que sí, alteza! 

			—¿Y entiende que, si por cualquier cosa Rusia tuviera que ir a la guerra y, Dios no lo permita, Sasha fuera, usted tendría que aceptar que se estaría exponiendo a la muerte?

			—Estoy consciente, pero Sasha es quien es y nunca la obligaría a hacer algo que ella no quisiera, aunque se me partiera el corazón. Si usted quiere hacerme ver todas las cosas malas que puede haber al amar a su hija, no logrará que deje de quererla. Seguiré amándola por siempre. Aunque ella me rechazara y tuviera que volver a Moscú, no pienso casarme con nadie que no sea ella porque mi corazón le pertenece por completo. Es ella o nadie. 

			—Ya veo... ¿Y si la gran duquesa, después de conocer al príncipe Maximiliano, se decide por usted?


			—Aunque tenga que cumplir una pena de muerte, me negaré. Entre la duquesa María y yo solo puede existir una larga y verdadera amistad. Pero mi amor le pertenece a Sasha por entero. 

			—¿Sería capaz de morir por ella? ¿Es eso lo que me está dando a entender?

			—No es lo que le estoy dando a entender. Es una afirmación.

			—He oído suficiente. Puede retirarse, Petrescu. 

			—¿Me da el permiso para cortejarla, entonces?

			—No. Hasta que la princesa María decida con quién quiere casarse. Si es con usted, ya me lo ha dicho, contestará que no y seguramente el zar Nicolás lo castigará con la muerte y no se podrá hacer nada al respecto. Si elige al príncipe Maximiliano, volveremos a hablar.

			—Al menos, ¿puedo escribirle?

			Kostya lo pensó un poco y al fin, accedió.

			—Está bien. Pero solo puede escribirle. 

			—Gracias, alteza. Se lo agradezco. 

			—Otra cosa. Mañana al alba me enfrentaré a duelo a muerte con el maese Dimitri por haber acusado a Sasha de alta traición a Rusia. 

			—¿Pero cómo pudo atreverse...? —preguntó Sergei indignado.

			—Nadie se mete con los Shuvalov. Si quiere, puede hacer acto de presencia. 

			—Todo lo que tenga que ver con su hija me interesa. Estaré ahí sin falta. 

			—Hasta mañana, entonces, príncipe. Y queda advertido. Hasta que la gran duquesa se decida por usted o por el príncipe de Beauharnais, solo puede escribirle a Sasha. Después de su elección, volveremos a hablar otra vez. Retírese.

		

	




		
			El duelo

			Ya estaba por anochecer cuando, finalmente, Dimitri fue convocado a la sala de malaquita. Estaba desesperado por no tener noticias de lo que había ocurrido en la audiencia con el príncipe Kostya y Sasha. ¡Malditos! ¡Ojalá y hubieran recibido el destierro! Seguro de sí mismo, entró y vio a los zares. Se quedó de una pieza al ver a la zarina Carlota sonriente. Nunca la había visto así. Estaba consciente de que no le caía nada bien.

			—Mon seigneur, madame... A sus pies, como siempre. —Hizo una reverencia como acostumbraba y la zarina no pudo evitar emitir una sonrisita.

			—Levántate, Dimitri. Te tengo noticias.

			—¿Acaso son sobre el príncipe Kostya y mademoiselle Sasha?

			—¿A la que acusaste de traidora? —preguntó la zarina—. ¡Por supuesto que sí!

			—Veo que han escuchado mis plegarias y me alegro. —Dimitri esbozó una gran sonrisa, pero se esfumó de sus labios cuando el zar le informó:

			—Te equivocas. Kostya Shuvalov me ha dicho que, cuando llegó, llamaste mougiks a su ayuda de cámara y a la nana de Sasha.

			—Fue un pequeño error de mi parte.

			—¿Pequeño? ¿Se te hace pequeño llamar mougik a una persona que acompaña a un príncipe de Novgorod?


			—Lo siento, majestad imperial. Le pediré disculpas.

			—Es demasiado tarde para eso, Dimitri. —La zarina sonrió—. Tu destino ya ha sido decidido.

			—¿Qué quiere decir?

			—Después de que hablaste con nosotros y acusaste a Sasha de traición a Rusia y a la princesa María, yo le escribí a Kostya Shuvalov y lo hice venir. Hemos discutido y además hablado tanto con mi hija como con Sasha y hemos oído sus versiones de los hechos. Y hemos llegado a la conclusión de que Sasha no es traidora.

			—¡Pero, majestad...!

			—Se te olvidó contarnos que Sasha rechazó a Petrescu y puso a mi hija por encima de sus sentimientos. Eso hace una auténtica general y protectora. Y desde luego Kostya me ha exigido, como zar y como amigo, un duelo a muerte contigo para reparar tus palabras. Has acusado a un Shuvalov de alta traición. Y he aceptado. Te enfrentarás contra Kostya Shuvalov a duelo a muerte con espada, mañana, al alba, a orillas del Nevá.

			—¿Qué? ¡Majestad, usted no pudo haber aceptado! —sollozó Dimitri—. ¡Me matará! ¡Él fue el antiguo general!

			—Desde luego que te matará. Y más cuando se enteró de que crees que el puesto de Sasha lo debía ocupar Alexei Ivanovich. Eres un misógino..., un hipócrita. Siempre lo supe...

			—¡Majestades, por favor, haré lo que ustedes quieran, pero impidan el duelo, se los suplico!—. Dimitri se hincó ante la zarina e intentó besarle la mano, pero Carlota de Prusia se volteó indignada.

			—No se te ocurra tocarme. Te toleré porque eras el maese de mi esposo. Pero eso va a terminar mañana. 

			—¡Mi señor, se lo pido por favor!

			—¿Tan rápido se te olvidó el francés? —se burló la zarina. 

			—Lo único que puedo y haré por ti es ser tu padrino de duelo. Kostya ya escogió al suyo. Aquel al que llamaste despectivamente mougik. Así que más vale que te prepares. Espero que sepas lo básico de la espada. Y ni se te vaya a ocurrir huir o hacer trampa, porque saldrás de aquí escudado por Alexei Ivanovich, solo para asegurarme de que no escapes.


			—Por favor..., se lo suplico...

			—Ya está decidido. Lo siento, Dimitri. Tú solo cavaste tu propia tumba. ¡Capitán!

			Alexei Ivanovich entró a la sala.

			—Majestad imperial...

			—Quiero que mantenga vigilado al maese Dimitri toda la noche y no lo pierda de vista ni por un instante. Si es preciso que tenga que dormir en su recámara, hágalo. Y, mañana, escóltelo al duelo que se llevará a cabo a orillas del Nevá. Al alba.

			—Sus órdenes serán cumplidas al pie de la letra. Levántese. ¡Vámonos!

			—¡No, por favor!

			—¡Lléveselo! —ordenó la zarina.

			—¡Por favor, se los suplico, haré lo que sea...!

			Ivanovich obligó a Dimitri a ponerse de pie y se lo llevó a la fuerza de la sala de malaquita. Los zares vieron la cara de horror que tenía el aún maese.

			—Tendremos que buscar un sucesor. Tiene que ser alguien que...

			—Que sea ruso. Te lo ruego. 

			—De acuerdo, Carlota. Sé que detestas toda la moda que impuso Dimitri y que odias que San Petersburgo se haya convertido en la copia de Versalles.

			—Exacto. Hay que volver a nuestras raíces.

			—Pero ¿quién podría cumplir con los requisitos?

			—Conozco a alguien. Pero depende de cómo se desarrollen los acontecimientos. Por lo pronto, Ivanovich puede hacerlo.

			—De acuerdo. ¿A quién tienes en mente?

			—Te lo diré cuando sepa lo que tiene que pasar.

			El rumor de que Dimitri había sido retado a un duelo a muerte por el honor de los Shuvalov por el príncipe Kostya corrió como reguero de pólvora durante la noche. Nadie durmió. Ni los zares, ni Petrescu, ni los soldados que estaban de parte de los Shuvalov, ni la princesa María; mucho menos Sasha, Kostya, Katya, Volodia, Alexei y Dimitri. Cuando estuvo a punto de llegar el alba, Ivanovich despertó al maese.

			—Es la hora. Muévase. Rápido.

			Dimitri obedeció como un autómata. No concebía que ese sería el último amanecer que vería. Se vistió con esmero y bajó una de las grandes escaleras principales siguiendo a Ivanovich. Oía murmullos a su alrededor de la servidumbre. Se sentía derrotado y humillado. Él, que siempre ordenaba lo que se hacía en nombre del zar Nicolás I, ahora estaba siendo llevado a un duelo donde perdería la vida. ¡Si tan solo se hubiese quedado callado! Sentía un nudo en la garganta, pero era demasiado tarde para pedir perdón. Cuando llegaron a las orillas del Nevá, ya estaba ahí un grupo de soldados escoltando al zar, quien traía en sus manos una caja de madera de ébano; la zarina Carlota, la princesa María y su dama de honor Lisaveta; Sasha, vestida con uno de sus mejores uniformes; su escudero Boris y su nana. Y su rostro se encendió todavía más de ira cuando vio que el príncipe Sergei Petrescu también se encontraba presente. Parte de la servidumbre también se había arremolinado para presenciar el acontecimiento. Sintió que los odiaba a todos. Se detuvo, pero Alexei lo obligó a continuar caminando hasta llegar al zar y, detrás de él, estaba el príncipe Kostya Shuvalov, engalanado con su antiguo uniforme de general polkóvnik; y su ayuda de cámara, Volodia Kerloff. Todos guardaron silencio para escuchar la voz del zar Nicolás.

			—Por petición del príncipe Kostya Shuvalov y con razón de que el maese Dimitri ha ofendido a la familia Shuvalov, se llevará a cabo este duelo a muerte con espada. Que los presentes sean testigos de ello. ¡Capitán Ivanovich! ¡Haga los honores!

			—Por parte del príncipe Kostya, su padrino es Volodia Kerloff. Por parte del maese Dimitri del Palacio de Invierno de San Petersburgo, su padrino es el zar Nicolás I de todas las Rusias. Procederé a abrir la caja donde se encuentran las espadas que se usarán en el duelo. 

			Ivanovich abrió la caja de ébano y en ellas había dos espadas iguales. Tanto el zar como Volodia las examinaron para comprobar que ambas tuvieran el mismo peso y filo. Una vez revisadas, se volvieron a colocar en la caja. 

			—Como el reto fue lanzado por el príncipe Shuvalov, el maese Dimitri tiene derecho a escoger primero la espada. 

			Dimitri las vio iguales. Nunca había sido bueno con la espada. Le daba igual cuál escoger. Tomó la primera. Después, Kostya procedió a tomar la que había quedado. 

			—De espaldas, por favor. Cuenten diez pasos —ordenó Ivanovich. 

			El público estaba expectante. No importaba el frío, no importaba nada, excepto las dos figuras que traían en la mano las espadas que brillaban por su filo.

			—A la cuenta de tres, den la vuelta. Esperarán a que diga ¡ahora! para enfrentarse. ¿Listos? —Era tal el silencio que se hubiera podido oír el sonido de una aguja caer en la roca—. ¡Ahora!

			El príncipe Kostya avanzó rápidamente y con dos espadazos, desarmó a Dimitri. Este se dejó caer temblando. 

			—¡Levántate! ¡No voy a ganarte así de fácil! ¡Levántate!

			—Por favor..., príncipe Kostya..., ¡perdóneme la vida! ¡Haré lo que usted quiera!

			—¡Párate y toma la maldita espada!

			Dimitri se estiró para tomarla y se dio cuenta de que Sasha estaba muy cerca de él. Si iba a morir, se la iba a llevar consigo y sonrió. Tomó la espada y, en lugar de atacar al príncipe Kostya, se lanzó en contra de Sasha, que se quedó atónita. Todos los presentes emitieron un grito de horror, pero, de pronto, un hilillo de sangre empezó a escurrir por la boca de Dimitri. Una figura se había interpuesto entre él y Sasha. Dimitri cayó lentamente sobre la nieve ahogándose en su propia sangre. Kostya, indignado ante al ataque a su hija, terminó por rematarlo, hundiéndole su espada en el corazón hasta que el maese dejó de moverse. Lo había finiquitado. Dimitri estaba, al fin, muerto. Sin embargo, volteó para ver quién lo había herido en el vientre para defender a su hija del ataque indigno de Dimitri y no pudo evitar sonreír. Sergei Petrescu estaba enfrente de Sasha, con su espada desenvainada, llena de sangre del único y verdadero traidor a Rusia que ahora yacía muerto a orillas del Nevá.

		

	




		
			Maximiliano de Beauharnais

			Todos los presentes se quedaron estupefactos al ver que el príncipe Petrescu permanecía frente a Sasha como si continuara protegiéndola aún después de la muerte de Dimitri. Kostya Shuvalov se adelantó y le dio la mano al príncipe.

			—Gracias. Protegiste a mi hija del ataque de Dimitri. Es algo que jamás voy a olvidar. 

			—No tiene que decir absolutamente nada. No iba a permitir que algo le pasara a Sasha. 

			—Hiciste muy bien, Petrescu. —El zar se acercó después de que les dio órdenes a algunos soldados de que removieran el cuerpo de Dimitri para que le dieran sepultura.

			—¡Ese maldito fue un traidor hasta el último minuto de su vida! —dijo la zarina indignada.

			—Fue muy valiente lo que hiciste, Sergei... —dijo María mientras Sasha estaba congelada en su lugar. 

			—Las puertas de Novgorod estarán siempre abiertas para usted —agregó Kostya.

			—No tienen nada de que agradecerme... —Sergei se volteó y abrazó a Sasha mientras la multitud que se había congregado se disipaba—. ¿Estás bien?

			—Sí..., gracias. 

			—Bueno..., pues ya está hecho, Kostya. El honor de los Shuvalov está intacto. Ya que hiciste el viaje desde Novgorod, ¿por qué no te quedas unos días?

			—Te lo agradezco. Creo que te tomaré la palabra. Me gustaría ver todo lo que ha dispuesto Sasha en el Palacio de Invierno como general polkóvnik. 

			—Papá..., tengo que estar en todo momento con la princesa María. Estamos esperando al príncipe Maximiliano. 

			—Lo sé. ¿Te parece que hablemos después de la hora de la comida?

			—Sí. 

			—Te espero en mi alcoba. Alexei Ivanovich me mostrará todo lo que has hecho hasta ahora. ¿Puede, capitán?

			—Por supuesto, alteza.

			—Pues adelante. 

			La princesa y Lisa se quedaron intercambiando miradas y comenzaron a caminar hacia el palacio mientras Sasha las seguía como una autómata. Sergei había puesto su vida en peligro para salvarla a ella delante de todos. Su corazón se oprimió. Pero, en ese momento, Volodia la detuvo.

			—¡Sasha! ¡Espera!

			—¿Qué sucede, Volodia?

			—Desde anoche estoy buscándote. Tengo esta carta para ti. 

			—Gracias. 

			—Después espero verte y platicar contigo. Vuelvo con tu padre. ¡Hasta luego!

			María se la quedó viendo a Sasha, que se quedó seria al ver el remitente de la misiva. La princesa sonrió.

			—Déjame adivinar. Es de Sergei.

			—Sí, pero no la leeré delante de usted. Aún es su pretendiente. 

			—¡Por favor! Sasha, entre Sergei y yo ha quedado más que claro que solo podremos llegar a ser amigos. Y sí, sé que él a quien ama es a ti, no a mí. Así que no te hagas la tonta y léela.

			—¡Sí, por favor! —dijo Lisaveta en tono travieso.

			—Es que... —la general dudó.

			—¡Sasha! —reprendió María.

			—De acuerdo.

			Sasha abrió el sobre y leyó ávidamente las palabras de amor que Sergei le había dedicado. Cuando terminó, se llevó la hoja al pecho.

			—¿Y bien?

			—Dice que me ama..., que nunca le había encontrado sentido a los versos de amor hasta que me conoció.

			—Eso es muy hermoso...

			—¡Pero me llena de dudas! Tengo que luchar contra toda mi crianza para aceptar esto... y no sé si pueda hacerlo...

			—Escucha a tu corazón...


			—¡Es que nunca lo escuché, princesa!

			—Pues ya va siendo hora... Quizás tus dudas se resuelvan cuando hables hoy en la tarde con tu padre.

			—Además, el príncipe Petrescu se debió haber ganado unos buenos puntos al salvarte del ataque a traición de Dimitri. 

			—Siempre he estado acostumbrada a defender, a proteger... Y hoy, que fui yo la protegida, me sentí...

			—¿Amada? —preguntó María.

			—Sí —contestó con sinceridad Sasha.

			—Pues no dudes más. Ahí está tu respuesta. Vayamos a mi alcoba. Tenemos que estar listas porque en cualquier momento podría llegar mi otro pretendiente.

			—Como usted lo desee, princesa.

			El zar se encontraba en la sala de malaquita y mandó llamar a Alexei Ivanovich cuando supo que ya había terminado de mostrarle a Kostya lo que Sasha había hecho en el Palacio de Invierno como nueva general. Sin maese, Alexei solo pidió a los soldados que lo dejaran entrar y le concedieron el permiso. 

			—¿Me mandó llamar, alteza imperial?

			—Así es. Adelante, pase capitán Ivanovich.

			Alexei nunca le había puesto atención al lujo de la sala de malaquita, pero ahora comprendía por qué era el lugar favorito de los zares para otorgar audiencias.


			—Como bien sabe, con la muerte de Dimitri, el puesto de maese está vacante. La zarina está pensando en alguien, pero, por lo pronto, necesito de alguien que lo supla en lo que encontramos a la persona indicada.

			—Comprendo, alteza imperial.

			—Tanto ella como yo estamos de acuerdo en que la influencia francesa que impuso Dimitri ha llegado demasiado lejos. Así que deseamos que el nuevo maese sea ruso.

			—Desde luego. 

			—Y hemos pensado que, en lo que decidimos quién ocupará el puesto de manera definitiva, usted será mi maese temporal.

			—¿Yo? —Ivanovich se sorprendió—. ¿De verdad piensa que yo podría cubrir el puesto de Dimitri temporalmente?

			—Sí. Creo que usted lo podría hacer de manera excelente. 

			—Pero ¿quién cubriría mi puesto como capitán de la guardia?

			—También pensé en eso. Me parece que, temporalmente, puede cederle el puesto al escudero de la general polkóvnik: a Boris Kerlovich. He tenido reportes excelentes de él y, además, al haberse criado junto a Sasha, dará las órdenes como ella lo haría. ¿No lo cree?

			—Sí. De hecho, es un excelente soldado. Pensaba recomendarle a Sasha que lo subiera al rango de teniente. 

			—Excelente. Hágalo. Hoy mismo, Kerlovich lo cubrirá como capitán de la guardia y usted se mudará a las que eran las habitaciones de Dimitri. Supongo que su padre, Ivanov, le enseñó todo lo necesario sobre etiqueta.

			—Desde luego, alteza imperial. No le fallaré en esta tarea temporal.

			—Sé que no lo hará. Y espero que se luzca, porque sabe que estamos a la espera del príncipe Maximiliano de Beauharnais. Así que debemos mostrarle todo el esplendor ruso de San Petersburgo.

			—Como usted lo desee, alteza imperial. Y, una vez más, gracias por esta oportunidad.

			—Bien. Retírese. Cada vez que lo necesite, vendrá a esta sala.

			—Como diga. Con su permiso, alteza.

			Boris estaba charlando en la puerta principal del palacio con Lavrezky y otros cuando divisó un carruaje que se aproximaba. Inmediatamente, detectó la bandera de Francia. Movilizó a los soldados y mandó a Lavrezky a que avisara que el príncipe Maximiliano de Beauharnais estaba arribando en ese instante al Palacio de Invierno.

			—¡Muévete! ¡Avísale a Sasha! ¡Y a Ivanovich, que no está aquí!

			—¡De inmediato!

			Boris agilizó a los soldados del portón principal y Lavrezky fue lo suficientemente rápido para que Sasha fuera informada al igual que Ivanovich. Sasha se presentó y se extrañó de ver a Ivanovich vestido de gala al estilo ruso.

			—¿Y tú? —preguntó la general mientras el carruaje estaba a punto de estacionarse.

			—Acabo de ser nombrado maese temporal en lo que encuentran uno definitivo. 

			—¡Vaya! ¡Felicidades! —dijo Boris.

			—Felicidades a ti también porque el zar te acaba de ascender a teniente y, mientras yo sea maese temporal, tú serás capitán de la guardia —dijo Ivanovich con una sonrisa.

			—¿En serio? —Boris abrió la boca y quiso gritar de emoción, pero Sasha le apretó el brazo.

			—Después festejan sus ascensos. El príncipe ya está aquí.

			El carruaje finalmente se detuvo. Primero, bajó el ayuda de cámara, Louis.

			—Enchanté. 

			—Mucho gusto. 

			—Es mi placer presentarles a Maximiliano de Beauharnais, tercer duque de Leuchtenberg, tercer príncipe de Venecia, príncipe de Francia, príncipe heredero del Reino de Italia y pretendiente del Gran Ducado de Frankfurt. 

			Un hombre alto, esbelto, de cabello castaño oscuro, piel bronceada por el sol, cuerpo atlético, ojos oscuros y penetrantes, muy elegante y vestido en uniforme, bajó del carruaje. La primera impresión que Sasha tuvo de él es que era muy atractivo y educado. Inmediatamente, le estiró la mano a Sasha y se la besó.

			—Supongo que usted es la famosa general polkóvnik, protectora de la princesa María Nicoláyevna, a quien vengo a conocer.

			—Así es, alteza. Permítame presentarle al maese en turno, Alexei Ivanovich y al capitán de la guardia, Boris Kerlovich. 

			—Mon plaisir. 

			—Estará usted fatigado por el viaje... —dijo Ivanovich.

			—Nadie que venga a conocer a una hermosa dama puede estar cansado, mon ami. Permítanme presentarles a mi ayuda de cámara y amigo Louis Valois.

			—Bienvenidos al Palacio de Invierno. Esperamos que su estancia aquí sea lo más agradable posible. 

			—Estoy seguro de que lo será, maese Ivanovich. He recorrido un largo camino en cuanto vi el retrato de la gran duquesa María. Y seguramente que en persona es más hermosa. 

			—Lo es, alteza —aseguró Sasha.

			—Síganme, por favor. Les mostraré sus aposentos, que espero sean de su agrado y, después, Sasha se encargará de llevarlo a conocer a la princesa María.

			—¿Sería posible que pudiera llevar a Louis con nuestro equipaje a nuestras alcobas y que la general me llevara ahora mismo a conocer a la princesa? He hecho un largo viaje para esperar más.

			Sasha e Ivanovich intercambiaron miradas.

			—Sí, desde luego. Puedo arreglar eso. 

			—Que sea así, entonces. Louis, encárgate.

			—Sí, alteza. 

			Louis siguió a Ivanovich hacia el interior del palacio. Boris ayudó con algunas maletas a los sirvientes y Sasha suspiró. 

			—Muy bien. Comprenderá que no puedo llevarlo así nada más a la alcoba de la princesa. ¿Le parecería aguardar en esa banca de roca bajo los árboles en lo que me encargo de traerla?

			—¿Podría ser una sorpresa, general? —pidió el príncipe.

			—Puede llamarme Sasha.

			—De acuerdo. ¿Podría ser una sorpresa? 

			—Intentaré que así sea. Espere aquí.

			Maximiliano se sentó y, cuando Sasha se fue, se aseguró que llevaba aún en su saco la cajita que debía traer consigo. Sin duda, Rusia era hermosa. Más de lo que esperaba. Vio por última vez el retrato de María que le había sido mostrado. Esa mujer era la más hermosa que había visto. Esperaba que así fuera en realidad. 

			Sasha llegó casi corriendo a la alcoba de la princesa disimulado su apuración. Afortunadamente, María ya se había cambiado para la hora de la comida y estaba vestida en un precioso vestido azul.

			—Princesa..., vine a pedirle que, por favor, pasee un rato conmigo en los jardines.

			—¿Pasear?

			—Sí. 

			—Bueno, traigamos con nosotras a Lisaveta...

			—¡No! Solo usted y yo...

			—¿Por qué?

			—Lisa..., tienes que ir a buscar a Boris para felicitarlo.

			—¿Por?

			—De manera temporal ha sido ascendido a capitán de la guardia porque el zar ha nombrado, también temporalmente, a Alexei Ivanovich como maese en lo que encuentran a un sucesor definitivo. Además, ha sido ascendido a teniente. 

			—¡Qué emocionante! ¡Iré ahora mismo!

			—¡Sí, ve!

			Lisaveta salió corriendo y María sonrió. 

			—Bien. Vayamos a pasear.

			María caminaba al lado de Sasha y usaba un abanico de encaje blanco pintado a mano cuando vio a un hombre sumamente atractivo sentado en su banca preferida.


			—¿Sasha? ¿Quién es ese hombre?

			—¿Por qué no va y lo descubre por usted misma?

			—No..., ve tú y pregúntale. Me da pena..., es muy atractivo. ¿Qué haría si se me confunden las palabras?

			—Vayamos las dos. ¿Le parece?

			—¡Pero no me dejes sola!

			—¿Cuándo la he dejado?

			Las dos se acercaron y de inmediato el príncipe se levantó cuando vio a María caminando en su dirección. Al verla, sintió como si su corazón se derritiera, como si estuviera perdiendo el equilibrio, como si nada tuviera razón de ser más que esa mujer que se acercaba. Era mucho más bella que en el retrato. Estaba seguro de que debía ser un mismísimo ángel bajado del cielo. Cuando María se acercó a él, sus pies parecieron no poder responder. El abanico se le cayó de las manos. Sintió que estaba viendo una hermosa estatua de bronce esculpida bellamente por algún maestro. Aquellos ojos color avellana eran la cosa más hermosa que jamás había visto y podía verse reflejada en esas pupilas que no le quitaban la vista de encima. Su corazón dejó de palpitar para luego comenzar a aletear como las alas de un colibrí. Sasha se dio cuenta de aquellas miradas y se quedó cinco pasos detrás. Maximiliano se apresuró a recoger el abanico de María.

			—¡Mon Dieu! Aquí tiene su abanico, princesa María...

			—Gracias..., muy amable. No es de aquí, ¿verdad?

			—¿No lo adivina aún? Permítame presentarme. —Maximiliano le hizo una profunda reverencia y besó su mano. María sintió el beso como una llamarada a través de sus guantes—. Soy el príncipe Maximiliano de Beauharnais. Acabo de llegar y me atreví a pedirle a su protectora que me dejara verla aun antes de ver mi alcoba. Solo la conocía por retrato y sabía que era hermosa, pero, ahora que la veo en persona, su belleza me ha dejado sin palabras. Es un honor estar frente a usted. 

			—¿Maximiliano? —María pareció estremecerse y el príncipe le ofreció asiento en la banca.

			—Discúlpeme, mademoiselle, pero no podía esperar un minuto más para conocerla. Y la espera bien ha valido la pena. Hoy, el sol se ha ocultado porque envidia su belleza. 

			—Yo esperaba que viniera y no tenía ningún retrato suyo, pero me sorprende conocerlo...

			—Espero que de manera agradable.

			—Mucho. Más de lo que esperaba... —Sonrió María de oreja a oreja. 

			—Sé que no es de etiqueta presentarnos así, pero soy un romántico sin remedio. Desde que vi su retrato, no he dejado de pensar en usted. Así que le pedí a su protectora que la trajera para darle un obsequio en un lugar privado para expresarle los sentimientos que tengo por usted y que ahora que nos hemos conocido en persona se han reforzado, al menos de mi parte. 

			—¿Qué obsequio?

			Maximiliano extrajo de su saco una pequeña cajita roja. 

			—Es suya. Ábrala.

			María se quedó estupefacta. Sasha que veía y oía todo desde una distancia prudente, sintió que su corazón se enternecía. ¿Acaso eso era amor a primera vista? ¿Así se habían enamorado sus padres? La princesa abrió la cajita y, dentro de ella, había un dije de diamantes con la forma de un copo de cristal.

			—¡Es hermoso! ¡Es lo más bello que he visto!

			—Pensé que usted vive en el Palacio de Invierno y que, si le daba un copo de nieve, podríamos derretir cualquier frío o hielo que pudiera existir entre los dos y tratarnos como un hombre y una mujer que están dispuestos a quererse para toda la vida.

			—Eso es lo más romántico que me han dicho... —Suspiró María ante la sonrisa magnífica de Maximiliano.

			—¿Te..., perdón... Se...?

			—Puedes tutearme, Maximiliano. 

			—De acuerdo, estaba nervioso, no sabía qué hacer ni si te gustaría. ¿Te lo puedo poner?

			—Me encantaría.

			María se recogió parte del cabello y Maximiliano, con toda elegancia y cuidado, le puso la joya al cuello.

			—Listo. 

			—¡Sasha! —María no pudo contenerse—. ¿Ya viste qué belleza? ¡Un copo de nieve!

			—Es precioso, princesa.

			—¿Por qué te pusiste de acuerdo con Maximiliano y no me dijiste que ya estaba aquí?

			—Porque era una sorpresa. ¿No le agradó?

			—Bien sabes que sí. ¿Qué haría sin ti, Sasha?

			—Aún queda algo de tiempo antes de la hora de la comida y supongo que Ivanovich ya avisó que usted ya llegó, alteza. ¿Quiere pasear un rato con la princesa? Los estaré cuidando desde una distancia prudente.

			—Me encantaría. ¿Qué dices, María? ¿Aceptas, ma belle?

			—Sí..., vamos.

			Maximiliano le ofreció el brazo y juntos comenzaron a caminar. María comenzó a mostrarle cosas y Sasha los seguía a una distancia segura y prudente. Y, cuando menos se lo esperó, la princesa ya tenía recargada su cabeza en el hombro del príncipe francés, como una mujer recién enamorada e ilusionada, mientras que el príncipe ya la estrechaba por la cintura y ambos reían como niños, como si se hubieran conocido desde hacía años y no de un par de horas. Sasha suspiró. Parecía como si hubiera presenciado una historia de amor veloz, pero no por eso menos sincera y auténtica. Y deseó poder dejarse llevar así.

		

	




		
			Los dos pretendientes de la princesa

			Llegó la hora de la comida e Ivanovich ya había informado al zar de la llegada de Maximiliano y de Louis Valois. El zar y la zarina decidieron comer en el gran comedor con ellos donde también se encontraron con los Shuvalov y con Petrescu. 

			—Y bien, Maximiliano, ¿cómo estuvo su viaje? —preguntó el zar mientras servían el primer plato.

			—Algo cansado, pero la belleza de Rusia me ha deslumbrado... —Y le dedicó una profunda mirada a María que bajó la cabeza, coqueta. 

			—Me alegra tenerlo ya con nosotros —dijo la zarina mientras comía con delicadeza—. No sabíamos la fecha exacta de su llegada, pero hoy en la noche celebraremos una fiesta por su arribo. 

			—Es más de lo que podía esperar, alteza imperial. Ya con haber conocido a la princesa María estoy satisfecho. 

			—Tenemos con nosotros a dos invitados más que ahora mismo le presentaremos: el padre de Sasha, nuestra general polkóvnik y protectora de María, el príncipe Kostya Shuvalov.

			—Enchanté. Tengo entendido que usted vive en el castillo de Novgorod.

			—Así es. Pero vine a visitar a Sasha... 

			—Y también tenemos con nosotros al príncipe Sergei Petrescu, de Moscú.

			—¡Ah! Muchísimo gusto. Espero que podamos ser amigos.

			—Por supuesto —asintió Sergei mientras Sasha sentía tensión en el aire. Sin duda, Maximiliano no había sido informado de que Petrescu también era un pretendiente de la princesa. 

			—Sin embargo... —dijo Maximiliano mientras dejaba su copa sobre la mesa—. Tengo una duda. Recibí la invitación del maese Dimitri y veo que ahora tienen uno nuevo. ¿Por qué?

			La mesa entera se quedó en silencio y fue el zar quien respondió.

			—Desgraciadamente, Dimitri ha fallecido. Por eso el maese Ivanovich ha tomado el puesto de manera temporal.

			—Mis más sinceras condolencias. Lo siento mucho. No lo sabía, majestad. Fue imprudente de mi parte.

			—Usted tiene razón. No lo sabía, así que no hay ningún problema.

			—Quisiera expresar que encuentro a la princesa María de una belleza extraordinaria. Me ha tomado solo unas horas quedar absolutamente prendado de ella. 

			—Bueno, príncipe, mi hija tendrá que decidir entre usted y Petrescu.

			—¿Cómo? —Maximiliano se quedó anonadado y de piedra.

			—Permítame explicarle... —dijo el zar—. El príncipe Petrescu es también pretendiente de María, pero mi hija quiere casarse por amor. 

			—¿Eso quiere decir que...? 

			—Que mi hija tiene una semana para decidirse por uno de los dos. O lo elige a usted o elige a Petrescu. Depende de lo que le dicte su corazón.

			—No se nos informó de que había otro pretendiente cuando se nos escribió la invitación para venir al Palacio de Invierno —intervino Louis.

			—Pero no lo tomen como una competencia... Yo ya he tenido la oportunidad de convivir con la princesa María y ella conoce mis sentimientos. Tenga por seguro, alteza, que no me interpondré en esta semana en su convivencia con ella. Tiene el camino libre para cortejarla, así como yo ya tuve mi momento. Si gusta, podemos hablar después de la comida sobre esto porque entiendo su malestar. 

			—Le tomo la palabra, Sergei. Quisiera saber qué terrenos estoy pisando. 

			—Desde luego. 

			La comida terminó y los zares se retiraron no sin antes reiterar la invitación de la fiesta que se llevaría a cabo por la noche. 

			—No lo olvide, príncipe Maximiliano. La fiesta de hoy será en su honor. 

			Sasha fue a buscar a su padre para hablar como habían quedado. Tocó y Kostya la dejó pasar.

			—Adelante, hija...

			—Papá..., yo...

			—Siéntate. Hablemos. 


			Sasha se sentía nerviosa. Su padre se había negado a hablar con ella la noche anterior y no sabía qué esperar ahora que Dimitri estaba muerto y que Sergei había ayudado a que eso sucediera. 

			—Antes que nada, Ivanovich me mostró todo lo que has hecho con la tropa y los cambios que hiciste para proteger mejor el palacio. Y solo voy a decirte una palabra: Bravo.

			—¿En serio?

			—De verdad. Has hecho un excelente trabajo con las habilidades de los soldados, cubriendo el palacio por las orillas del Nevá y haciendo que mejoren en esgrima y en tiro. Los estás puliendo para que, en cualquier momento, si hubiera una guerra, estén preparados y, además, te tienen en alta estima. Eso es lo que hace un general. Se hace respetar y muestra sus propias habilidades a sus delegados. 

			—Gracias, papá.

			—También me informaron que salvaste a la princesa María de matarse por la caída de un caballo. Me impresionas. Siempre supe que te crie para que tuvieras una fuerza igual a la de un hombre, pero te superaste. El hecho de que cuando Sergei Petrescu se presentara de incógnito y lo derrotaras y que, posteriormente, tuvieras un instinto mayor para salvar a la princesa de caer de su caballo te hace aún más fuerte y especial. No puedo pedir más. 

			—Me alegra hacerte feliz y honrar el apellido Shuvalov, papá.

			—Sin embargo, me cegué de rabia de saber que te habían acusado de alta traición. Por eso vine y reté a Dimitri a duelo a muerte. Nadie se mete con los Shuvalov. ¿Me entiendes?

			—Sí, comprendo. 

			—Nunca pensé que, viniendo a San Petersburgo, te fueras a encontrar con el amor. 

			—¡Papá..., yo!

			—Déjame terminar, Sasha. Aceptaste delante de los zares que amas a Sergei Petrescu. Y él ha hablado conmigo también.

			—¿Qué? —Sasha se quedó asombrada. 

			—Me ha dicho que, aunque la princesa María lo eligiera, él no quiere a otra que no seas tú. Pidió mi consentimiento para escribirte todos los días. Se lo di. Le dije que, después que la gran duquesa eligiera entre él y el príncipe Maximiliano, volveríamos a hablar. Ahora te pregunto a ti. ¿Cuánto amas a Petrescu?

			Sasha se quedó en silencio. Para ella era muy difícil hablar de sus sentimientos con su padre. Sin embargo, cerró los ojos, suspiró y se dio valor.

			—Lo amo, papá. Honestamente, al inicio, cuando llegó, no podía ni siquiera verlo. Pero admito que me pareció atractivo. Cuando salvé a la princesa María, no dudó en ofrecerme su ayuda para sanar mis heridas y, aun así, en las caballerizas, le di un ultimátum. Que no se me acercara. Pero, antes de eso, él ya me había besado en el Nevá delante de la tropa y había bailado conmigo en la fiesta de su llegada y no paraba de decirme que el uniforme no me hacía justicia después de haberme visto con el vestido de mamá. 

			—¿Cuál vestido?


			—Katiuska me empacó un vestido plateado de mi madre. Dijo que podía serme de utilidad y ese día la princesa no me dejó usar uniforme. Me sentí vulnerable, como si este fuera mi armazón y Sergei me hubiera visto sin él. 

			—Entiendo. ¿Y qué pasó en las caballerizas? 

			—Yo ya sentía algo por él. Pero, por el hecho de ser pretendiente de mi protegida, me hacía rechazar la idea. Le di un par de bofetadas y él las respondió con un beso. Papá, nunca me sentí tan vulnerable, con tantas ganas de abrazarlo, de corresponderle, pero, aun así, le dije que haría de su vida un infierno si no cumplía con las órdenes de los zares; sin embargo, no sabía que Dimitri nos había oído. Después, por temor a verme como una traidora, le confesé todo a la princesa María y ella me dijo que no me preocupara. Que ella ya sabía que Sergei estaba interesado en mí y no en ella y que intentara ver las cosas no como general, sino como una mujer. Posteriormente, Sergei me dijo que haría de mi vida un caos hasta que aceptara que lo amaba y no pude más. Pero no alcancé a decírselo porque Dimitri nos interrumpió. 

			—Quiero que sepas que lo que Sergei hizo, protegerte del ataque a traición de Dimitri, se lo agradeceré por el resto de mi vida y que lo que le dije es cierto. Tiene abiertas las puertas de Novgorod cuando quiera. Y si decides abrirle tu corazón...

			—¿Qué?

			—Tienes mi bendición. Creo que ese muchacho te ama más que a su propia vida y hoy lo demostró. Si tenía dudas, se han disipado. Yo amé demasiado a tu madre, Sasha. Si no me hubiese casado con ella, mi vida no hubiera tenido sentido alguno y no te habría tenido a ti. Fue egoísta de mi parte quitarte tus derechos de princesa y criarte como mi futura sucesora en mi rango de general. Es por eso, hija, que, si amas a Sergei, no me opondré. 

			—¡Pero eso no basta, padre! —Sasha dejó que una lágrima rebelde resbalara por su mejilla—. Si bien el príncipe Maximiliano ha llegado, la contienda no ha terminado. La princesa María aún puede elegirlo como su marido.

			—Y yo te estoy diciendo que el propio Petrescu me ha dicho que, de resultar elegido, prefiere la muerte o volver a Moscú y permanecer soltero porque no quiere a nadie más que a ti. ¡Métetelo en la cabeza y no seas tan terca como yo lo he sido todos estos años!

			Sasha esbozó una sonrisa. Abrazó a su padre y como niña pequeña le preguntó:

			—¿Entonces, crees que una general pueda amar?

			—Si yo lo hice..., ¿por qué tú no?

			La princesa María y Lisaveta estaban sumamente nerviosas por lo que había ocurrido durante la comida. Tocaron tres veces a la puerta contigua, pero la que abrió no fue Sasha, sino Katya.

			—¡Perdón! —dijo Lisa—. Pensábamos que Sasha estaba aquí.

			—Está hablando con su padre, pero si puedo servirles de algo... —ofreció la anciana.

			—Katya... —la princesa la jaló hacia su alcoba y la sentó en su cama—, ¿crees que es posible enamorarse a primera vista?

			—¿Enamorarse a primera vista, alteza? ¡Ya lo creo que sí! ¿Por qué?

			—Es que... hoy conocí a Maximiliano de Beauharnais y sentí una emoción que no puedo describir. Lo vi y sentí como si ya lo hubiera conocido, sentí mariposas en el estómago; cuando llegó la hora de la comida, me dolió que nos separaran.

			—Alteza... —Katya la tomó de las manos—. Aquí y en cualquier país del mundo, eso es amor a primera vista. ¡Qué precioso dije trae puesto! 

			—Me lo dio Maximiliano. ¿Sabe qué me dijo?

			—¿Qué?

			—Que este copo de nieve representaba el Palacio de Invierno donde yo vivía y que esperaba que pudiera romper el hielo entre los dos.

			—¡Eso es tan romántico! —Suspiró Lisa.

			—¡Ay, alteza! ¡Ese hombre sí que sabe hacer sentir a una mujer especial! ¿Y qué sintió?

			—¡Me derretí por completo! Después paseamos por los jardines y tenemos tanto en común. A él le gusta el arte y a mí también. Él piensa que soy bella y él me parece sumamente atractivo.

			—¿Más que Petrescu? —preguntó Lisa.

			—Sí..., más que Sergei. Él es guapo, pero, cuando vi a Maximiliano, el mundo a mi alrededor se borró. Solo existía él.

			—Alteza..., si lo que usted buscaba era la emoción de sentir algo con todo su corazón, creo que lo ha encontrado. 

			—¿Tú crees, Katya? —preguntó María ansiosa.

			—Yo creo que sí. ¡Mírese! ¡Está temblando de emoción! ¡Me recuerda tanto a la madre de Sasha cuando conoció al príncipe Kostya! 

			—¿De verdad?

			—Sí. Y créame cuando se lo digo: el amor llega cuando tiene que llegar. Tiene su tiempo. Puede ser lento o rápido como un rayo. Y me parece que ya tocó a su puerta. 

			Sergei citó a Maximiliano en la biblioteca para hablar sobre María y este había aceptado. Ivanovich les había llevado vodka y oporto. Cuando se encontraron, Alexei se despidió para que pudieran hablar solos.

			—Pueden disponer de la biblioteca el tiempo que deseen, príncipes. Pero no olviden la fiesta de esta noche. 

			—Gracias, maese Ivanovich —dijo Maximiliano.

			—Con permiso.

			Ivanovich los dejó solos y ambos se sentaron enfrente de la chimenea. Sergei fue el que tomó la palabra.

			—Será una conversación muy personal. ¿Puedo tutearlo, alteza?

			—Sí. Me parece bien. 

			—Mira, Maximiliano, de entrada, quiero que sepas que no debes tomarme como tu rival. Porque no lo soy, aunque parezca.

			—¿Y cómo es eso si se me acaba de decir que la princesa María escogerá entre tú y yo?

			—Porque yo solo veo a la princesa María como una amiga que tengo en altísima estima y a la que quiero ver feliz. De hecho, yo le sugerí que les dijera a los zares que le buscaran otro pretendiente para que pudiera ver si podía amar y casarse no por obligación, sino por amor.

			—¿Qué? —Maximiliano se quedó de una pieza.

			—Es cierto que yo arribé primero con el fin de que ella y yo nos comprometiéramos, pero ella y yo solo nos vemos como amigos. Es imposible que pueda existir amor entre nosotros.

			—¿Pero por qué?

			—Porque yo amo a otra mujer. 

			—¿Cómo? —Maximiliano se sorprendió ante tal confesión.


			—Por eso, no debes verme como un rival. Al contrario, te ofrezco toda mi ayuda para que conquistes y hagas feliz a la gran duquesa, porque se lo merece. 

			—¿De verdad? ¿Harías eso por mí?

			—Por ella. La princesa María será por siempre mi gran amiga personal. Sobre todo, porque ella sabe perfectamente a quién amo. 

			Maximiliano le dio un sorbo a su copa de oporto, se aclaró la garganta y se atrevió a preguntar:

			—¿Y puedo saber quién es la mujer que amas, Sergei?

			—Sí. Yo estoy total y perdidamente enamorado de Sasha Shuvalovich.

			—¿De mademoiselle Sasha? ¿De la protectora de la princesa?

			—Sí. La amo más que a mi propia vida. No puedo concebir mi existencia sin ella. Y, aunque me rechazara, volvería a Moscú y no me casaría jamás porque ella es el amor de mi vida. 


			—¿Y ella te corresponde?

			—Creo que sí, pero, mientras la princesa no decida de manera oficial a quién elige de los dos, no puedo hablarle de amor. Por eso te ofrezco mi entera ayuda para que puedas conquistar el corazón de María. Veo que tienes un gran interés en ella. Es una excelente persona. Le gustan las artes, montar a caballo; desea ser libre, servir a su patria y casarse por amor. 


			—Es que hoy que la he conocido sentí una gran conexión. ¡Es bellísima! Quisiera pasar todo el tiempo a su lado, hablar de mil cosas, poder abrazarla, besarla y sentir su frágil cuerpo entre mis brazos. 

			—¿Te has enamorado de ella a primera vista?

			—Si te soy completamente sincero..., creo que sí. 

			—¿Y ella? 

			—Pues no creo serle indiferente. Le pedí a la general Sasha que me la presentara antes de la comida y todo ese tiempo estuvimos juntos y hablamos, paseamos y fue simplemente mágico...

			—Me provocas envidia, Maximiliano...

			—¿Por qué?

			—Porque tienes toda la libertad de hacer eso con la princesa María, mientras que yo tengo que ocultarme para hablarle de amor a Sasha. Solo puedo escribirle. Ya conociste a su padre. Solo me permite hacer eso hasta que la princesa decida y, de todo corazón, espero que te elija a ti. Sé reconocer a los hombres buenos y creo que tú eres uno de ellos. Si te has enamorado de la princesa, conquístala. No debes temer de mí. 

			—Eres un hombre de honor, Sergei. Y agradezco que me lo digas. —Maximiliano estiró la mano—. ¿Amigos?

			—Amigos. —Sergei le dio un apretón de manos sincero y ambos se dieron un abrazo y dos besos en las mejillas. Antes de retirarse, Maximiliano pidió una cosa—: Que esto quede entre nosotros. 

			—Por supuesto. —Sergei ya se iba, pero Maximiliano lo detuvo—. ¿Sí?

			—La general Sasha es una belleza exótica maravillosa. Espero que la conquistes y te dé el sí. 

			—Eso es lo que pido día y noche, Maximiliano. Desde que la conocí. Y es el único objetivo de mi existencia.

		

	




		
			La bienvenida de Maximiliano

			Llegó la noche y todo estaba listo para la fiesta de bienvenida al príncipe Maximiliano de Beauharnais. Toda la corte rusa se volvía a vestir de gala y Sasha se encontraba admirando el vestido que la princesa María había escogido.

			—¿Te parece apropiado, Sasha?

			—Luce preciosa, princesa. Si me permite expresarlo, creo que no habrá mujer alguna que se le pueda igualar. 

			—¿Verdad que sí? —Lisaveta le estaba dando los últimos toques al peinado para poder colocar la tiara de diamantes que María iba a utilizar esa noche. 

			—Quiero que Maximiliano se fije en mí —dijo la gran duquesa mientras daba los últimos toques a su maquillaje.

			—Estoy segura de que así será. 

			—¿Y tú? 

			—¿Yo qué, alteza?

			—No vas a ir vestida de uniforme, ¿verdad?

			—Princesa..., pensé que eso ya había quedado establecido...

			—¡Y yo me rehúso a que sigas insistiendo en vestir así en noches de gala como esta! Ya lo hiciste una vez... Puedes repetir la proeza. No es para tanto. 

			—Es que yo...

			—¡Ni una palabra más! ¡Ve a tu cuarto y pregúntale a tu nana si tienes un vestido diferente del que usaste! Si no es así, Lisa o yo te prestaremos uno, pero no acepto una negativa por respuesta.

			Sasha suspiró y agachó la cabeza. 

			—Está bien. La complaceré de nuevo.

			Katya estaba arreglando algunas cosas en el cuarto de Sasha cuando esta entró abatida.

			—¿Qué te pasa, mi niña? ¿Por qué traes esa cara?

			—La princesa se rehúsa a que me presente a la fiesta vestida de uniforme. Y ya usé el vestido de mamá. ¿De pura casualidad no habrás traído otro?

			Katya sonrió y le acarició la tez blanca a su adorada Sasha.

			—Mi niña..., ¡por supuesto que te traje vestidos de tu madre! ¡Ven! ¡Mira! ¡Sabía que los necesitarías tarde o temprano!

			La anciana colocó sobre la cama cinco hermosísimos vestidos de gala y Sasha se quedó atónita. 

			—¿En verdad mi madre se vestía así de elegante?

			—¿Cómo crees que conquistó a tu padre, niña? Anda... ¿Cuál te quieres poner?

			—Es que no sé... Todos son tan hermosos... —Los ojos de Sasha iban de uno a otro sin poder decidirse por ninguno. Katya eligió un vestido azul claro con bordados de plata. 

			—Entonces será este..., para que haga juego con tus ojos. 

			—¿Y qué hago con mi pelo y con mi rostro?

			—Tú siéntate... Déjamelo a mí. No por nada serví a tu madre y conocía todos sus secretos de belleza.

			Los zares ya habían hecho acto de aparición al igual que Louis Valois, Boris y, desde luego, Ivanovich como nuevo maese. Sentía una gran presión de que todo quedara perfecto. La orquesta estaba tocando, tanto música rusa como francesa, en honor al príncipe Maximiliano y, de pronto, sintió una mano en el hombro.

			—¿Serías tan amable de anunciarme?


			—Por supuesto... —Alexei se aclaró la garganta y con su bastón engarzado de joyas preciosas tocó tres veces el piso y anunció—: ¡Sergei Petrescu, príncipe de Moscú!

			Algunas jóvenes cuchichearon, puesto que Sergei se veía muy apuesto en su traje de gala ruso. Sonrió y le preguntó a Ivanovich:

			—¿Todavía no llegan Maximiliano ni María?

			—No. Ni tampoco Sasha. ¡Oh, permíteme! ¡Kostya Shuvalov, príncipe de Novgorod!

			Kostya entró, también vestido de gala, al gran salón y se detuvo.

			—¿Puedo hablar con usted un momento, alteza? —preguntó Petrescu.

			—Por supuesto. Dígame.

			—Quería preguntarle si esta noche me concedía el permiso de bailar con su hija.

			—Sabe que, durante esta semana, todavía sigue siendo el pretendiente de la princesa María.

			—Lo sé, pero no puedo evitarlo. Se lo pido, por favor, alteza. 

			—Solo si Sasha acepta. Si se niega, no la puedo obligar. 

			—Gracias.

			Alexei interrumpió de nuevo ante la llegada del invitado de honor.

			—¡Maximiliano de Beauharnais, príncipe de Francia!

			Todas las miradas se posaron sobre la elegante figura que hizo acto de presencia. Vestido con elegancia, pero, al mismo tiempo, con sencillez, se acercó directamente a los zares.

			—Altezas imperiales, es un honor estar en esta fiesta, pero lo es más que me dejen estar cerca de su hija.

			—Ni lo diga. Es un placer contar con su presencia. Esperamos que goce de la música y comida rusas y, al mismo tiempo, también podrá oír música de su país, para que no sienta melancolía... —dijo el zar Nicolás.

			—¡Cómo podría cuando tengo aquí tanta belleza! Altezas, quiero que sepan que mis intenciones con su hija son serias. Tanto que no planeo irme de aquí. Y, si me voy, no será sin la gran duquesa.

			—¿Tanto así? —Sonrió la zarina Carlota.

			—Así es, alteza imperial. Encuentro a la princesa como un ser extremadamente hermoso y afín a mí. Me ha cautivado y robado el corazón desde el primer instante en que la vi. 

			—Pues será decisión de María..., ya lo sabe. Así que disfrute de la fiesta.

			Se oyó la voz de Ivanovich por última vez.

			—¡María Nicoláyevna Romanov, gran duquesa de todas las Rusias, y Sasha Shuvalovich, general polkóvnik!

			Maximiliano y Sergei voltearon al mismo tiempo y ambas lucían hermosas. María iba un paso adelante, vestida de rojo oscuro, con guantes a juego, el dije que le había obsequiado Maximiliano al cuello y una magnífica tiara de diamantes en la cabeza. Sasha iba detrás, vestida de azul claro, con bordados de flores en plata y el pelo suelto, con los negros cabellos azabache sobre la espalda y una magnífica trenza coronando su cabeza. Todos hicieron una reverencia y Maximiliano se acercó inmediatamente a María.

			—Te ves radiante, ma belle...

			—Gracias.

			—¿Me concedes esta pieza? —Maximiliano le ofreció el brazo.

			—Por supuesto.

			Todos se hicieron a un lado para que la pareja pudiera bailar en el centro de la pista. Sasha se situó detrás de los zares y de su padre, y Sergei no pudo contenerse:

			—General..., ¿me permite esta pieza? —Petrescu estiró la mano. Los zares y Kostya se quedaron viendo. Sasha no sabía qué decir o hacer. 

			—Yo... 

			El zar, viendo la duda de Sasha, tomó la iniciativa. 

			—Estamos en un baile, general. Puede aceptar, si gusta. 

			—De acuerdo. Está bien.

			Sasha tomó la mano de Sergei y se dirigió a la pista donde estaban bailando Maximiliano y María. Se oyeron cuchicheos e Ivanovich, para impedir que aquello fuera en ascenso, anunció:

			—¡Las damas escogen!

			Todas las mujeres empezaron a sonreír y a elegir pareja. Eso llevó a que la pista se llenara y los cuchicheos pararan. María estaba totalmente recargada en el pecho de Maximiliano, y Sasha mantenía una distancia prudente en el baile. Sin embargo, en un giro, Sergei le dijo en voz baja:

			—Vamos al balcón. Tengo que hablar contigo. 

			—Nos están mirando.

			—No. Todos miran a María y a Maximiliano. ¿Vamos?

			—Está bien.

			Y los dos se deslizaron bailando hasta el balcón más cercano sin que nadie se diera cuenta.

			Cuando al fin lograron salir del gran salón y estuvieron solos, Sergei no se pudo contener. Tomó entre sus manos el rostro de Sasha y la besó con una mezcla de dulzura y pasión. La general intentó rechazar la caricia, pero ya no tenía fuerzas para evitarlo. Le correspondió plenamente el beso y se abrazaron en la semioscuridad. 

			—Sasha..., mi amor..., ¿es cierto lo que me dijo tu padre? ¿Ya aceptaste que me amas?

			—¿Es que no lo sentiste en el beso que te acabo de dar? —Sasha lo miró con angustia—. ¿Qué más, aparte de mi corazón, quieres de mí? 

			—Quiero oír que lo digas. De tu propia boca. —Sergei le besó las manos con adoración. Se dio cuenta de que aún había huellas de las lastimaduras que se había provocado Sasha para salvar a María—. ¡Mi vida! ¡Tus manos! ¡Estas manos que solo deberían ser para acariciar, para amar...!

			—¡Pues sí! ¡Te amo, maldita sea! ¡Tal vez te amé desde que llegaste de incógnito en el Nevá y me besaste delante de mis soldados! ¡Sergei! ¡Solo quiero que tú seas el primero y el último que me bese!

			—¡Y así será, amor mío! —Petrescu volvió a besarla y esta vez la apretó de la cintura, haciendo que Sasha contuviera un gemido—. ¡Te ves tan hermosa esta noche! ¿Te llegó mi carta? ¿Sabes a lo que estoy dispuesto?

			—Sí, lo sé... —Sasha se aferró a él y lo apretó contra su pecho—. ¡Pero entiéndeme! ¡Soy una general! Si todo saliera bien, si la princesa eligiera a Maximiliano y tú y yo pudiéramos tener una oportunidad, todavía existe la posibilidad de que Rusia vaya a la guerra. Yo tendría que ir y si yo muriera...

			—¡No lo digas! —Sergei la calló con un beso profundo y Sasha se dejó llevar—. ¡No lo digas! ¡Eso no va a ocurrir!

			—¡Pero puede pasar! —Sasha hablaba contra los labios de Petrescu y sentía que iba a desmayarse—. Si llega a suceder, tendrás que aceptar que lo nuestro no estaba destinado a ser desde un principio.

			—¡No, Sasha! ¡No! ¡No maté a Dimitri para que ahora la posibilidad de una guerra te arranque de mi lado! ¡Entiéndelo! ¡Te amo! ¡No puedo ni quiero vivir sin ti! 

			Sasha logró separarse de Sergei y se recargó en la pared. 

			—De acuerdo. Supongamos que Rusia no va a la guerra. Que la princesa María elige al príncipe Maximiliano. Tú eres un príncipe de Moscú. Yo no puedo moverme del Palacio de Invierno. Cuando el hijo mayor del zar vuelva de sus vacaciones de Prusia, yo tendré que protegerle a él. Ante todo, soy una general polkóvnik. Y, si la princesa María decide permanecer en Rusia, tendré que seguir siendo su protectora. ¡No podré seguirte a Moscú! ¡Aunque lo deseara con toda mi alma! ¿Cómo vas a lograr permanecer aquí si la princesa te rechaza? ¡Tenemos todo en contra!

			—¡Buscaré la manera!


			—¿Cuál, Sergei? ¡No existe! ¡Aunque tengas las puertas abiertas en Novgorod, yo tengo que permanecer aquí, suceda lo que suceda! ¿Qué nos queda? ¿Amarnos a la distancia? ¿Escribirnos cartas para siempre?

			—¡No! —Sergei tomó de la cintura a Sasha y la apretó contra él, de manera que no pudiera zafarse—. Escúchame. No pasé tanto tiempo sin conocer el amor para que ahora nimiedades como estas nos separen. He hablado con Maximiliano y le he dicho que lo ayudaré en todo para que María lo elija. 

			—¿Qué?

			—Lo que oyes. 

			—Pues la princesa parece estar muy emocionada con el príncipe. Parece que hubiera sido un amor a primera vista.

			—Sinceramente, me alegro de que lo sea. Pero por nada del mundo voy a renunciar a ti. ¿Me entiendes, Sasha?

			—¿Aunque tengamos todo en contra?


			—Aunque Rusia y el mundo entero se vengan abajo, encontraré la manera. Pero no pienso separarme de ti. Porque, si lo hiciera, prefiero la muerte. 

			—¡Cállate! —La general abofeteó a Petrescu por impulso y este la besó con pasión desesperada. 

			—¿Qué fue lo que te dije en las caballerizas? —le susurró al oído.

			—Que me darías un beso cada vez que te abofeteara.

			—Pues ya sabes que siempre cumplo mis promesas. 

			De pronto, Ivanovich apareció.

			—Siento interrumpirlos, pero creo que los están echando de menos en la fiesta. 

			—Gracias, Ivanovich. 

			—De nada, Sasha.

			—Yo entraré primero. Tú espera y, si te preguntan, di que buscaste el fresco de la noche. 

			Sasha entró al gran salón y la zarina la mandó llamar.

			—¿Sí, alteza imperial?

			—¿Dónde estabas?


			—Consideré que, mientras la princesa María estuviera bailando con el príncipe Maximiliano, no habría ningún problema. 

			—¿Sabes algo del dije que trae puesto mi hija?

			—Sí, desde luego, alteza imperial. El príncipe de Beauharnais, en cuanto llegó, me pidió ver inmediatamente a la gran duquesa. Le hice el favor de darle la sorpresa y resulta que ese dije se lo obsequió el príncipe. Al parecer, le dijo a la princesa María que ese copo de nieve representaba el Palacio de Invierno y también el hielo que quería romper entre los dos al conocerse.

			—¡Vaya! ¡Qué hermosa ocurrencia! ¿Y qué pasó después?

			—Estuvieron paseando por los jardines y hablando hasta la hora de la comida.

			—¿Y con qué actitud los viste? Porque veo a mi hija bastante contenta. No veo que quiera despegarse del príncipe francés para bailar con Petrescu.

			—No creo traicionar a la princesa al decirle que cree que se ha enamorado a primera vista del príncipe Maximiliano y me parece que él de ella.

			—Justo lo que pensé. Ya sé que haces un excelente trabajo, pero no quiero que te apartes de ellos ni un minuto.

			—No se preocupe. No lo haré. 

			—No sé por qué me temo que ya tenemos a un elegido... 

			—¿Le parece?

			—Lo intuyo. Y, de ser así, te conviene a ti también. Puedes volver a bailar, general. 

		

	




		
			El elegido

			La semana pasó como un suspiro que se desvanece en el aire. María y Maximiliano estaban juntos a todas horas y Sasha tenía que estar con ellos, a una distancia prudente, a petición de la zarina, desde la noche del baile. Eso le impedía ir a ver a sus soldados, visitar a su padre, incluso, leer las cartas que todos los días le enviaba Sergei. Katya le hacía favor de guardarlas, pues llegaba tan tarde por las noches, al estar vigilando a la princesa que se desvelaba con Maximiliano viendo la luna, jugando a los naipes u oyéndolo recitar poesía, que caía muerta. No fue fácil tampoco para Petrescu. Se convirtió en la sombra de Sasha. Allá donde la general vigilaba a los dos que habían sido flechados por Cupido, Sergei se mantenía a una distancia prudente para ver a Sasha. Cada día, cada momento, buscaba la manera de cómo quedarse en el Palacio de Invierno si no podía llevársela a Moscú. Lo que lo mantenía contento y positivo era que Maximiliano y María se veían muy compenetrados. Casi consideraba un hecho el que María elegiría al príncipe francés, por lo que, en la última carta, escribió al final.

			De tal manera, amor mío, si el destino es bueno con nosotros y la princesa elige a Maximiliano mañana, por favor, no te vayas a alterar cuando te des cuenta de que me habré ido. Porque voy a volver. Regresaré a ti, de eso no tengas duda. Solo necesito que me des dos días para poder regresar a tu lado y entenderás por qué tuve que irme. Confía en mí, amor mío. Te lo pido con el alma.

			Sergei.

			Sin embargo, esa carta, llegaría tarde a las manos de su destinataria.

			Era el último día. Se había acabado el plazo y María estaba sumamente nerviosa en sus aposentos.

			—Dios..., no sé qué va a pasar hoy. 

			—Tranquila, princesa. Esta noche se va a decidir todo. Además, si me permite expresarlo, creo que ya está más que dicho. Toda la semana ha estado conviviendo con el príncipe Maximiliano y se ha olvidado completamente de Petrescu, así que...


			—Lo sé. Al menos, por cortesía, debí haber charlado con él. Después de todo, si no hubiera sido porque hablamos con la verdad, Maximiliano no hubiera venido. Me he visto ingrata con él. 

			—Creo que él comprende, alteza... —dijo Lisaveta mientras Sasha asentía con la cabeza.

			—Es que... ¡no sé en qué momento me enamoré como una tonta de Maximiliano! ¡Lo amo, lo adoro! ¡Es mi alma gemela! 

			—Permítame decirle que dicen en el palacio que «han bastado siete días para que el amor llegara».

			—¿En serio?

			—Sí. Dicen que el propio Louis Valois fue quien lo dijo.

			—¿Y de qué hablan?

			—De la vida, de poesía, música, pintura, del arte en general; es algo que tenemos en común. ¿Sabes que hemos pensado en hacer que poses para una pintura, Sasha?

			—¿Yo? ¿Por qué?

			—Porque siempre serás la primera mujer en haberse convertido en general polkóvnik y en protectora de una princesa. ¿Considerarías posar para un retrato? Si me caso con Maximiliano, ¿me darías eso como regalo de bodas?

			Sasha bajó la cabeza. Aquello marcaría un gran precedente para los Shuvalov y para los posteriores generales. Con una sonrisa, aceptó. 

			—Por usted, lo haré gustosa, princesa. 

			Unos toquidos sonaron y Lisaveta abrió la puerta. La figura de Louis Valois se dibujó en el dintel.

			—Mademoiselle María, mon seigneur se preguntaba si era posible que usted le concediera un paseo por el Nevá.

			—Por supuesto. Nos vemos ahí.

			—Merci.

			Sasha se quedó petrificada. ¿El Nevá? Ahí había conocido a Sergei, ahí la había besado por primera vez, ahí le había demostrado su amor cuando la había defendido de la traición de Dimitri en el duelo con su padre. ¿Por qué ahí? Sin embargo, no dijo nada y acompañó a María que con una capa casi corrió a encontrarse con su amado príncipe francés. 

			Maximiliano esperaba a María a orillas del Nevá. En su mano sostenía un ramo de flores y, cuando la princesa arribó, el príncipe sonrió de oreja a oreja. Sasha guardó una distancia prudente, pero se encargó de estar lo suficientemente cerca para oír lo que los dos enamorados hablaran. Quería escuchar porque sabía que de esa conversación dependería que ella pudiera tener una posibilidad con Sergei. Pero estaba tan concentrada en ello que no se dio cuenta de la presencia de Petrescu detrás de ella. 

			—¿Y esto? —María se maravilló del hermoso ramo de flores que el francés le entregó.

			—Estas flores no se comparan con tu belleza, María. Hoy se cumple el plazo para que tú elijas a tu futuro esposo y solo quiero que sepas que quiero que me elijas a mí. Te cité aquí porque el dije que llevas al cuello representa el hielo que quería derretir entre los dos. María, ma cherie... ¿Lo he derretido?

			—Tú sabes que sí... Me ganaste desde que llegaste. Ni siquiera he podido pensar en otra cosa. 

			—Sé que tienes que estar vigilada por mademoiselle Sasha..., pero no me importa. ¿Me permites besarte, María?

			Sasha, al escuchar eso, se giró para otro lado y Maximiliano tomó entre sus brazos a María y la besó tiernamente en la boca. Sasha solo escuchó que el ramo de flores cayó al piso y se imaginó la escena en su mente. Dos enamorados besándose a orillas del Nevá. Disimuló una sonrisa y volteó cuando Maximiliano volvió a hablar.

			—Tienes los labios más dulces del mundo. Tal y como lo había imaginado.

			—¡Maximiliano!

			—Y ahora solo me queda esto. —El príncipe se hincó, tomó las blancas manos de la gran duquesa de todas las Rusias y la miró a los ojos—. ¿Me puedes elegir como tu futuro marido? ¿Podrías amarme por el resto de tu vida? ¿Me concederías la dicha de elegirme como esposo? Porque, si lo haces, esta noche lo haré oficial. Solo necesito de ti una palabra para poder hacerlo delante de tus padres esta noche. 

			María se llevó las manos al rostro y comenzó a llorar. 

			—¡Sí! ¡Mil veces sí! ¡Maximiliano..., no sabes cuánto te amo y la dicha que me da escucharte decir eso!

			—¿Entonces, soy el elegido de tu corazón?


			—¡Lo eres! 

			El príncipe recogió el ramo de flores y se lo entregó a María, que seguía llorando de felicidad. Inmediatamente, se dirigió hacia Sasha.

			—¿General?

			—Alteza...

			—¿Habría manera de que les hiciera saber a los zares que quiero hablar con ellos de manera formal esta noche?

			—No se preocupe, me encargaré de eso. No pude evitar oírlos y les manifiesto a ambos mis más sinceras felicitaciones. 

			—Gracias, general. 

			Petrescu, al oír eso, se fue caminando lentamente. Tomó a su caballo, que había dejado atado a un árbol, y volvió al palacio. Tomó rápido sus cosas y, sin decirle nada a nadie, tomó su carruaje y se dirigió a Moscú. Sabía lo que tenía que hacer y esperaba que la misiva que le había enviado a Sasha la noche anterior ya la hubiese leído. Pero el destino le había jugado una mala pasada porque la carta estaba en poder de Katya.

			Sasha entró como tromba al palacio y buscó a Ivanovich.

			—¿Qué ocurre?

			—Necesito una audiencia urgente con los zares. ¿Me podrías anunciar?

			—Permíteme un momento.

			Ivanovich entró a la sala de malaquita, salió y le permitió a Sasha entrar. Los zares estaban dentro junto con sus perros. 

			—¿Qué ocurre, general? ¿Por qué la urgencia?

			—Tengo que comunicarles que el príncipe Maximiliano le ha pedido a la princesa María que lo elija como su futuro marido, ya que hoy se cumple el plazo para su elección.

			—¿Y? —la zarina preguntó ansiosa—, ¿qué pasó?

			—La princesa María ha aceptado. El príncipe desea hoy en la noche poder reunirse con ustedes para poder formalizar la petición de mano. 

			—Así que, después de todo, yo tenía la razón. —Sonrió la zarina Carlota—. Tenemos finalmente a un elegido. 

			—Muy bien. ¡Maese Ivanovich!

			—A su servicio, alteza imperial.

			—Haga los preparativos para una cena y un baile formal. Después de todo, el último baile tuvo lugar hace una semana y muchos no se han ido todavía. Informe al príncipe Petrescu que debe estar presente porque María ha tomado su decisión. Maximiliano de Beauharnais ha sido el elegido y, respecto a él, la zarina y yo hemos tomado otra decisión que lo afecta directamente. General, también informe a su padre de lo que ha sucedido. Kostya debe saber que Petrescu es libre y usted también lo es. 

			—¿Qué quiere decir?

			—Lo sabe muy bien. Si mi hija ha elegido a Maximiliano, no hay razón para que rechace sus sentimientos por Sergei Petrescu. Lo sabrá hoy por la noche. 

			Sasha no pudo evitar una gran sonrisa y estuvo a punto de olvidar todas las normas de etiqueta para ir corriendo a informar a su padre, a Katya, a Boris y, principalmente a Sergei, cuando Ivanovich interrumpió.

			—¿Altezas imperiales?

			—¿Sí?

			—Se me acaba de informar que el príncipe Sergei Petrescu acaba de desalojar sus habitaciones y se ha marchado, presuntamente a Moscú. No dejó nada dicho ni tampoco alguna nota. 

			—¿Qué? —preguntó Sasha atónita. 

			—Lo lamento, general. El príncipe Petrescu se ha ido del Palacio de Invierno. 

		

	




		
			La pedida de mano

			Sasha sintió un dolor en el alma que nunca había sentido. Los zares se quedaron atónitos ante la noticia. La general se excusó y salió de la sala de malaquita totalmente abatida. El zar Nicolás le ordenó a Ivanovich:

			—Mande de inmediato un mensajero a Moscú. Quiero saber la razón por la que Petrescu se fue así.

			—Como usted diga, alteza.

			Sasha llegó corriendo a su habitación. Ahí se encontraba Katya y su padre estaba esperándola. Sin control, llegó exigiendo sus cartas.

			—¡Katiuska! ¿Dónde están mis cartas?

			—Niña..., ¿qué te pasa? —Katya y Kostya se sorprendieron de lo acelerada que se mostraba Sasha.

			—¿Dónde demonios están las cartas que me estuvo mandando Sergei?

			—Ahí, en tu escritorio.

			—¿Qué te pasa, Sasha? ¿Quieres explicarme?


			Sasha no contestó. Revisó los sobres y abrió la última carta. Sus ojos se fueron directamente al último párrafo:

			De tal manera, amor mío, si el destino es bueno con nosotros y la princesa elige a Maximiliano mañana, por favor, no te vayas a alterar cuando te des cuenta de que me habré ido. Porque voy a volver. Regresaré a ti, de eso no tengas duda. Solo necesito que me des dos días para poder volver a tu lado y entenderás por qué tuve que irme. Confía en mí, amor mío. Te lo pido con el alma.

			Sergei

			Al terminar de leer, la pelinegra se echó a llorar y su padre la abrazó.

			—¿Me vas a decir qué te pasa?

			—¡Sergei se fue, papá! ¡Se fue a Moscú! ¡Se supone que yo debí haber leído esta carta anoche y no lo hice! ¿Por qué lo hizo? Me promete que regresará, que le dé dos días... ¿Para qué? Ahora que todo está arreglado...

			—¿A qué te refieres?

			—El príncipe Maximiliano le ha pedido a la gran duquesa que sea su esposa y hoy en la noche será la pedida de mano. Acabo de estar con los zares. ¡Finalmente, la princesa María ha elegido al príncipe francés y ya no hay nada que esté de por medio para que Sergei y yo nos podamos amar! ¿Y él se va?

			Kostya tomó el rostro de su hija entre sus manos.

			—No llore, general. Su amor le ha dicho que volverá y debe creerle. 

			—¿Pero qué razón tuvo?

			—Ya te explicará cuando vuelva. Piensa que así se sentirá él cuando tú tengas que partir a un viaje o a una guerra. ¿Verdad que duele?

			—Muchísimo. 

			—Así es el amor, Sasha. Tanto como es magnífico, también es doloroso. ¡Cuántas veces tu madre se puso igual que tú cuando tenía que dejarla en Novgorod!

			—¿Y se puede superar este sentimiento?

			—No. Nunca se quita, hija. Pero se compensa cada vez que te vuelves a encontrar con la persona amada. 

			—¿Y si no volviera? —preguntó angustiada.

			—Yo mismo iré a buscarlo a Moscú. Te lo prometo. Ahora ve con tu protegida. Seguramente, querrá hablarte. 

			—Tienes razón. —Sasha se serenó—. ¿Sabes? La princesa quiere que, como regalo de bodas, pose para que me hagan un retrato.

			—¿En serio, niña? —Katya se acercó a ella, emocionada.

			—Dice que, como a ella, al príncipe Maximiliano le encanta el arte y que quisieran tener mi retrato para colgarlo en honor a los Shuvalov y a que soy la primera mujer en convertirme en general polkóvnik y en protectora de una princesa. 

			—¡No sabes cuánto orgullo me da, Sasha! En todo... me has superado. Estoy seguro de que tu madre ha sabido perdonarme por haberte criado como lo hice, porque ahora eres una grande de Rusia. Quiero enmendar mi error contigo, hija. Efectivamente, te puse Shuvalovich como si fueras mi hijo varón, cuando en realidad te correspondía Shuvalova. ¿Quieres que lo cambiemos? ¿Te haría feliz eso?

			—No —negó Sasha—. Seguiré siendo Sasha Shuvalovich por lo que me quede de vida. Mi apellido no me define. Mis actos y mi corazón son los que lo hacen. Con permiso.

			Sasha salió y una lágrima resbaló por la mejilla de Kostya. 

			—Es toda una mujer ¿verdad, padrecito?

			—La mejor de todas, Katya. Y es mi hija. 

			María estaba loca de felicidad. Lisaveta estaba poniendo las flores que le había obsequiado Maximiliano en un hermoso florero cuando Sasha entró. 

			—¿Dónde te metiste? ¿Ya lo saben mis padres?

			—Sí. Se hará una cena y un baile después. Solo tiene que encargarse de lucir lo más hermosa que pueda. ¿Me permite felicitarla?

			María se levantó y abrazó a Sasha. Esta no se esperaba esa reacción y también la abrazó. Todo ese tiempo que habían pasado juntas como protectora y protegida las había unido tanto que ya no había distancia alguna entre ellas.

			—Sasha..., te aclaro una cosa. Yo no puedo vivir sin ti y tu protección. Quiero que sigas a mi lado, que protejas a mis hijos cuando los tenga. Más que mi protectora, eres mi amiga, mi confidente..., mi hermana. No quiero que vuelvas a hablarme de usted. 

			—Pero...

			—¡Nada! ¡Hemos pasado por tanto! ¡Y, ahora que me siento tan feliz porque he conocido el amor con Maximiliano y me voy a comprometer con él esta noche, quiero que me prometas que harás lo mismo con Sergei! 

			—Eso va a tener que esperar...

			—¿Por qué? Hoy te quiero ver con él.

			—Me temo que será imposible.

			—¿Y por qué razón? —preguntó Lisaveta.

			—Porque se ha ido. No está en el Palacio de Invierno. Se fue. 

			—Pero... —María se quedó pasmada.

			—Me dejó una carta. Dice que volverá en dos días. Esperaré y si no vuelve...

			—¡Va a volver! 

			—Eso espero..., pero, mientras, tienes que lucir hermosa para hoy. Para tu amor. ¿Te gustó el beso?

			—¡Sasha!

			—No lo pude evitar, pero me volteé. Les di su privacidad. 

			—¡Me encantó! 

			—Entonces, a brillar como una estrella. 

			—Recuerda que me prometiste posar para un retrato como mi regalo de bodas...

			—Lo haré..., pero por lo pronto, Lisaveta, tienes que dejar a María lo más hermosa que jamás haya lucido. Es una orden.

			—¡Sí, general!

			La noche llegó y la cena fue fastuosa. María lucía el traje típico ruso con joyas de la corona y Maximiliano vestía de rigurosa gala al igual que el resto de la corte. Sin embargo, Sasha no usó vestido. Usó su mejor uniforme y se situó detrás de la princesa María en todo momento. Al llegar el postre, Louis Valois hizo sonar su copa para que se hiciera silencio. Maximiliano se levantó y se dirigió hacia los zares:

			—Altezas imperiales, Nicolás y Carlota de todas las Rusias... Cuando vine al Palacio de Invierno, pensé que iba a encontrar belleza. Pero nunca me imaginé que terminaría encontrando a mi alma gemela, al amor de mi vida en su bella hija María Nicoláyevna. Me bastaron solo siete días para saber que quiero pasar el resto de mi vida a su lado si ustedes me conceden su mano. Si aceptan, quiero que sepan que haré lo que ustedes y ella me pidan; si es necesario, me mudaré de Francia a Rusia, porque, donde esté María, yo estaré. Mi alegría y mi entera felicidad están en sus manos. Quisiera pedir la mano de su hija en matrimonio.

			Los comentarios de aprobación y sonrisas en el comedor no se hicieron esperar. 

			—Sé que no hay joyas que puedan igualar la belleza de la princesa. Pero con este anillo... —Maximiliano abrió una cajita roja y un enorme diamante con una cascada de rubíes hizo que todos se sorprendieran— quisiera hacer oficial este compromiso de hacer feliz a María. 

			El zar Nicolás tomó la palabra:

			—En un principio y por tradición, siempre se han hecho matrimonios por conveniencia. El caso de usted y mi hija es diferente porque se han enamorado uno del otro y nada me hace más feliz que María se case por amor. Así que cuenta con mi aprobación y con la de la zarina. 

			Maximiliano se volteó hacia donde estaba sentada María, que temblaba de emoción y ante todos, dijo, seguro de sí mismo:

			—María Nicoláyevna Romanov, duquesa de todas las Rusias..., ¿me harías el gran honor de casarte conmigo?

			Un silencio sepulcral se hizo en el gran comedor y Sasha, emocionada, contuvo la respiración. 

			—Sí. Acepto. Quiero ser tu esposa, Maximiliano de Beauharnais. 

			Maximiliano sonrió, le deslizó el deslumbrante anillo en su dedo anular y le besó la mano, y atronadores aplausos no se hicieron esperar. Aparecieron las banderas de Rusia y de Francia. El zar se levantó y propuso un brindis:

			—¡Por los futuros esposos!

			—¡Por los futuros esposos!

			El baile que siguió a la cena fue esplendoroso. Se tocaron temas rusos y franceses. María y Maximiliano fueron el centro de atención durante toda la noche. Lisaveta bailaba feliz con Boris cuando Kostya se acercó a ellos. 

			—¿Me presentas a tu novia, Boris?

			—¡Padrecito Kostya! Sí, claro, ella es la dama de honor de la princesa María, Lisaveta.

			—A sus pies, alteza. 

			—Sasha me ha contado que, temporalmente, has sido nombrado capitán de la guardia. 

			—Sí, así es. Pero, cuando nombren a un maese definitivo, Ivanovich volverá a su puesto. 

			—Y supongo que tienes intenciones serias con esta hermosa jovencita. 

			—Sí, padrecito, las tengo. 

			—Pues ya no me llames padrecito. Creo que Novgorod necesita su propio capitán de la guardia y algunos de los condados necesitan de un líder. Me serías de gran ayuda. Tu padre, como sabes, es mi ayuda de cámara, pero necesito sangre joven que me ayude como capitán y necesito a un conde que me apoye. ¿Querrías ser el nuevo conde de Zverin?

			—¿Qué? —Boris sintió que el piso se movía y Lisaveta casi gritó de alegría.

			—Que si quieres ser mi capitán de la guardia en Novgorod y conde de Zverin. Así, podrías desposar a esta bella dama de la corte imperial. 

			—Alteza, eso es más de lo que yo podría desear...

			—No es necesario que lo desees. Ya está hecho. En cuanto la princesa María se case con el príncipe, volveremos a Novgorod y espero que para ese entonces te hayas decidido a pedirle matrimonio a Lisaveta. 

			—¡Pero... por supuesto! ¡Claro!

			—Como ves, Boris, no solo preparé a Sasha..., también te preparé a ti. Sigan disfrutando la noche. Con permiso.

			Kostya se alejó con una sonrisa y Boris estaba temblando de alegría. 

			—¡No lo puedo creer! ¡Voy a ser capitán de la guardia en Novgorod y conde de Zverin!

			—¿Y me vas a pedir que me case contigo?

			Boris tomó de la cintura a Lisaveta y le plantó un beso apasionado que la dejó laxa.

			—Obviamente..., futura condesa de Zverin. Pero estoy seguro de que Sasha tiene que ver con esto. 

			—Creo que es mitad y mitad. Has demostrado tu valor en el Palacio de Invierno y Sasha sabe que te amo...

			—¡Eres una loca, Lisaveta! —le dijo Boris mientras seguía bailando con ella.

			—Lo sé..., pero así me quieres.

			Ivanovich se acercó al zar. Sasha lo notó y lo siguió a distancia. Todos se encontraban bailando y festejando, así que era fácil hacerlo. Además, al traer el uniforme, pasaba desapercibida. 

			—¿Qué noticias me tienes, Ivanovich?

			—El mensajero acaba de regresar, alteza imperial. No encontró a nadie en el palacio de los Petrescu. Solo a la servidumbre y le dijeron que habían salido de viaje apresuradamente y no habían dicho a dónde se dirigían.

			—Esto se queda entre nosotros. No le digas nada a la general Sasha. 

			Demasiado tarde. Sasha ya había escuchado todo. Salió al balcón, miró las estrellas y con anhelo les preguntó, como si pudieran responderle:

			—Sergei..., ¿dónde estás?

		

	




		
			Una felicidad consumada

			Al día siguiente, comenzaron los preparativos para el matrimonio entre Maximiliano de Beauharnais y María Romanov. Ninguno de los dos deseaba esperar. Los zares decidieron que María debía tener, como regalo de bodas, su propio palacio y le obsequiaron el Palacio Mariinsky, ubicado frente a la Catedral de San Isaac, en la ribera del río Moika. El zar decidió otorgarle a Maximiliano el título de alteza imperial y este no podía estar más feliz. Fijaron la fecha de la boda para el 2 de julio de 1839. 

			Lisaveta estaba muy emocionada. Su señora iba a ser muy feliz y decidió contarle lo que había pasado después de la cena.

			—Princesa..., pues creo que, después de usted, la que se casará soy yo.

			—¿En serio? —María sonrió—. Cuéntamelo todo...

			Sasha estaba recargada en la puerta de la habitación e intentaba sonreír. 

			—El príncipe Kostya le dijo a Boris que quería que fuera su capitán de la guardia en Novgorod y que, además, lo nombraría conde de Zverin para que lo apoyara con los alrededores. Lo que me haría a mí...

			—¡Condesa! —María se acercó a su dama de honor y le dio un abrazo sincero—. ¡Lisaveta, no podría estar más feliz por ti!

			—Sin embargo, tendré que mudarme a Novgorod... —Lisa bajó la cabeza.

			—¡Y eso qué importa! ¡Vas a estar junto al hombre que amas! 

			—Además, Novgorod está cerca de San Petersburgo —añadió Sasha. 

			—Eso sí... ¿Sasha, tú tuviste algo que ver?

			—Boris se lo ha ganado. Y tú también. Así que no seas tonta y goza de tu dicha. 

			—¿Has oído algo de Sergei? —preguntó María.

			—No. Y quisiera que no lo mencionáramos. 

			—Perdóname. Fue insensible de mi parte. Maximiliano y yo queremos hablar contigo. ¿Podrías venir conmigo, por favor?

			—Desde luego.

			Maximiliano y Louis esperaban a María y a Sasha en uno de los salones del palacio. Ahí se encontraba el famoso pintor Karl Briulov con un lienzo preparado, cuaderno y carboncillo. 

			—Mademoiselle Sasha..., como usted seguramente ya sabrá, María y yo somos amantes del arte y nos gustaría que, como regalo de bodas, posara para el pintor Karl Briulov de quien soy un gran admirador para poder tener su retrato en el Palacio Mariinsky. No solo es la protectora de mi futura esposa y general polkóvnik de Rusia, sino que también la considero mi amiga personal por haberme hecho el enorme favor de que el primer día que yo arribé al Palacio de Invierno me permitiera darle una sorpresa a María, que desembocó en el amor que ahora sentimos. 

			—Me halaga enormemente que deseen que pose para el maestro Briulov...

			—El honor es mío, general. La había imaginado valiente, arrojada, temperamental, pero, ahora que la conozco en persona, no me cabe la menor duda de que debo de pintarla para inmortalizar también su belleza. 


			Sasha se sonrojó. 

			—Le agradezco el cumplido, maestro Briulov. ¿Qué tiene en mente? 

			—La quiero así. Con su uniforme, la espada en la mano con actitud desafiante, pero con el pelo suelto. Que su cabello negro sea el marco perfecto de su rostro. 

			—Entiendo. 

			—Ahora mismo, quisiera hacer unos esbozos de su rostro, que me parece magnífico. Después le pediré que pose con su uniforme, haré algunos arreglos en el fondo y, antes de la boda, traeré la pintura, que espero que sea de su agrado y de los príncipes. 

			—¡Me parece perfecto! —dijo María mientras Maximiliano asentía con entusiasmo. 

			—Los costos de la pintura los asumirá el príncipe. 

			—¡Pero Maximiliano! —se quejó María.

			—Soy amante del arte, ma cherie. Y esperemos que, con esta pintura, le hagamos justicia a tu protectora y a los generales que sigan el camino trazado por Sasha. Los esbozos, también los queremos, maestro Briulov. Creemos que el padre de Sasha querrá tenerlos para adornar el castillo de Novgorod.

			—Desde luego, puede hacerse. ¿General, me hace el honor?

			Briulov le señaló una silla alta donde se colaban grandes cantidades de luces. Sasha se soltó el pelo, que llevaba atado en una coleta, y Briulov lo acomodó de una manera estética. 

			—¡Perfecto! No se mueva en lo que hago los esbozos principales de su rostro, que es lo más importante. 

			—Está bien. 

			Sasha se sentó y mantuvo la postura por algunas horas sin quejarse. Maximiliano, Louis y María conversaban en voz baja. 

			—En verdad, es una belleza. Tengo altas expectativas para este cuadro.

			—Es curioso cómo el uniforme hace que su belleza no demerite, sino que aumente su atractivo. ¿No lo creen? —preguntó Louis.

			—Sí. Pero, una vez que la has visto completamente arreglada como una dama, ya no puedes verla de la misma manera. En todos los sentidos, es una mujer fuerte, valerosa, que puede vencer a cualquier hombre en batalla. Y también conquistar cualquier corazón —añadió María. 

			—¿Se ha sabido algo de Sergei Petrescu?

			—No. Nada aún. 

			—Ese hombre ama desesperadamente a tu protectora. Espero que vuelva. Desde que llegué, me habló como un amigo. Y, como tal, merece estar al lado de la mujer que ama. 

			—Yo lo sé. Estoy convencida de que volverá. Pero cuanto más tarde, más doloroso será para Sasha. 

			Al fin, el maestro Briulov terminó con su trabajo y felicitó a Sasha por su paciencia. 

			—Si no fuera general, la contrataría como modelo. Es fantástica. 

			—Gracias, maestro Briulov.

			—¿Me permite hacerle una pregunta personal?

			—Dígame...

			—¿Por qué encuentro algo de anhelo en su mirada? —preguntó el pintor.

			—Porque una parte de mi corazón se fue y no ha vuelto. Si me disculpan.

			Y Sasha se fue sin volver la vista atrás.

			En Moscú, Sergei había llegado totalmente precipitado. Sus padres no lo esperaban y, cuando llegó, Sorokina Petrescu, su madre, se quedó impactada al verlo.

			—¿Qué haces aquí, Sergei? ¿No se supone que deberías estar cortejando a la princesa María?

			—Madre, la princesa ya ha elegido a su prometido y ese no soy yo.

			—¿Cómo que no eres tú?

			—Mamá..., los rumores corren como pólvora entre Moscú y San Petersburgo y, para ahora, seguramente sabrás que en el Palacio de Invierno llegó el príncipe Maximiliano de Beauharnais como segundo pretendiente.

			La princesa Sorokina puso los ojos en blanco. 

			—Sí..., lo sé. ¿Pero por qué? Explícamelo.

			—Porque María y yo no pudimos enamorarnos. Solo podemos ser grandes amigos para toda la vida. 

			—¿Qué dijiste? —El príncipe Konstantin llegó para escuchar las palabras de su hijo—. Así que solo puedes ser el mejor amigo de la princesa María.

			—Sí, padre. Esa es la verdad. 

			—¿Y pretendes que te felicitemos?

			—Sí, quiero que lo hagan. Ustedes saben muy bien que cuando acepté ir al Palacio de Invierno lo hice porque jamás me había enamorado. Pues bien, encontré el amor. 

			—¿No me acabas de decir que no estás enamorado de la princesa María? —preguntó la princesa Sorokina.

			—Así es, madre. No estoy enamorado de ella.

			—¿Entonces, de quién?

			—Estoy total y absolutamente enamorado de Sasha Shuvalovich. 

			—¿La general polkóvnik?

			—La misma. La amo, la adoro más que a mi propia vida y no voy a renunciar a ella ahora que la princesa María ha elegido al príncipe Maximiliano. Por eso he venido de manera repentina. Madre, padre..., no voy a renunciar a ella. Por eso vengo a pedirte, mamá, que me des tu anillo de matrimonio. Quiero dárselo a Sasha. Quiero casarme con ella. 

			—¡Pero, Sergei! ¡Estás hablando de una general polkóvnik!

			—¿Y? ¡No me interesa su título! ¡He hablado con el príncipe Kostya de Novgorod! ¡Los zares ya saben que estoy enamorado de ella! ¡Ya nada me impide estar con la mujer que amo desde el día que la vi!

			Konstantin y Sorokina se miraron el uno al otro. Jamás habían visto a su hijo hablar de manera tan apasionada. Definitivamente, estaba muy cambiado de cuando se había ido al Palacio de Invierno. 

			—¿Estás consciente de que Sasha no podrá venir a Moscú?

			—Lo estoy.

			—¿Y qué harás entonces? —preguntó su madre.

			—¡Lo que sea! ¡Mamá, le prometí a Sasha volver en dos días y lo voy a cumplir! ¡Si no quieres darme tu anillo para ofrecérselo al amor de mi vida, está bien, no me importa, compraré uno ahora mismo! ¡Pero me gustaría saber que están de acuerdo con mi decisión, porque es la primera vez que tengo esta determinación y me gustaría su apoyo! ¡Díganmelo ahora! ¿Me apoyan o no?

			Los padres de Sergei se quedaron impactados ante las revelaciones de su hijo. Pensaban que, si Sergei se casaba, lo haría por un matrimonio de conveniencia, pero ahí estaba, con los sentimientos a flor de piel y pidiéndoles su apoyo. La princesa Sorokina fue la primera en hablar. 

			—¿Cuándo le prometiste volver a Sasha Shuvalovich?

			—En dos días.

			La madre de Sergei se quitó su anillo, una espectacular piedra que había permanecido en la familia Petrescu por varias generaciones. 

			—Ten. Puedes dárselo. Te apoyo. Pero me gustaría acompañarte para ver cómo se lo das. ¿Tú que dices, Konstantin?

			—No sé cómo vamos a lograr que te quedes en Moscú, pero ya lo averiguaremos. Si esa mujer te ha robado el corazón, le perteneces. Nos vamos al Palacio de Invierno y que pase lo que tenga que pasar. 

			Esa noche, todos se encontraban bailando. Sasha, como de costumbre, se encontraba de guardia detrás de los zares mientras María bailaba con Maximiliano. De pronto, vio que Boris cuchicheaba con Ivanovich y este usó su bastón para golpear el piso, interrumpió el baile y anunció:

			—¡El príncipe Konstantin, la princesa Sorokina y el príncipe Sergei Petrescu de Moscú!

			Toda la corte se quedó petrificada. Kostya se levantó de su asiento. Maximiliano y María dejaron de bailar y se tomaron de las manos. Los zares se levantaron de sus tronos y Sasha se quedó helada. La familia completa avanzó hasta llegar a los zares e hicieron una reverencia. Sergei fue el que habló:

			—Alteza imperial, disculpe que me presente de esta manera junto con mis padres. 

			—No, al contrario, estábamos preocupados por usted. ¿Dónde estaba?

			—Fui a Moscú a hablar con mis padres.

			—Príncipe Konstantin, princesa Sorokina, es un placer verlos en el Palacio de Invierno... —dijo la zarina Carlota. 

			—El placer es nuestro, alteza imperial. Venimos a acompañar a mi hijo en su misión. 

			—¿Y cuál es esa?

			Sergei encontró con la mirada a Sasha, se dirigió hacia ella, la tomó de la mano y la llevó al centro del salón. Maximiliano y Carlota se hicieron a un lado. 

			—Mi querida Sasha..., mi general polkóvnik, ya no hay motivo para esconder el gran amor que nos tenemos. Si me fui fue porque tenía que informarles a mis padres la decisión de permanecer a tu lado para siempre. No quiero separarme de ti. No te pido que te cases conmigo ahora si no lo deseas. Yo puedo esperarte el resto de mi vida. Sé que tienes un cargo muy importante, que te debes a Rusia y jamás te pondré en el dilema de escoger entre nuestra patria y yo. Pero sí necesitaba hacer este compromiso y, para ello, necesitaba a mi madre... —Sergei se hincó ante toda la corte y Sasha comenzó a llorar—. Sasha..., amor mío, yo te esperaré lo que tenga que esperar. Viviré afuera de este Palacio de Invierno si es necesario, porque tú vives aquí. Pero... —Sergei abrió una cajita de terciopelo azul, tomó el anillo de compromiso de todas las generaciones de los Petrescu, le quitó el guante blanco a Sasha y lo puso en su dedo anular—. ¿Me aceptarías como tu pareja por el resto de tu vida, tanto como esta pueda durar? ¿Me concederías esa dicha inmensa? 

			Todos en la corte estaban atónitos ante semejante declaración de amor. Algunas damas lloraban, incluyendo a la princesa María y a la madre de Sergei. Sasha no pudo más, lo abrazó y gritó con todas sus fuerzas. 

			—¡Sí! ¡Te amo y te amaré para siempre! ¡No sé qué me depare el destino, pero lo quiero compartir a tu lado! 

			—¡Te amo, Sasha!

			—¡Y yo a ti!

			Ambos se fundieron en un beso interminable y en un abrazo donde sentían que sus corazones y almas podían tocarse. Y, de pronto, Kostya comenzó a aplaudir. Toda la corte le siguió. María, Maximiliano, Boris, Ivanovich, Lisaveta, los Petrescu, las damas, los soldados y los mismos zares. Un aplauso atronador ante aquel amor que triunfa por propios méritos, como cuando una batalla se gana justamente, como aquella primera pelea a orillas del Nevá, donde una mujer, convertida en general, venció al hombre que no creía en el amor y que ahora era quien le ofrecía el mundo a sus pies... a mademoiselle Sasha..., la protectora de la princesa. 

		

	




		
			Epílogo

			Katya volvió a Novgorod con Volodia y el príncipe Kostya después de que este le concediera a Sergei la mano de Sasha cuando estuviera lista para casarse. Sintió que Anna, su esposa, estaba a su lado cuando abrazó a su hija para decirle que Novgorod los estaría esperando. Boris y Lisaveta esperarían para casarse allí después de que la princesa María contrajera matrimonio en la Catedral de San Isaac. 

			Los zares ya habían tomado una determinación desde la muerte de Dimitri sobre quién debía tomar el puesto definitivo como maese de la corte imperial. Si María elegía a Maximiliano, el puesto se lo iban a ofrecer a Sergei. Él, como príncipe ruso, conocedor de etiqueta y con todo el linaje que tenía la familia Petrescu, era ideal para encargarse de que la corte retomara las tradiciones rusas que Dimitri había dejado atrás para imponer las francesas. Cuando lo mandaron llamar, el zar Nicolás le dijo:

			—Sergei, usted ha demostrado preocuparse auténticamente por mi hija. Cualquier otro se habría aprovechado de la situación y se hubiera casado por conveniencia. Pero actuó de manera sincera y eso ha desembocado en que María se case por amor, cuente con un gran amigo a su lado, su protectora y, ahora, un maese definitivo. La zarina y yo tomamos la decisión, pero consideramos que María debía elegir primero. Ahora nos da gusto que, si acepta, su hogar será el Palacio de Invierno al igual que el de Sasha y no habrá razón para que se separen. 

			—Alteza imperial, para mí será un honor complacerlo. Y, al mismo tiempo, le agradezco que me abra las puertas del palacio nuevamente para poder estar cerca de la mujer que amo. 

			—Nada de eso. Ahora, Alexei Ivanovich puede volver a su puesto de capitán de la guardia a tiempo completo, ya que Boris Kerlovich regresará a Novgorod. ¿General polkóvnik?

			—Sí, alteza imperial.

			—Me congratulo de la manera en que se ha manejado. Mi hijo está a punto de volver y quiere que tome un puesto como su consejera. Sin embargo, mi hija María se niega a que usted deje de ser su protectora, aún después de casarse con el príncipe Maximiliano. ¿Cree poder combinar ambos roles?

			—Por supuesto, su majestad. Nada me daría más orgullo que seguir protegiendo a la princesa María y poder darle mis consejos a su heredero. 

			—Tu fama ha crecido, Sasha Shuvalovich. No me cabe la menor duda de que pasarás a la historia. Pero ahora es tiempo de que también goces de tu dicha. 

			—Altezas imperiales... —Sasha se puso de pie—, tanto Sergei como yo tenemos la promesa de amarnos para siempre. Y, ahora que estamos al servicio de Rusia, sabemos nuestras prioridades. No sabemos cuándo nos casaremos o cuándo tendremos hijos. Pero nuestra patria es lo primero. Con su permiso. 

			Sasha y Sergei se tomaron de la mano y abandonaron la sala de malaquita. El zar no pudo evitar susurrar muy bajo...:

			—Eres una grande de Rusia, Sasha Shuvalovich... y cada gramo de felicidad te lo has ganado. 

			La princesa María se casó con Maximiliano el 2 de julio de 1839 en la Catedral de San Isaac. A su enlace matrimonial asistieron los miembros de las principales casas reinantes de Europa. Por mucho tiempo, fue considerada la primera boda por amor entre casas reales. Ese día, Ivanovich dirigía a los soldados para lanzar disparos de salva en honor del nuevo matrimonio, porque María quiso que Lisaveta y Sasha fueran sus damas de honor junto con el resto de sus hermanas que cargarían el pesadísimo velo de novia. Sasha no pudo negarse y vistió un bellísimo atuendo, propiedad de su madre. Mientras su protegida se casaba, derramó una lágrima. La quería como la hermana que nunca había tenido. Quizás algún día se vestiría de novia o no. No le importaba. Lo único que llenaba su mundo era que podía seguir sirviendo a Rusia al lado de Sergei, el amor de su vida. 

			Sasha no solo siguió siendo protectora de María después de su matrimonio, sino que se convirtió en consejera del que sería Alejandro II de Rusia, el heredero del zar y hermano mayor de María. Usó lo que había aprendido de pequeña viendo trabajar a los mougiks para que Alejandro tomara conciencia de cómo vivía la clase pobre de Rusia. Más tarde, al hacerse zar, Alejandro II decidiría que no habría más siervos, por lo que declaró una emancipación sobre ellos. 

			Briulov entregó el retrato de Sasha a tiempo para la boda de María y Maximiliano junto con los esbozos en carboncillo que le fueron entregados a Kostya Shuvalov. El retrato de Sasha permaneció por muchos años en el castillo Moriinsky y luego fue trasladado al Palacio de Invierno para honrar todo su apoyo a la familia imperial, a la clase pobre, a la enseñanza de los soldados en nuevas técnicas y considerarla una grande de Rusia. 

			Sergei siempre estuvo a su lado, cumpliendo también con la misión de devolver a la corte el esplendor ruso y amando a Sasha cada día que pasaban juntos. De vez en cuando iban al Palacio de Novgorod, donde Kostya tenía enmarcados los esbozos en carboncillo que el príncipe Maximiliano le había hecho llegar como regalo y que había realizado el maestro Briulov, quien, a partir de haber pintado a Sasha, terminó de consolidarse como uno de los más grandes pintores rusos de la época. 

			Después de que María tuviera a su primer hijo, Sasha se tomó unas merecidas vacaciones. Sergei y ella se fueron a Novgorod, donde pudieron visitar a Boris y Lisaveta, a Katya y a Volodia. En el bosque, Sergei la tomó por la cintura y la besó apasionadamente.

			—¿Y bien? ¿Qué se siente tener el mundo a tus pies?

			—Todo cuando estás a mi lado y nada cuando estás lejos de mí, Sergei... 

			—¿Y qué se siente ver tu retrato en el Palacio Moriinsky?

			—No me acostumbro..., nunca pensé que el maestro Briulov me viese de esa manera.

			—Pues yo siempre te he visto así. Bella e indomable... 

			—¿Aún con mi uniforme de general?

			—Con todo y uniforme..., mi general...

			—Sergei..., no sé cuándo podamos casarnos..., pero aquí, en mi bosque, en Novgorod, quiero decirte esto... —Sasha tomó de las manos a Sergei, puso su frente contra la de él y dijo—: Yo, Sasha Shuvalovich, prometo amarte y respetarte por el resto de mi vida, estar contigo en las buenas y en las malas y hacerte feliz hasta que Dios lo permita. 

			Petrescu sonrió. Arrancó una hermosa flor silvestre y se la dio a Sasha.

			—Yo, Sergei Petrescu, prometo amarte y respetarte por el resto de mi vida, estar contigo en las buenas y en las malas y hacerte feliz hasta que Dios lo permita. 

			Ambos se rieron y se fundieron en un beso mientras rodaban por la hierba fresca, ajenos a todo problema. Solo eran ella y él. Un amor que había nacido en medio de una vertiente de emociones, confusiones y complicaciones y que, al fin, había logrado florecer ante la adversidad... Para siempre.

			FIN
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	¿Se atreverá a amar o dejará pasar la oportunidad que le ofrece la vida?
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Sasha Shuvalovich ha sido criada como un muchacho desde su nacimiento para ocupar el puesto de General Polkóvnik y Protectora de la Princesa María Romanov. Pero tendrá que sortear problemas por ser mujer, envidias y su desprecio por los sentimientos, contrastado por el gran amor que siente por su Patria.

Sin embargo, cuando se le informa de que el príncipe Sergei Petrescu de Moscú, el pretendiente de la princesa, arribará al Palacio de Invierno, comienza a tener sentimientos encontrados. Definitivamente, no puede enamorarse del futuro esposo de su protegida. 

¿Qué es más importante, el puesto para el que ha sido criada desde niña o el amor que ha tocado a su puerta de manera inesperada?
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